
  

  
    Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


    Núñez de Balboa, 56


    28001 Madrid


    © 2003 Janelle Denison. Todos los derechos reservados.


    EL MEJOR POSTRE, Nº 1471 - marzo 2012


    Título original: Pure Indulgence


    Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.


    Publicada en español en 2006


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


    Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


    ® Harlequin, Harlequin Deseo y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    I.S.B.N.: 978-84-9010-572-6


    Editor responsable: Luis Pugni


    ePub: Publidisa

  


  Capítulo Uno


  –Oh, Dios mío –gimió Jillian extasiada–. Tu tarta bávara de chocolate sólo se puede comparar con un buen revolcón… y no lo digo porque haya tenido muchos últimamente.


  Kayla Thomas sonrió a su hermana, que probaba otro trozo del postre nuevo que había inventado esa mañana.


  –Yo ya no me acuerdo de cómo es el sexo, ni bueno ni de ninguna otra clase –repuso–. ¡Hace tanto tiempo!


  –Por suerte estás rodeada de chocolate –Jillian enarcó las cejas de un modo lascivo–. Y por suerte para mí, yo puedo ser tu catadora oficial. Éste está destinado al triunfo y le doy una puntuación de cinco gemidos.


  Kayla se echó a reír y empezó a colocar pastelitos variados en una bandeja de plata.


  –Oh, bien, lo pondré en la etiqueta –se quedó pensativa un momento–. Y ya que la tarta cuenta con tu aprobación, la incluiré entre los postres de la cena de la Cámara de Comercio que tengo esta noche.


  Jillian se lamió el chocolate que tenía en el labio inferior.


  –Todos querrán repetir.


  Kayla sonrió y miró la mesa tamaño industrial que las separaba. Estaban solas en la cocina de Puro Vicio, ya que sus dos empleadas trabajaban en ese momento en el mostrador mientras Kayla preparaba el catering de la cena de la Cámara de Comercio.


  –Me conformaré con que me ayude a conseguir más trabajo –dijo.


  –Eso seguro –Jillian dejó su plato vacío en el fregadero, se acercó a Kayla y empezó a colocar los pastelitos en papeles para ayudarla a empaquetarlos–. Te va muy bien. Mira todo lo que has conseguido.


  El tono de Jillian denotaba un orgullo genuino. Miró las tartas y pasteles que se enfriaban en bandejas de hornear y los frigoríficos llenos de docenas de postres diferentes.


  –Siempre supe que tendrías éxito. No hay ningún otro lugar en San Diego que tenga unos postres como los tuyos.


  Kayla agradecía el apoyo de su hermana más de lo que era capaz de expresar. A pesar de que habían pasado la infancia con una madre empeñada en enfrentarlas constantemente, habían conseguido permanecer unidas. Su vínculo se había fortalecido aún más después de la muerte de su madre, que ya no podía entrometerse en sus vidas.


  –Lo aprendí casi todo en aquellos veranos con la abuela Thomas. Ella me enseñó a cocinar y a hornear –repuso Kayla, con ternura–. Pero eres tú la que ha hecho posible Puro Vicio y todo esto.


  Su hermana hizo una mueca.


  –Yo te ayudé a abrir la pastelería, pero eres tú la que ha conseguido que dé beneficios después de sólo seis meses. Ahí yo no he tenido nada que ver.


  –Sabes que nunca podré agradecerte bastante tu ayuda –su hermana había sido un gran apoyo para ella todo el año anterior.


  Los ojos verdes de Jillian se suavizaron.


  –Ha sido un placer. De verdad.


  Kayla terminó de llenar la bandeja y empezó con otra; en el fondo de su corazón sabía que Jillian tenía que ver con su éxito más de lo que estaba dispuesta a admitir. Su hermana había dejado su carrera de modelo el año anterior y regresado a San Diego para empezar de nuevo. En ese momento, Kayla trabajaba de secretaria durante el día y camarera de cócteles por la noche e intentaba ahorrar para poder abrir una pastelería pequeña, cosa para la que todavía le faltaban años.


  Jillian, que había ganado dinero como modelo, había insistido en darle lo que necesitaba para abrir un negocio en Seaport Village, uno de los centros comerciales más exclusivos de San Diego.


  Kayla se había sentido abrumada por la generosidad de su hermana y había jurado devolverle hasta el último centavo, pero Jillian no quería ni oír hablar de eso e insistía en que había sido un regalo.


  –¿Sabes? –preguntó ahora, después de meterse en la boca un pastelito con aire ausente–. Si la cena de esta noche la da la Cámara de Comercio, te apuesto a que habrá muchos ejecutivos solteros, lo que significa que podrías aprovechar la oportunidad para ligar con uno y terminar tu época de celibato.


  Kayla puso los ojos en blanco.


  –Eso es muy fácil para ti decirlo, pero no es tan fácil para mí hacerlo.


  –Para mí tampoco –repuso Jillian, con un aire de reserva que Kayla comprendía muy bien.


  La observó comerse otro pastelito y la envidió por poder hacer aquello sin engordar mientras que ella sólo tenía que oler el azúcar y ya ganaba un kilo. Aunque tenían en común el pelo rubio y los ojos verdes, no se parecían en nada más.


  Y a pesar de que Jillian había triunfado como modelo, las dos tenían las mismas dudas en lo referente a los hombres. Kayla, a la que su madre había comparado siempre con su hermosa y delgada hermana, era la más tímida en ese aspecto, pues había aprendido a su costa que muchos hombres juzgaban a las mujeres por su aspecto.


  Kayla era rellenita, debido a los diez kilos de sobrepeso que no conseguía quitarse por mucho que lo intentara. En el caso de Jillian, los hombres veían las curvas y el cuerpo y no a la mujer cálida e inteligente que lo habitaba y que ansiaba el mismo tipo de aceptación que Kayla. Las dos eran muy diferentes en grosor y estatura y habían sido criadas de modo distinto, pero ahora, de adultas, tenían un vínculo importante a pesar de esos contrastes.


  Cuando Jillian había vuelto de Nueva York, dañada sentimentalmente por el fracaso de una relación, Kayla y ella habían hecho el pacto de que ninguna de las dos volvería nunca a dejar de ser como era para complacer a un hombre.


  Por desgracia, esa alianza no ayudaba a calmar las ansias sexuales de Kayla. Y para empeorarlo todo aún más, sus deseos se veían exacerbados por los afrodisíacos de chocolate que había empezado a crear, y probar, en secreto. Si todo iba bien y conseguía demostrar que esas creaciones estimulaban de verdad el deseo sexual, tendría unos postres estrella que añadir a los que ya vendía.


  Pero entretanto, como era la única que podía probarlos, su cuerpo y sus hormonas se sentían cada vez más estimulados. Sólo unos bocados bastaban para dejarla excitada y anhelando la caricia de unas manos de hombre, la caricia de una boca en sus pechos y el calor y la fricción de un cuerpo contra el suyo. Hacía mucho tiempo que no conocía ese tipo de intimidad y empezaba a preguntarse si no era hora de hacer algo para acabar con aquella abstinencia, tal y como había sugerido su hermana.


  Sus nuevas creaciones le ofrecerían una oportunidad perfecta, si conseguía encontrar un hombre que la atrajera. Sabiendo lo que podían hacer sus dulces a la libido de una persona, posiblemente pudiera recoger los beneficios de una aventura corta y divertida al tiempo que proseguía sus experimentos. Una vez que comprobara que sus creaciones cumplían ciertos requisitos, podría sacar los dulces a la venta.


  Apartó de momento aquellos pensamientos, puso una tapa de plástico a una de las bandejas llenas de pastelitos y sacó las salsas de fruta y chocolate del frigorífico, que añadió a lo que pensaba llevarse al banquete de esa noche.


  –Haré lo posible por fijarme en los hombres que estén solos, pero no prometo nada –dijo–. Yo voy allí a trabajar, no a ligar.


  Su hermana hizo una mueca juguetona.


  –Uno no puede dedicarse sólo a trabajar.


  –No, pero si no me esfuerzo ahora, acabaré en la ruina antes de haber despegado.


  –Está bien, está bien –musitó Jillian–, pero intenta tener la mente abierta mientras trabajas. Una de las dos tiene que conocer a un príncipe azul y comer perdices.


  Pasaron la siguiente hora guardando los pasteles y los otros postres y los sacaron después a la furgoneta que usaba Kayla para hacer los repartos. Cuando ésta volvía a la cocina después de la última bandeja, sorprendió a Jillian mirando con interés un recipiente de plástico que contenía chocolates.


  –Eh, ¿qué son ésos? –preguntó.


  –Son unos dulces nuevos que he creado –Kayla limpió las encimeras de acero inoxidable–. Los llamo Besos Celestiales.


  Jillian sonrió divertida.


  –Me encanta el nombre. Muy sensual. ¿Qué llevan?


  –Nata, mantequilla y caramelo cubiertos con chocolate blanco –y un ingrediente secreto que supuestamente estimulaba la libido de la persona que lo consumía.


  –¡Oh, ñami! –exclamó Jillian con entusiasmo. Y antes de que Kayla pudiera detenerla, levantó la tapa de uno de los recipientes, sacó uno de los chocolates e inhaló su aroma–. Huele de maravilla. Seguro que sabe igual de bien.


  Abrió la boca para morderlo, pero Kayla respiró con fuerza y se lanzó sobre ella para arrebatárselo. Por suerte, consiguió arrancárselo de la mano antes de que se lo comiera.


  Jillian dio un salto atrás sorprendida y frunció el ceño.


  –¡Por Dios, Kayla! Cualquiera diría que ese dulce está envenenado.


  Kayla devolvió el pastelito al recipiente y cerró la tapa.


  –¿Tienes que meterte en la boca todo lo que ves? –preguntó, exasperada.


  –Eh, yo soy muy selectiva con lo que me meto en la boca –dijo Jillian a la defensiva, aunque en sus ojos brillaba una chispa de regocijo.


  Kayla bajó la cabeza avergonzada. Su reacción había sido exagerada, pero acababa de salvar a la libido de Jillian de entrar en un frenesí de deseo. Y no estaba preparada para compartir el secreto con nadie todavía… antes quería probar aquellos dulces más a conciencia.


  Miró a su hermana.


  –Lo siento, no pretendía ser tan brusca, pero es que todavía no estoy preparada para que nadie pruebe eso.


  Jillian hizo un mohín que sólo sirvió para realzar aún más su belleza.


  –¡Y yo que pensaba que era la catadora oficial!


  Kayla guardó los dulces en su bolso grande para llevárselos a casa y que nadie más intentara comérselos sin su conocimiento.


  –Te prometo que tendrás ocasión de probarlos en cuanto esté satisfecha de la receta.


  –Oh, está bien –Jillian la abrazó con afecto, satisfecha al parecer con aquella promesa. Kayla sonrió. De niñas habían establecido que un abrazo después de una pelea o discusión significaba que todo estaba perdonado. Y de adultas, aquel gesto seguía tan pleno de significado como siempre.


  –Buena suerte esta noche –Jillian se colgó al hombro su bolso de diseño–. Llámame luego y me cuentas cómo va todo, ¿vale?


  –Sí.


  Kayla la vio salir de la cocina y movió la cabeza al verla tomar un bocadito de crema de una de las bandejas de camino a la puerta.


  A Jack Tremaine le sedujo su sonrisa. Tan dulce y adictiva como los postres que servía, la curva burlona de su boca sensual atrajo su atención una y otra vez. Su risa tenía el mismo efecto, y su sonido ronco y juguetón instigaba una punzada de deseo en su bajo vientre.


  Hacía tiempo que no experimentaba esa respuesta instantánea y le intrigaba la facilidad con la que aquella mujer parecía producirle ese efecto con sólo una sonrisa y unos ojos verdes brillantes. Sin duda le habían afectado los años que llevaba siendo recipiente de las sonrisas astutas de mujeres empeñadas en convertirse en la señora de Jack Tremaine y aquella rubia era como un soplo de aire fresco.


  Tomó un trago de cerveza fría para frenar el calor que fluía por sus venas. Oía a su alrededor conversaciones de temas económicos, pero le interesaba mucho más observar cómo se relacionaba aquella mujer encantadora con los invitados. Llevaba un uniforme de falda negra y blusa blanca y se movía con gracia innata mientas servía a los invitados que hacían cola ante la mesa de los postres. Asumía que sería una camarera empleada por el salón donde tenía lugar la cena anual de la Cámara de Comercio de San Diego. A pesar de su ropa sencilla, no se podía negar que tenía un cuerpo sexy y voluptuoso en el que un hombre podía perderse horas, años, días… Tenía pechos generosos y de aspecto suave y sus caderas amplias y sus piernas largas estaban diseñadas para abrazar a un hombre.


  No había nada delicado ni sofisticado en ella y esa falta de pretensiones también lo atraía.


  Ella levantó la vista después de servirle a un hombre un trozo de pastel de queso que cubrió con salsa de caramelo y nata batida y sus ojos se encontraron. La mujer pareció sobresaltarse al ver que la miraba y su sonrisa amable vaciló un instante. Incluso lanzó una mirada rápida a su alrededor para asegurarse de que era a ella a quien miraba. A continuación levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa insegura.


  Antes de que él pudiera continuar aquel intercambio silencioso, otro invitado reclamó la atención de ella y allí acabó todo. Jack esperó a que se acabara la fila y, cuando vio que estaba sola, se disculpó con el grupo de ejecutivos con los que estaba y se acercó a probar alguno de los postres que ofrecía ella.


  La mujer reponía en ese momento los postres gastados con otros que sacaba de un frigorífico portátil que tenía detrás y no lo vio acercarse, lo cual le dio ocasión de observarla más de cerca. Los ojos de él recorrieron su trasero cuando ella se inclinó y no pudo por menos de admirar el pálpito gentil de sus caderas exuberantes y el modo en que su falda negra ceñía el trasero provocando todo tipo de fantasías eróticas pecaminosas.


  Sacudió la cabeza mentalmente porque empezaba a parecer un adolescente excitado. Siempre había preferido las figuras exuberantes cien por cien naturales. Lo excitaban mucho más que las mujeres delgadas u operadas con las que había salido. El aspecto de éstas era tan falso como su interés por él y en ese momento se arrepentía profundamente de haber llevado a Gretta con él esa noche, aunque hacía ya un rato que había desaparecido con la excusa de «empolvarse la nariz».


  En los últimos años, había dedicado el noventa y nueve por ciento de su atención a triunfar con su restaurante elegante, el Tremaine, y un uno por ciento a salir. En consecuencia, había salido intencionadamente con mujeres que no supusieran un peligro para su tiempo y no le afectaran mucho a nivel sentimientos.


  Pero ahora que su negocio marchaba lo suficientemente bien como para abrir un segundo restaurante, empezaba a ser cada vez más consciente de las carencias de su vida personal. Se daba cuenta de que quizá estaba preparado para asentarse en una relación de compromiso. Miró a la mujer que tenía delante y sonrió para sí. Era evidente que tenía que compensar mucho tiempo perdido.


  Confiaba en tener ocasión de conocerla un poco antes de que volviera su cita. Y en su mente ya no tenía dudas de que esa noche no acabaría con Gretta… ni esa noche ni nunca más.


  La mujer se volvió con una bandeja llena de pastelitos y se detuvo de golpe. Sus ojos verdes con reflejos dorados se abrieron por la sorpresa y él habría jurado que la oía tragar saliva con un sobresalto. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta fuera de la cara y tenía una piel cremosa e inmaculada. Jack flexionó los dedos para reprimir el impulso de acariciarle la mejilla y ver si su piel era tan suave como parecía.


  Sonrió.


  –Me está tentando –dijo con voz ronca.


  La mujer dejó la bandeja con cuidado sobre la mesa y el movimiento hizo que la blusa se ciñera alrededor de sus pechos.


  –¿Cómo dice?


  –Me tienta usted… con todos estos postres –él hizo un movimiento con la mano–. No tengo fuerza de voluntad en lo referente a dulces.


  –¡Oh! –ella bajó la cabeza como si no pudiera creer que estuviera coqueteando con ella, pero no antes de que él viera el rubor que cubría sus mejillas–. ¿Qué quiere que le ponga?


  –Todo tiene un aspecto fabuloso –repuso Jack–. ¿Qué me recomienda usted?


  –Eso depende de lo que le apetezca.


  –Algo dulce y decadente.


  Ella tomó un plato y lo miró con curiosidad.


  –Me parece que es usted goloso.


  Él se encogió de hombros.


  –Casi nunca perdono el postre.


  –¡Ahhh, un hombre como a mí me gustan! –exclamó ella con un suspiro, que fue acompañado de una sonrisa maliciosa–. Mi lema personal es: «La vida es demasiado corta; cómete el postre delante».


  Jack rió divertido.


  –Puede que adopte yo también ese lema –leyó las tarjetas colocadas delante de cada postre, sorprendido por la variedad de la selección que tenía ante sí–. Hum, creo que probaré un trozo de tarta de chocolate con frutos secos.


  Ella asintió con aprobación y la coleta de pelo sedoso se agitó sobre sus hombros. Jack pensó cómo le gustaría tocar aquel pelo.


  –Excelente elección –dijo ella. Le pasó un plato con la tarta y un tenedor.


  Jack probó un mordisco y la tarta prácticamente se disolvió en su boca.


  –Está delicioso.


  Ella pareció encantada con el comentario.


  –También es una de mis favoritas, aunque debo admitir que a mí me gustan muchas –confesó.


  Aquella mujer era una masa de contradicciones y podía pasar de segura de sí misma a modesta en pocos momentos. Pero aquella sinceridad suya era lo que más atraía a Jack.


  –Si todos sus postres están tan deliciosos como éste, entiendo que tenga muchos favoritos –siguió comiendo la tarta y se acercó a un extremo de la mesa para mirar algunas de las salsas–. ¿Qué es eso de ahí? –preguntó con curiosidad.


  –Es para los más fanáticos de la salud –repuso ella. Señaló la bandeja con trozos de piña, fresas, melocotones y rodajas de plátano y manzana–. Los invitados pueden tomar un tazón de fruta tal y como está o, para los más atrevidos y aventureros, hay salsa de fondue.


  –Pues yo me siento aventurero y atrevido –declaró él con picardía.


  Los ojos de ella brillaron con regocijo.


  –En ese caso, puede elegir entre fondue de café con caramelo, ron con chocolate y Ardilla Rosa.


  –¿Ardilla Rosa? –repitió él con incredulidad–. No sé si quiero saber en qué consiste.


  Ella se echó a reír, y su risa fue pura música para el alma de Jack.


  –A pesar del nombre, está bastante buena. La salsa está hecha de crema de esponjas fundida con crema de almendras y crema de cacao.


  Él tomó otro trozo de su tarta.


  –Parece que conoce muy bien su mercancía.


  –Es normal –ella colocó unos dulces en una bandeja y llenó un plato vacío con distintos trozos de fruta–. Tengo una pastelería.


  –¿Puro Vicio? –adivinó él.


  Ella lo miró sorprendida.


  –¿La conoce?


  –No, está en la etiqueta con su nombre –Jack señaló con el tenedor la tarjeta sujeta con un imperdible encima del pecho izquierdo–. Kayla.


  –La tarjeta, claro.


  Ella movió la cabeza como si hubiera olvidado que llevaba el nombre allí. Echó una cantidad pequeña de fondue de café y caramelo encima de los plátanos que había servido para él y de Ardilla Rosa sobre las fresas.


  –Como yo no tengo la suerte de que usted lleve una placa con su nombre, ¿le importaría decírmelo?


  –Jack Tremaine –ella no pareció relacionar el nombre con el restaurante de cinco estrellas, cosa que por el momento complacía a Jack–. Es un placer conocerla.


  Le tendió la mano y ella no tuvo más remedio que estrechársela.


  –Encantada de conocerlo –dijo.


  A Jack se le aceleró el corazón. Las chispas doradas de los ojos de ella se habían oscurecido y la vio lamerse el labio inferior con la punta de la lengua. La química y el deseo latente que se extendió entre ellos resultaban innegables y a él le gustó saber que su atracción era recíproca. Pasó los dedos por la piel suave de la muñeca de ella y deseó que estuvieran solos en vez de en una sala con doscientas personas más.


  –Señorita –preguntó una mujer en el otro extremo de la mesa, señalando unos cuadrados que parecían galletas de chocolate–. ¿Qué lleva esto?


  Kayla apartó la mano y él la dejó marchar.


  –Discúlpeme –dijo ella, que parecía no querer abandonar aquel extremo de la mesa. Le cambió el plato de la tarta por el que acababa de prepararle–. Tenga, pruebe la fruta con fondue. Creo que le gustará Jack, que no estaba preparado para dejarla todavía, permaneció donde estaba y probó la fruta con las distintas salsas mientras escuchaba a Kayla hablar con la mujer.


  Pasó la vista con aire ausente por la mesa de dulces mientras probaba una fresa jugosa cubierta de salsa rosa. Hasta el momento sólo había probado unas pocas cosas, pero estaba impresionado con la variedad que ofrecía ella. Y más impresionado aún al saber que hacía todo aquello personalmente.


  Se metió un trozo de plátano en la boca y masticó. Cuando el rico sabor de la salsa de café con caramelo llegó a sus papilas gustativas, no pudo evitar preguntarse si los postres que servía en el Tremaine no resultaban demasiado corrientes en comparación. Su chef y él habían tardado años en perfeccionar los platos principales que fundían la cocina francesa con el marisco. No había duda de que ellos habían ayudado a conseguirle una calificación de cinco estrellas para su establecimiento y buenas críticas, pero nunca había pensado mucho en los postres, que había elegido cuando abrió el restaurante años atrás.


  Tal vez había llegado el momento de animar esa parte de la carta. Así se aseguraría de que el último plato de la comida estaba a la altura del resto.


  –¿Qué le parece la fondue? –preguntó Kayla con expresión expectante–. ¿La Ardilla Rosa?


  –Increíble –declaró él con entusiasmo sincero–. Todo, pero sobre todo la Ardilla Rosa.


  –Tiene un poco de salsa debajo de la boca.


  Jack se limpió la barbilla con el dorso de la mano.


  –¿Me la he quitado?


  –No… –ella levantó un brazo y le limpió la sustancia pegajosa con una caricia lenta del pulgar. Si hubieran estado solos, él le habría agarrado la muñeca y lamido la salsa de su dedo.


  –¿Lo ve? –preguntó ella–. Por eso sólo los aventureros deben arriesgarse con la fondue Ardilla Rosa. Porque puede dar problemas.


  –La próxima vez puede dármela usted y así no me mancho –vio que ella se ruborizaba y reprimió una carcajada–. Bueno, dígame, ¿hace usted todo esto personalmente?


  Kayla se limpió el dedo con una servilleta y asintió.


  –Usando sólo los mejores ingredientes, por supuesto.


  Jack no dudaba de que decía la verdad, cosa que aumentaba su interés por ella.


  –¿Y dónde está situada su pastelería?


  –En Seaport Village –repuso ella–. Puro Vicio lleva allí casi seis meses.


  Jack terminó la fruta y le tendió el plato vacío, que ella dejó en una papelera de plástico que tenía detrás.


  –¿Ha oído hablar del Tremaine Downtown?


  –Claro que sí. No puedes vivir en San Diego y no haber oído hablar de él, aunque no he ido nunca –ella rellenaba los servilleteros mientras hablaba–. Me han dicho que la comida y el servicio son de primera.


  Él metió la mano en los bolsillos del pantalón.


  –A mí también me lo han dicho algunas veces.


  Ella parpadeó, confusa por un momento.


  –¡Oh, Dios mío! ¿El Tremaine Downtown es su restaurante?


  –Sí. Y después de ver sus postres, estaba pensando que en la vida haya algo más que mousse de chocolate y pastel de queso y que es hora de que amplíe mi carta de postres.


  –Ampliar siempre es bueno –asintió ella–. Y también lo es ofrecer a sus clientes algo diferente y exclusivo de su restaurante.


  –Exacto –repuso él, complacido de que estuvieran de acuerdo–. ¿Acepta usted encargos como el de crear una serie de postres únicos que sean exclusivos del Tremaine?


  Ella abrió mucho los ojos y se llevó una mano al pecho.


  –¿Quiere que cree yo sus postres?


  Hablaba con tal incredulidad que Jack sintió ganas de reír, pero se reprimió.


  –Sí –contestó serio.


  –¡Oh, santo cielo! –exclamó ella–. Es la primera vez que me piden un encargo en exclusiva, pero creo que puedo hacerlo.


  –Excelente –eso era lo que él quería oír–. ¿Lleva alguna tarjeta encima?


  –Claro que sí –ella sacó una tarjeta del bolsillo y se la tendió–. No salgo de casa sin ellas.


  Sus dedos se rozaron y Jack volvió a sentir la oleada de deseo de antes. Captó una chispa de deseo en los ojos de ella y se prometió hacer algo con aquella atracción.


  –Estupendo, Kayla Thomas –se guardó la tarjeta en el bolsillo interior de la chaqueta–. Tendrá noticias mías.


  Sus ojos se encontraron y la boca de ella se frunció en una sonrisa sensual.


  –Estoy deseándolo –dijo con voz ronca.


  –Jack, querido, al fin te encuentro.


  Jack se puso tenso al oír el tono agudo y posesivo de su acompañante y se volvió de mala gana hacia Gretta Ward, que se acercaba con sus zapatos de tacón de aguja. Gretta miró a Kayla con desdén, se colgó del brazo de Jack y apretó contra él sus pechos de silicona y su cuerpo esbelto y delgado.


  Jack vio desaparecer la sonrisa de labios de Kayla y el corazón le dio un vuelco. Sin duda pensaba que Gretta era su novia y que había estado jugando con ella como un payaso insensible. Por supuesto, no era verdad, pero no había modo de explicarle la situación sin estropearlo todo aún más.


  Gretta lo miró con un mohín.


  –Llevo más de un cuarto de hora buscándote.


  Lo reñía de un modo que le hacía sentirse como un niño pequeño, cosa que le atacaba los nervios, como casi todas las tonterías de Gretta. Con los años, había adquirido la costumbre de salir con mujeres «convenientes» y hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que lo aburrían y disgustaban.


  –Tú has desaparecido y yo he decidido probar algunos postres –repuso con calma.


  Gretta arrugó la nariz a la variedad de pasteles y dulces y le puso una mano en el pecho en un gesto inequívoco de posesión.


  –Yo soy el único postre que necesitas, querido. Jack se encogió interiormente e intentó soltarse para respirar mejor, pero ella se pegaba como una lapa y no se apartaba.


  –La fruta con fondue está genial. Deberías probarla.


  –Voy a pasar –Gretta miró a Kayla–. Me esfuerzo mucho por conservar el tipo y eso incluye vigilar lo que como.


  Aunque su tono era ligero, sus palabras sonaban como un reproche deliberado contra las curvas de Kayla. Y a juzgar por el resplandor de dolor que Jack vio en los ojos de Kayla, seguido rápidamente de un alejamiento físico, supo que el comentario de Gretta había tocado un punto sensible.


  –Además –siguió ésta última, volviendo su atención a él–, tú sabes que no como nada que esté hecho con azúcar refinada y esa fondue seguramente estará llena de azúcar e hidratos de carbono.


  No, él no sabía nada de ella y lo irritaba su intento de familiaridad delante de Kayla. Aunque a juzgar por la mirada calculadora de los ojos de Gretta, seguramente los había observado de lejos y molestaba ahora a Kayla adrede al tiempo que dejaba clara su posesión sobre él.


  Cosa que no tenía nada de verdad.


  Después de salir tres veces con ella, a Jack le resultaba evidente que había llegado el momento de cortar aquello antes de que ella se metiera más en su vida. Cada una de las tres veces que habían estado juntos se había vuelto más cariñosa, más exigente y ahora, además, se mostraba posesiva. Jack reconocía muy bien las señales. Al igual que muchas antes que ella, Gretta tenía planes de convertirse en la señora de Jack Tremaine.


  Cosa harto improbable, ya que se alejaba mucho de lo que Jack buscaba en una esposa, lo cual le hizo ver a Kayla bajo una luz completamente nueva.


  El contraste entre las dos mujeres era apabullante. Aunque Gretta era hermosa y sofisticada, con un cuerpo realzado por la cirugía plástica, carecía de la calidez y la bondad genuina que exudaba Kayla de un modo natural. Y esas características empezaban a importarle a Jack porque, en cierto modo, estaba más que preparado para abrirse… con la mujer indicada, claro.


  Una pareja se acercó a la mesa y Kayla se disculpó y fue a ayudarlos a elegir un postre. Pero no antes de que Jack tuviera tiempo de ver la expresión decepcionada de su rostro.


  Se sintió el tonto más grande del mundo.


  Deseó llamarla, pedirle disculpas por los comentarios de Gretta y explicarle que su interés por ella era auténtico. Pero no podía decirle nada hasta que terminara su historia con Gretta.


  Cosa que haría sin tardanza.


  Capítulo Dos


  –¿Cómo te ha ido esta noche?


  –Bastante bien –Kayla se colocó el teléfono inalámbrico entre el cuello y la oreja y se apoyó en los cojines apilados contra el cabecero de la cama, contenta de oír la voz alentadora de su hermana después de su velada agotadora de trabajo–. Mejor de lo que esperaba.


  Si descontaba lo de haberse puesto en evidencia delante del apuesto Jack Tremaine.


  Se encogió al recordar aquello, incapaz de creer todavía que se hubiera equivocado tanto. Había creído que la atracción era mutua, que el interés que le parecía ver en los hermosos ojos azules de él era real.


  Evidentemente, sólo había imaginado lo que quería que fuera real… ser el centro de atención de un hombre apuesto que supiera ver más allá de la apariencia externa.


  La verdad era que ella no era guapísima ni sofisticada y no lo sería nunca. Ella no era así y lo había aprendido a su costa en su relación anterior.


  Doug era un hombre guapo al que ella había conocido después de luchar por quitarse esos diez kilos de más que siempre parecían pegarse a sus caderas y muslos. Habían salido un año y ella había creído que aquello iba en serio, hasta que había empezado poco a poco a recuperar su peso. Entonces había visto una faceta muy crítica del hombre que había creído conocer tan bien. Esa faceta había reforzado todos los comentarios negativos que su madre le había hecho siempre sobre su cuerpo. Doug le había dado un ultimátum que le había dolido en lo más hondo: o adelgazaba de nuevo o la dejaba.


  Kayla, que sabía que estaba destinada a ser rellenita y se negaba a volver a cambiar por ningún hombre, dio por terminada la relación. Tardó meses en asimilar que nunca sería esbelta y delgada como su hermana, en creer en sí misma y aceptar sus curvas y su cara corriente pero bonita. Sólo tenía recaídas cuando algo o alguien hacía aflorar la inseguridad con la que había vivido casi toda su vida.


  Y la acompañante de Jack Tremaine había conseguido hacer eso increíblemente bien.


  La voz de Jillian la sacó de sus desagradables recuerdos.


  –¿Has deslumbrado a los miembros de la Cámara de Comercio con tus maravillosos postres?


  –No he tenido quejas –y aquello bastaba para que Kayla considerara la velada como una victoria–. Algunos miembros de la Cámara me han pedido una tarjeta para otros eventos, así que, en conjunto, ha sido buena publicidad –aunque estaba por ver si alguno de ellos cumpliría su promesa de llamarla… especialmente Jack Tremaine.


  –Ahora llega la pregunta del millón de dólares. ¿Has conocido a algún ejecutivo apuesto? –preguntó su hermana en voz baja y burlona.


  Kayla se ruborizó y cerró los ojos para recordar mejor la cara de Jack. Enseguida recordó sus seductores ojos azules, que conseguían acelerarle el pulso, el pelo negro cortado estilo ejecutivo, que realzaba sus rasgos cincelados y las manos grandes de dedos largos diseñadas para causar placer inmenso a una mujer. Estaba también su cuerpo sexy y esbelto, cubierto por un traje que parecía hecho adrede para él, y sin duda así era.


  Kayla se mordió el labio inferior y se llevó una mano al estómago, donde revoloteaban mariposas, pensando si debía compartir su secreto con Jillian. Se moría por hablarle a alguien de Jack y Jillian no era sólo su hermana, sino también una de sus mejores amigas.


  –Vale, he conocido a un hombre –dijo con rapidez–. Y tengo que confesar que parecía más delicioso que la tarta bávara que comías tú esta tarde.


  –¡Vaya! –Jillian se echó a reír–. Pensaba que no había nada mejor que ese postre.


  Kayla soltó también una risita.


  –Yo quería echarle salsa de chocolate y comérmelo a pedacitos.


  –Eres malísima –la riñó Jillian con ligereza–. ¿Está soltero y libre?


  La fantasía de Kayla de cubrir a Jack Tremaine con salsa de chocolate y comérselo entero, finalizó de golpe.


  –Por desgracia, no. Después de que ha pasado como un cuarto de hora coqueteando conmigo, aparece una chica esbelta con zapatos de tacón de aguja, se cuelga de su brazo y me mira mal. Creo que, si me hubiera atrevido a tocarlo, me habría arrancado los ojos.


  Le costaba todavía trabajo creer que se hubiera equivocado tanto con Jack Tremaine. La otra mujer no parecía su tipo a nivel humano, pero tenía una figura de Barbie de las que hacían volver la cabeza a los hombres.


  Y a veces los hombres encontraban más atractiva la belleza externa que la inteligencia.


  –¡Qué le vamos a hacer! –exclamó, con una ligereza que no sentía del todo–. Hay chicas que tienen toda la suerte… y una figura a juego.


  –Kayla… –musitó Jillian con suavidad.


  –Estoy bien. De verdad –Kayla recondujo la conversación hacia el trabajo–. El hombre se llama Jack Tremaine y es el dueño del Tremaine Downtown. Ha dicho que quiere cambiar su carta de postres y me ha pedido una tarjeta, pero falta por ver si llamará.


  –¡Vaya, Kayla! Eso sería un buen punto en tu currículum.


  –Dímelo a mí.


  Kayla dio a su hermana detalles de su conversación con Jack y antes de colgar el teléfono, ambas prometieron comer juntas esa semana.


  Cuando Kayla colgó el auricular, intentó dormir.


  Era tarde y estaba cansada, pero el sueño la esquivaba. Daba vueltas en la cama y pensaba en Jack Tremaine. Y el camisón de seda y encaje le rozaba los pechos, el estómago y los muslos de un modo excitante.


  Se levantó con un gruñido de frustración y se puso una bata a juego. Algunas mujeres enloquecían con bolsos o zapatos, pero la debilidad de Kayla era la lencería, una debilidad superior incluso a la del chocolate. Y como en público llevaba ropa corriente y suelta que no atrajera la atención sobre su cuerpo, en privado daba rienda suelta libremente al placer femenino de la ropa bonita.


  Entró descalza en la cocina, donde la recibió Calabaza, su gato anaranjado, que había aparecido en su puerta en noviembre anterior y se había quedado a vivir allí desde entonces.


  Kayla se agachó a rascarle detrás de las orejas, lo que provocó un ronroneo profundo e inmediato en el animal.


  –Hola, guapo –murmuró ella con afecto–. ¿Tú también quieres comer algo?


  –Miau.


  –Eso me parecía.


  Kayla le puso comida de gato y se sirvió un vaso de leche. Colocó en un plato algunos de los chocolates con caramelo y café que había llevado a casa consigo.


  No había tenido ocasión de probarlos antes porque había tenido prisa por preparar las cosas para la cena de la Cámara de Comercio.


  Sentada ante la mesa pequeña de la cocina, tomó un mordisco de su último afrodisíaco y la combinación de ingredientes de café, caramelo y chocolate se deshizo literalmente en su boca. Sorprendentemente, no quedaba ningún sabor de los polvos afrodisíacos que había comprado en un impulso en una página web que vendía artículos místicos y mágicos. Se suponía que aquel estimulante natural aumentaba y realzaba la respuesta sexual y, hasta el momento, Kayla había descubierto que esa suposición era cierta.


  Después de comerse tres Besos Celestiales, supo que tenía que parar o su cuerpo se volvería enfebrecido por el deseo y la noche sería todavía más terrible. La sensación familiar de cosquilleo empezaba ya a extenderse por sus venas y a darle calor en todo el cuerpo. Sus pechos se volvieron pesados y sensibles, los pezones se endurecieron y el deseo se instaló entre sus muslos.


  Tomó un trago grande de leche fría, pero sabía, por experiencias anteriores, que era demasiado tarde para frenar su deseo creciente o la necesidad de alcanzar el orgasmo. Pero además del estado de excitación de su cuerpo, la excitaba la posibilidad de haber encontrado una adicción única que añadir a su creciente selección de dulces. Se imaginó una línea nueva de postres, diseñados para excitar la pasión de un amante, y pensó en el placer con el que incluiría algo así entre sus pasteles.


  Se lamió el caramelo y chocolate blanco que quedaba en la comisura de los labios. Pero antes de ponerlo a la venta, había otro dato que necesitaba analizar… cuánto tiempo tardaba en hacer efecto el afrodisíaco y qué niveles distintos de excitación podía crear.


  De momento podía regirse sólo por sus respuestas físicas y eso no bastaba para llegar a conclusiones firmes. Tenía que probar los dulces con una persona que no supiera nada, alguien sin ideas preconcebidas. Necesitaba esa prueba tangible de que sus creaciones encendían el apetito sexual de un hombre tanto como el de ella.


  ¿Pero a quién podía usar como conejillo de indias para el experimento? Enseguida pensó en un hombre concreto y no habría vacilado en usarlo para la investigación… si no estuviera ya pillado. Eso limitaba mucho sus opciones y no estaba dispuesta a usar sus afrodisíacos con cualquiera.


  Suspiró. Por el momento estaba sola para satisfacer las exigencias de su cuerpo, así que hizo lo único que podía hacer. Meterse en la cama con sus fantasías sobre Jack Tremaine.


  Cinco días después de la cena de la Cámara de Comercio, Jack seguía sin quitarse a Kayla Thomas de la cabeza, y sentía la necesidad acuciante de verla de nuevo.


  Durante el día pensaba a menudo en ella cuando debería estar concentrándose en las propuestas y cálculos que tenía que revisar para el restaurante nuevo. Y por la noche, esos pensamientos se convertían en sueños eróticos bastante intensos.


  Todas las mañanas despertaba con una erección y una ducha fría era un pobre sustituto para lo que de verdad quería… a la Kayla real, suave y cálida debajo de él.


  Esa fantasía hacía que los vaqueros le resultaran incómodos cuando se dirigía a Seaport Village con el coche y le recordaba que hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer.


  Nunca se había acostado con Gretta y había terminado con ella la noche de la cena, lo que había provocado que ella le cerrara la puerta en las narices. Pero el desprecio de Gretta era un precio pequeño por su libertad y se sentía más vivo que en meses, posiblemente en años. El Tremaine Downtown cambiaría su carta de postres y él era totalmente libre de explorar su atracción por Kayla.


  Entró en el aparcamiento de Seaport Village, aparcó su Escalade y se acercó al mapa que había delante de las tiendas. Buscó Puro Vicio y siguió las indicaciones del mapa hasta la pastelería, que estaba situada entre una tienda de campanillas de viento y una galería de arte.


  Entró en la pastelería y se vio rodeado inmediatamente por la deliciosa fragancia de panes y pasteles. Eran más de las seis de la tarde, pero el local parecía lleno de clientes que hacían cola para comprar la mercancía expuesta en las vitrinas de cristal. Dos chicas jóvenes trabajaban con rapidez y eficiencia detrás del mostrador, pero Kayla no estaba a la vista.


  Si no la encontraba allí, sería culpa suya por no haber llamado antes. Pero en vez de planear un encuentro con ella, cosa que parecía imposible dado lo ocupado de su agenda en los últimos tiempos, había aprovechado el primer momento que había tenido libre en días y salido en su busca antes de que alguna otra cosa demandara su atención.


  Después de unos minutos de espera, su mirada se encontró con una de las dependientas y le hizo una seña.


  –Disculpe, ¿está Kayla Thomas? La chica lo miró con curiosidad.


  –¿Tiene una cita con ella? –preguntó, aunque su tono de cautela indicaba que no lo creía probable.


  Era evidente que pensaba que Jack quería vender algo, cuando en realidad lo que quería era comprar. Pero comprendía la vacilación de la joven, así como su esfuerzo por proteger a su jefa.


  –Supongo que me está esperando –repuso con confianza–. Dígale que soy Jack Tremaine.


  –Déjeme ver si está disponible –la joven desapareció por una puerta batiente que llevaba a la zona de la cocina.


  Kayla estaba absorta en sus papeles cuando Sarah, la dependienta, entró en su despacho.


  –¿Necesitáis ayuda en la tienda? –preguntó al verla.


  La hora más ajetreada en la pastelería durante la semana era de seis a siete, cuando los turistas querían algo dulce antes de volver a sus hoteles y los de allí se pasaban a comprar el postre de camino a casa desde el trabajo. Kayla siempre estaba preparada para ponerse a ayudar en el mostrador de ser necesario.


  –Hay bastante gente, pero nos arreglamos –le aseguró Sarah–. Un hombre pregunta por ti. Se llama Jack Tremaine y dice que lo estás esperando.


  La sola mención del nombre bastó para que Kayla sintiera un calor inesperado en las venas, acompañado de bastante sorpresa. Después de cinco días sin noticias suyas, se había convencido de que su interés por los postres no era auténtico. También había considerado la posibilidad de que hubiera encontrado una empresa de más experiencia y más conocida a la que encargarle el trabajo en lugar de arriesgarse con una pastelería nueva.


  Y cuando al fin había conseguido aceptar esa posibilidad, aparecía él allí preguntando por ella… que no estaba nada preparada para volver a verlo. Al menos mentalmente. Se sentía desprevenida y no le gustaba la punzada de esperanza que se abría paso en su interior.


  Respiró hondo en un esfuerzo por recuperar la compostura.


  –Dame un minuto; dile que salgo enseguida.


  Cuando se quedó sola, Kayla se levantó y pasó al baño. Mientras se lavaba las manos, se miró al espejo e hizo una mueca. Estaba hecha un desastre… nada raro después de pasar el día metida hasta los codos en harina y azúcar.


  Se quitó el delantal sucio, pero en la camiseta había manchas de chocolate con las que no podía hacer gran cosa. En cuanto al pelo, algunos mechones escapaban de su coleta y tenía granos de azúcar en la mejilla. Se los limpió con la mano. No solía usar mucho maquillaje, pero el poco que se había puesto esa mañana prácticamente había desaparecido ya. Abrió el botiquín de encima del lavabo y se dio brillo en los labios con la barra que guardaba allí para evitar que se le secaran y cuartearan.


  Hizo un sonido de disgusto ante sí misma por desear tanto a Jack Tremaine. No había ido allí a seducirla y ella no tenía por qué impresionarle en ese terreno.


  Salió del baño con determinación y avanzó hacia la parte frontal de la tienda.


  Ancho de hombros y veinte centímetros más alto que ninguna de las clientas, pues en ese momento eran todas mujeres, lo divisó inmediatamente. Estaba de pie junto a una de las vitrinas, mirando el contenido y conversando con algunas de las clientas, que sin duda se sentían atraídas por su apostura y su sonrisa encantadora.


  Al parecer les había preguntado por sus postres favoritos de Puro Vicio, ya que la mujer mayor de pelo gris que había a su lado elogiaba las tartas de crema estilo Boston y otra clienta intervino para decir lo fantásticas que eran las tartas de queso rectangulares.


  Él les dio las gracias por sus opiniones y tendió la mano para probar una muestra de la bandeja que había en el mostrador y que Kayla llenaba con pedacitos de los dulces del día anterior para que los clientes pudieran probar algo nuevo antes de comprarlo. Era increíble la cantidad de ventas extra que había generado debido a aquella bandeja de bocados y esas muestras se habían convertido en una de sus mejores formas de publicidad.


  Jack se metió un trozo de tarta de manzana en la boca y se volvió y la vio delante de él. Se quedó inmóvil y sus ojo azules se abrieron bastante, lo que le dio el aire de un niño al que acabaran de pillar con la mano en la lata de las galletas. Excepto porque, aparte de la curva pícara de su sonrisa, no había nada de infantil en él.


  Por imposible que pareciera, aquel hombre era todavía más sexy y más atractivo de lo que ella recordaba, y Kayla suponía que su ropa informal tenía algo que ver con ello. El polo que llevaba acentuaba la amplitud de su pecho y su vientre plano, y los vaqueros raídos proporcionaban una imagen perfecta de sus caderas y de sus piernas largas y poderosas. Tenía un cuerpo atlético, fuerte y viril, construido para provocar todo tipo de fantasías lascivas en una mujer. Era un hombre peligroso.


  –Hola –dijo él, en cuanto tuvo ocasión de tragar la tarta de manzana.


  –Me alegra ver que disfruta de las muestras –repuso ella, más divertida de lo que era su intención por el encanto espontáneo de él.


  –No he podido evitarlo –la sonrisa de él hacía juego con el timbre profundo y aterciopelado de su voz–. La otra noche le dije que tengo muy poca fuerza de voluntad en lo referente a los dulces.


  Su mirada vibrante se posó en los labios de ella, como si quisiera calcular cómo de dulces serían exactamente, y un temblor recorrió el cuerpo de Kayla.


  Se cruzó de brazos para ocultar los pezones que apretaban la tela de la camiseta.


  –Tenga cuidado, no vaya a sufrir una sobredosis de azúcar.


  –Dudo que eso sea posible –murmuró él, divertido–. ¡Pero qué modo tan dulce de morir!


  Kayla casi se echó a reír, pero se contuvo enseguida. Volvía a coquetear con ella y, aunque le gustaba, la última vez había visto que tenía novia y no tenía por qué hacer aquello.


  Se recordó que debía pensar en el negocio. Y puesto que era él el que había acudido a su tienda, esperó con paciencia a que él le contara la razón.


  Pero en lugar de explicar el motivo de su presencia, él inclinó la cabeza a un lado y la observó con atención.


  –Parece sorprendida de verme.


  –Agradablemente sorprendida, si eso le gusta más –repuso ella–. Admito que no estaba segura de que volvería a tener noticias suyas.


  Jack le sostuvo la mirada.


  –Hay una cosa que debe saber de mí. Soy un hombre de palabra y nunca digo nada que no quiera decir o que no piense cumplir.


  Su tono de voz era serio, sus ojos sinceros, y ella lo creyó.


  –Me alegra saberlo.


  Él asintió con la cabeza.


  –Sé que tendría que haber llamado antes para decirle que me iba a pasar, pero tenía un rato libre y he aprovechado para venir.


  Miró a su alrededor y, aunque el número de clientes se había reducido, todavía quedaba una media docena esperando comprar.


  –¿Es un mal momento para hablar? Porque si lo es, podemos fijar una cita y vuelvo más tarde.


  Kayla apreciaba su consideración, y su resistencia hacia él disminuyó un poco. No había motivo para posponer el encuentro. Además, sentía curiosidad por saber lo que quería y si seguía interesado en contratar sus servicios.


  –Es un buen momento –dijo, y habría podido jurar que él exhalaba un suspiro de alivio–. Venga a mi despacho y hablaremos en privado.


  Jack la siguió a través de la cocina, donde observó los hornos que ocupaban toda una pared, la abundancia de bandejas para enfriar y las máquinas de amasar de tamaño industrial.


  –Tiene esto muy bien montado –comentó, intrigado al parecer por el equipo que usaba ella para crear postres en grandes cantidades–. No sabía que hubiera una producción en cadena así.


  Ella le sonrió por encima del hombro.


  –Es mejor que el modo anticuado de amasar y hornear tarta por tarta.


  Jack se echó a reír, y el sonido ronco de su risa acarició lugares íntimos de ella.


  –Claro que sí.


  Entraron en el despacho y ella se sentó en la silla del escritorio y le señaló una de las dos colocadas enfrente.


  En lugar de sentarse allí, él entró detrás de la mesa con ella, apoyó el trasero en el escritorio y cruzó los tobillos ante sí.


  Era una postura predominantemente masculina, y a Kayla le tembló el pulso por la seguridad de él en sí mismo y su cercanía. Se obligó a mantener la vista fija en su rostro atractivo y en sus ojos azules, pero con el rabillo del ojo podía ver el modo en que el vaquero ceñía los muslos musculosos del hombre y no le pasó desapercibido el bulto de debajo de la cremallera. Estaba lo bastante cerca para tocarlo y sentía tentaciones de hacer justamente eso, así que le supuso un gran esfuerzo guardarse las manos para sí.


  El deseo ardiente que llevaba días sintiendo se dejó notar una vez más. Tragó saliva para reprimir un gemido. Lo suyo empezaba a ser grave y seguramente debería dejar de comer los pasteles afrodisíacos, que parecían aumentar sus ansias sexuales incluso mucho después del tiempo en el que tendrían que haber desaparecido los efectos del estimulante, reacción que tendría que acordarse de anotar más tarde. O mejor aún, lo que necesitaba era buscarse un hombre sexy que comiera sus creaciones y después diera rienda suelta a su lujuria con ella.


  Oh, sí, desde luego, no le iría mal tener un juguete sexual una temporada. Un hombre cuyo único propósito fuera hacer que su cuerpo cantara de placer una y otra vez. Y mejor si tenía un pelo negrísimo, ojos azules y una boca hecha para pecar.


  Como el hombre que tenía al lado.


  La envolvió una ola de calor. Respiró hondo y apartó aquellos pensamientos provocativos de su mente antes de que la metieran en líos.


  Se reclinó en la silla para ampliar la distancia entre ellos todo lo que pudiera.


  –¿Qué puedo hacer por usted, señor Tremaine?


  –Jack, por favor –repuso él–. Sobre todo si vamos a trabajar juntos.


  Kayla enarcó las cejas.


  –¿Y vamos a hacerlo?


  –Ya le dije que me interesaba que diseñara usted los postres del Tremaine Downtown y usted me prometió un trato en exclusiva –la miró interrogante–. ¿Ha cambiado de idea?


  Parecía esperar su respuesta con ansiedad y a Kayla le costaba creer que a un hombre tan seguro de sí le preocupara que ella rehusara su petición. Por supuesto, no estaba dispuesta a pasar por alto una oportunidad así, pero era agradable saber que aquel trato le importaba y que quería de verdad que ella creara sus postres. Eso le daba una sensación de poder femenino que era nueva para ella, pero que le gustaba mucho.


  –No, no he cambiado de idea –dijo con suavidad; e inmediatamente vio que él relajaba los hombros–. Y me alegro de que usted tampoco lo haya hecho.


  Jack le dedicó otra de sus maravillosas sonrisas.


  –En ese caso estamos los dos igual. Y háblame de tú, por favor.


  Kayla le devolvió la sonrisa.


  –¿Tienes preferencias por algún postre concreto?


  –Para eso te pago a ti. Para que seas creativa y me proporciones una variedad de postres distintos. Estoy completamente abierto a experiencias e ideas nuevas, así que no te reprimas por mí.


  –Es bueno saber que eres tan osado –se burló ella–. Eso me da mucha libertad para crear.


  Los ojos de él brillaron de regocijo.


  –Eh, la otra noche probé la Ardilla Rosa, ¿no?


  Su tono de indignación hizo reír a Kayla.


  –Y te gustó –le recordó.


  –Eso te demuestra que puedo ser muy arriesgado, así que lánzame lo que quieras.


  Kayla pensó que él no tenía ni idea de lo aventureros que podían ser sus postres y no pudo evitar preguntarse qué ocurriría si mezclaba algo de placer con el trabajo. El resultado, sin duda, sería combustión espontánea.


  –¿Cuándo crees que tendrás el primer postre listo para que lo pruebe? –preguntó él.


  –Veamos –Kayla abrió la agenda que tenía en la mesa y pasó páginas–. Hoy es miércoles y necesito unos días para experimentar con recetas nuevas y ver lo que se me ocurre. Puedo tener algo preparado para el domingo.


  –Me parece bien. ¿A qué hora?


  –Puesto que prefiero que no nos interrumpan, ¿qué te parece a las seis y media de la tarde, una hora después de que cierre la tienda?


  –Perfecto. Aquí estaré.


  Ella anotó la cita en su agenda y, al hacerlo, rozó con el brazo la cadera de él. Intentó no prestar atención al calor que emanaba de él ni a la presión que aquel contacto casto provocaba en sus pechos. No quería imaginar lo que ocurriría con ellos si los frotaba piel contra piel.


  Jack se apartó de la mesa y sacó su billetero del bolsillo de atrás de los vaqueros. Extrajo de él un cheque y lo colocó delante de ella. Kayla miró la cifra extravagante escrita en el papel y luego a él.


  –¿Para qué es esto?


  –Un primer pago por tus servicios.


  –Prefiero esperar a después de que te haya proporcionado mis servicios y tenga una idea mejor de lo que me debes –ella empujó el cheque hacia él–. Ni siquiera sabes si te gustarán los postres que crearé.


  –Pues si no me gustan, tendremos que seguir trabajando en ellos hasta que esté plenamente satisfecho –a él no parecía preocuparle en absoluto aquella posibilidad–. Además, no tengo dudas de que tú vales hasta el último centavo y de que recuperaré el valor de mi dinero. También sé que la exclusividad no es barata.


  No, no lo era, pero él mostraba una confianza ciega en sus habilidades.


  –Está bien –si la factura era inferior a lo que acababa de darle, le devolvería una parte, pero todo aquel dinero quedaría muy bien en su cuenta de negocios.


  –¿Entonces tenemos un trato?


  Kayla se levantó también de la silla. Había algo que tenía que dejar claro antes de pedirle a su abogado que preparara el contrato y se lo entregara a Jack.


  –Quiero hacerte una pregunta.


  Él metió los dedos en los bolsillos delanteros de los vaqueros.


  –Adelante.


  La joven no conocía un modo fácil de expresar su preocupación, así que optó por el modo directo.


  –La otra noche tuve la impresión de que a tu novia no le gustaría mucho descubrir que trabajamos juntos. ¿Eso va a ser un problema para mí? –lo último que necesitaba era a una mujer celosa que hablara mal de Puro Vicio y arruinara su reputación.


  –Rompí con Gretta la noche de la cena –contestó él, sin asomo de remordimientos en la voz–. O sea que no hay novia ni nadie importante que deba preocuparte. Soy soltero y libre.


  Aquello la complació más de lo que era prudente y no pudo reprimir una sonrisa. Acababa de encontrar al sujeto perfecto para probar sus postres afrodisíacos.


  Capítulo Tres


  Jack entró en la cocina de su restaurante para asegurarse de que todo estaba en orden antes de salir para Puro Vicio y su cita con Kayla. El restaurante estaba bastante lleno para ser domingo, pero Jack confiaba en su encargado y sus bien entrenados empleados y no creía tener motivos de preocupación.


  Un reguero de aperitivos y platos iluminaba la pantalla del ordenador que había comprado unos meses atrás y que mantenía la cocina organizada y a sus empleados eficientes. El chef se aseguraba de que los cocineros preparaban los platos a un ritmo sostenido y que éstos tenían la calidad por la que era conocido el Tremaine Downtown.


  Satisfecho de que todo iba bien, Jack se acercó a Rich, el encargado, que ayudaba a poner guarnición en los platos y los supervisaba antes de que se los llevaran los camareros.


  Rich no era sólo su mano derecha desde que abriera el restaurante seis años atrás, sino que además ambos habían crecido juntos en el mismo barrio pobre y Rich había sido su mejor amigo desde los diez años. Los dos habían perdido pronto a sus padres y habían sido criados por sus madres, a las que les costaba mucho llegar a fin de mes. También habían sido dos rebeldes con mucha causa, pero habían conseguido canalizar su energía y ambición juvenil y hacer algo con sus vidas. Jack se estremecía al pensar lo fácilmente que podrían haber caído en el mal camino.


  Los dos habían pasado muchas cosas juntos y conseguido seguir siendo como hermanos que se apoyaban en todo lo que hacían. Jack no podía imaginar su vida sin Rich.


  –Me voy a marchar –dijo–. ¿Me necesitas para algo antes de que me vaya?


  –No. Está todo en orden –Rich le lanzó una mirada de curiosidad mientras pasaba un plato a una camarera. Observó la camiseta y el pantalón caqui de Jack–. ¿Adónde vas? ¿Tienes una cita caliente?


  –No.


  O por lo menos, todavía no. Kayla lo ponía caliente, pero a pesar de su atracción mutua, ella había erigido una barrera que él estaba decidido a romper antes o después, por lo que esperaba que la cita acabara haciéndose realidad.


  –¿Recuerdas a la mujer que te dije que nos va a cambiar la carta de postres? –preguntó–. Esta noche tengo que verla en su pastelería.


  –¿Y vas a probar los postres? –preguntó Rich con astucia–. Parece un modo divertido de pasar la velada.


  Jack sonrió.


  –No me quejo.


  Rich, sorprendido, enarcó una de sus cejas pelirrojas.


  –¿Detecto cierto interés?


  –Sí –admitió Jack.


  Su amigo soltó un silbido.


  –Hacía mucho tiempo que no eras tú el que se interesaba por una mujer en vez de ella por ti.


  Jack entendía bien lo que quería decir. Casi había renunciado a la esperanza de encontrar una mujer que no tuviera planes ocultos con respecto a él… hasta Kayla, a la que no impresionaba nada su éxito.


  Con ella se sentía en el mismo plano, tanto personal como profesionalmente… y ésa era una sensación nueva que le gustaba mucho.


  –No es como las demás mujeres con las que he salido –dijo.


  Kayla era inteligente, ingeniosa y divertida, con una sensualidad innata que lo intrigaba desde la primera vez que la viera y seguía atrayéndolo más a cada encuentro. Pero era imposible saber cómo irían las cosas entre ellos o si ella cedería a la atracción que se producía siempre que los dos estaban cerca.


  Y Jack, por supuesto, tenía intención de averiguarlo.


  –De momento la veo por motivos de trabajo –dijo, esforzándose por ser pragmático–. Pero ya veremos lo que pasa.


  Salió del restaurante para no llegar tarde a su cita con Kayla. Llegó a la pastelería con cinco minutos de adelanto y llamó a la puerta delantera de cristal, que estaba cerrada.


  Kayla salió de la parte de atrás y se acercó a la puerta. Ese día llevaba una camiseta azul clara que parecía demasiado grande, pero no conseguía ocultar sus pechos generosos, si es que era eso lo que pretendía la joven. La prenda terminaba en sus muslos y cubría una buena porción de su cuerpo. Debajo llevaba unos vaqueros lavados a la piedra. A pesar de que la ropa no la favorecía precisamente, sus caderas oscilaban sensualmente al andar, lo cual contrastaba con aquel modo discreto de vestir.


  La joven abrió la puerta y su sonrisa amistosa pero tímida le dijo que se alegraba de verlo.


  –Hola –musitó con voz ronca, con sus cálidos ojos verdes brillantes.


  –Hola –murmuró él.


  Y se preguntó cómo narices iba a hacer para no tocarla. Quería besarla allí mismo, soltarle el pelo rubio y deslizar los dedos entre los mechones sedosos. Anhelaba sentirla contra él, sentirla desde los pechos suaves hasta el vientre y los muslos… y todo lo demás que había entre medias.


  Entró en la tienda y ella cerró la puerta.


  –Ven a la cocina –dijo–. Esta mañana he perfeccionado tu receta nueva y espero que estés satisfecho con el resultado final.


  Jack notaba que aquello la ponía nerviosa e intentó tranquilizarla.


  –Estoy seguro de que el postre es excelente.


  –Siempre hay un cierto sabor que a alguien no le gusta, como el coco, o un amargor cítrico o algún fruto seco. A mí me pasa con el jengibre –dijo ella, y arrugó la nariz–. Por supuesto, hago pan de jengibre para mis clientes y se vende muy bien. Bueno, sé que tú y yo estamos de acuerdo sobre el chocolate, pero hay otros ingredientes que pueden no gustarte a ti personalmente.


  Jack era realista y no esperaba que le gustara todo lo que ella hiciera.


  –Lo que significa que, independientemente de que a mí me guste o no un postre concreto de los que hagas, es imposible que algo guste a todos mis clientes sin excepción.


  Ella asintió.


  –Muy cierto.


  –Por eso vamos a crear una variedad de cosas y yo vengo a estas pruebas con la mente abierta.


  La sonrisa de ella borró casi toda la preocupación de su rostro.


  –Me alegro. Dicho eso, ésta es mi primera oferta. Un pastel de menta con trufa –ella señaló una tarta elegante colocada sobre la mesa grande de acero inoxidable, con un diseño bastante elaborado y decorada con trocitos de menta verde–. No es excesivamente dulce y el toque de menta atraerá a aquéllos que quieren un sabor fresco y refrescante después de la cena.


  Jack inhaló profundamente el aroma a menta y chocolate.


  –Tiene un aspecto fantástico y huele de miedo.


  –La auténtica prueba está en el sabor –ella se apartó para buscar un cuchillo, un plato y un tenedor.


  –¿Quién prueba todas tus recetas nuevas antes de que se las ofrezcas al público? –preguntó él con curiosidad.


  –En su mayor parte, la persona que esté trabajando conmigo. Y luego, por supuesto, también está mi hermana, que siempre se muestra encantada de probar un postre nuevo –rió ella con suavidad–. Pero a menudo tengo que fiarme de mi instinto, ya que el postre lleva mi nombre.


  Dejó el plato y el tenedor en la mesa y cortó una porción de tarta con el cuchillo.


  –Estar rodeada de tantas cosas dulces y tener que probar la mayoría de las recetas es lo que yo considero uno de los peligros de mi trabajo.


  Jack no sabía a qué se refería exactamente.


  –¿En qué sentido? –preguntó.


  Kayla lo miró con incredulidad, como si no pudiera creer que él no supiera de lo que hablaba.


  –Probar todos esos dulces puede ser terrible para la figura. O por lo menos para la mía, como puedes ver.


  Su tono pretendía ser jocoso, pero la expresión de sus ojos, a la defensiva, decía otra historia. Era evidente que se sentía acomplejada con su cuerpo, aunque Jack no conseguía entender por qué. Hasta que recordó los comentarios hirientes de Gretta y pensó que seguramente habían hecho creer a Kayla que él prefería a las mujeres delgadas.


  No podía cambiar lo que había ocurrido en la cena de la Cámara de Comercio, pero sí podía decirle lo que opinaba de su tipo.


  –Lo que yo veo –dijo, al tiempo que iba bajando los ojos despacio por el cuerpo de ella– es una mujer con curvas de verdad en todos los lugares correctos.


  –Gracias –musitó ella, escéptica todavía, aunque, teniendo en cuenta el modo en que apretaban sus pezones la camiseta, era probable que hubiera disfrutado con la mirada lenta de él–. Eres muy amable.


  No lo creía. ¿O era simplemente que no creía en sí misma en lo referente a su atracción para el sexo opuesto? No importaba, ya que Jack pensaba demostrarle lo mucho que lo atraía en cuanto encontrara un momento oportuno.


  Kayla apartó la vista de la mirada observadora de él, sin saber qué pensar de lo que acaba de ocurrir ni por qué había permitido que su inseguridad asomara la cabeza. Era una mujer de negocios de éxito, pero resultaba dolorosamente evidente que algunos mecanismos de defensa eran más fáciles de suprimir que otros.


  Su intención no había sido pedir cumplidos, sino sólo establecer la verdad sobre el modo en que los postres afectaban a su figura, pero el modo en que la observaba él, aquella mirada caliente y ansiosa… Se estremeció al darse cuenta de la oportunidad que se le presentaba.


  Ya había decidido que Jack era exactamente lo que necesitaba para evaluar los efectos de sus dulces afrodisíacos. Y ver aquel brillo de interés en sus ojos le daba la fortaleza que necesitaba para poner en práctica su plan de seducirlo de cualquier modo que pudiera.


  Aunque eso implicara darle a probar sus confecciones eróticas para alentar su lujuria por ella.


  Sin duda aquél era el hombre con el que quería satisfacer sus anhelos sexuales, darle a su cuerpo el placer que ansiaba y quedarse con una serie completa de recuerdos a los que recurrir cuando cada uno siguiera su camino. Deseaba a Jack Tremaine y no se hacía ilusiones de que una relación física entre ellos pudiera ser algo más que una aventura muy satisfactoria.


  Con ese plan en mente, volvió a centrar su atención en poner un trozo de tarta en el plato para Jack.


  –Aquí tienes –puso un tenedor en el plato y lo empujó hacia él–. Dime lo que opinas.


  Él tomó un bocado grande y ella se mordió el labio inferior con nerviosismo mientras esperaba su veredicto. Lo vio saborear el bocado, pero él no dio muestras externas que pudieran darle una pista de lo que pensaba aparte de un «hum» que podía significar cualquier cosa.


  Observó la expresión pensativa de él y el modo en que arrugaba la frente en un gesto de concentración intensa y tomó nota de su lenguaje corporal tranquilo y controlado.


  Estaba completamente absorto en el momento, que era justo lo que ella esperaba de un profesional como Jack. Después de todo, se jugaba la reputación del restaurante con los postres que aprobara.


  No había nada sexual en su respuesta a la prueba, lo que daba a Kayla un punto de partida desde el que juzgar cualquier cambio en su compostura cuando le diera a probar uno de sus dulces afrodisíacos. Sería interesante ver si, y cómo, podían alterar sus nuevas creaciones la actitud seria de él.


  Jack se comió la mitad del pastel antes de romper el silencio.


  –¿Tienes leche? –preguntó con una sonrisa.


  La pregunta era tan inesperada que ella se echó a reír.


  –Sí, tengo leche –se acercó al frigorífico y le sirvió un vaso alto.


  Él se bebió la mitad de un trago, dejó el vaso en la mesa y la miró a los ojos.


  –Creo que este postre es una joya.


  Kayla cruzó las manos ante sí, casi mareada de alivio.


  –¿Entonces te gusta?


  –Me parece excepcional –él sacó la lengua y se lamió un trozo de chocolate del labio inferior–. Está suave y delicioso y me gusta mucho el sabor a menta que deja en la boca. En conjunto es muy bueno.


  –Estoy encantada. ¿Eso significa que le das tu aprobación? –él asintió y ella tomó una carpeta, la abrió y sacó un formulario de aprobación del postre.


  –En ese caso, si firmas aquí, la receta es tuya en exclusiva.


  Jack tomó el bolígrafo que le tendía y firmó el papel. Kayla le dio la copia de debajo y él la dobló y se la metió en el bolsillo de atrás.


  –Me parece que ya puedes pasar a la siguiente receta.


  Kayla no estaba preparada para que se marchara todavía.


  –Ya que estás aquí, ¿puedes darme una opinión sincera sobre una cosa?


  Él se encogió de hombros, al parecer sin ninguna prisa por irse.


  –Desde luego.


  Kayla tomó el recipiente de plástico y abrió la tapa para dejar al descubierto los chocolates afrodisíacos. No podía creer que fuera a hacer aquello, ¿pero por qué no? Jack Tremaine era el candidato ideal para el experimento en más de un aspecto. Era sexy, ella lo deseaba y estaba decidida a seducirlo.


  Con la ayuda de sus dulces afrodisíacos, por supuesto.


  –Estoy creando una nueva línea de dulces y me gustaría saber lo que opinas del sabor. Éstos son los primeros que hago –le tendió el recipiente y él tomó uno de los pastelitos.


  Lo examinó un momento y se lo metió entero en la boca. Masticó pensativo, dándose tiempo a disfrutar del sabor, como había hecho con la tarta de trufa y menta.


  Ella lo observó esperando alguna reacción física concreta. No sabía cuánto tiempo tardaría el estimulante en hacerle efecto. En la página web del producto había leído que cada reacción era diferente, dependiendo del estado de ánimo, del humor y de cómo se mezclaba la química del cuerpo con el aditivo. Unas personas tenían una reacción instantánea y otras tardaban más tiempo en dar muestras de excitación.


  –Hum –murmuró Jack después de un momento–. Caramelo y café. Me gusta. ¿Cómo se llama?


  –Besos Celestiales.


  Una sonrisa entreabrió los labios de él y produjo un calor intenso en el vientre de ella.


  –El sabor… el nombre… –le miró la boca con los ojos azules oscurecidos por el deseo–. Conjuran un sinfín de posibilidades, ¿no te parece?


  Oh, sí, las posibilidades eran interminables.


  –Prueba otro –sugirió ella sin aliento, admirada por la transformación gradual de él de hombre de negocios a algo mucho más personal y excitada por el magnetismo sexual que irradiaba.


  Según todas las apariencias, el sistema de Jack reaccionaba con bastante rapidez al afrodisíaco.


  Tomó otro pastelito, mordió la mitad y lo masticó, pero en lugar de terminarlo, acercó el otro trozo a la boca de ella para tentarla.


  –Tu turno –dijo. Y le metió con gentileza el chocolate en la boca.


  La lengua de ella rozó el dedo de él al aceptar la ofrenda y Jack lanzó un gemido hondo. A Kayla se le aceleró el corazón. Él no apartó la mano, sino que recorrió con los dedos el labio inferior de ella y colocó luego el pulgar bajo la barbilla de Kayla. Le levantó el rostro y ella se sintió embrujada por el calor erótico que ardía en sus ojos y la lujuria que era sólo para ella.


  Le quitó el recipiente de plástico con la mano libre y lo dejó en la mesa, fuera del camino de ambos.


  –¿Por qué no vemos si tus pastelitos responden a su nombre? –murmuró con picardía.


  Bajó la cabeza y la besó en los labios con lentitud, implorándole que lo dejara entrar.


  Pero Kayla no necesitaba que se lo implorara, puesto que anhelaba su beso más que el respirar. Quería aquello, lo deseaba y no estaba dispuesta a rechazar la oportunidad que se le había presentado, aunque la lujuria de él estuviera inducida por un afrodisíaco. Para ella los pastelitos no tenían nada que ver con su deseo por él, que era increíblemente real.


  Colocó mejor la boca bajo la de él, suspiró y recibió encantada la caricia de su lengua, que hizo que se le hincharan los pechos y los pezones se convirtieran en dos puntos duros. ¡Sabía tan bien…! A caramelo con café y a hombre excitado. No se cansaba de él.


  Jack se acercó más, llevando consigo el calor delicioso de su cuerpo. La joven notó que le quitaba el pasador del pelo y dejaba caer la masa rubia en desorden sobre sus hombros. Jack hundió los dedos hasta la muñeca en el pelo y le dio un beso largo y lascivo que amenazaba con consumir los sentidos de ella.


  Un ansia cosquilleante e insaciable la inundó por dentro, un ansia que conocía muy bien. Como quería disfrutar bien de la realidad de Jack besándola con tanta pasión, colocó las manos en su pecho firme y él lanzó un gemido cuando las manos de ella rozaron sus músculos bien definidos.


  Envalentonada por su reacción, ella deslizó las manos por el cuello de él y se arqueó hasta que sus caderas se encontraron y sus pechos se apretaron contra el torso de él. Jack, a su vez, le bajó las manos por la espalda y apretó el cuerpo de ella contra el suyo.


  Le pasó las manos por el trasero, que apretó un instante antes de tomarla por la cintura. Con una fuerza que la dejó atónita, la levantó en vilo y la sentó en la mesa… todo ello sin interrumpir el beso.


  Deslizó las manos por los muslos y las rodillas de ella, que separó para poder colocarse entre ellos y apretarse contra ella sin molestarse en ocultar su erección.


  ¡Estaba duro por ella! Hasta tal punto que ella contuvo el aliento.


  Le abrazó los muslos con las piernas para aumentar la presión en el punto crucial de su sexo y lo sintió estremecerse en respuesta.


  Jack le subió la camiseta hasta la cintura sin interrumpir el beso y ella se puso tensa y su primer instinto fue meter el estómago, pero los dedos de él rozaron sus costillas con suavidad y se olvidó de todo lo que no fuera lo sexy que la hacía sentirse. Sus caricias eran pura fiebre en la piel fresca de ella y, cuando sus pulgares rozaron la parte inferior de los pechos pesados de ella, Kayla creyó que se iba a derretir allí mismo.


  Él la atormentó con el roce de sus dedos, aumentando su deseo, pero sin saciarlo. Ella emitió un sonido que no reconoció como propio. Como un amante que estuviera plenamente en sintonía con las exigencias de su compañera, Jack comprendió su necesidad no expresada, le tomó los pechos en sus manos grandes, buscó con los dedos los pezones palpitantes a través del encaje del sujetador y los rozó con los pulgares de un modo muy excitante.


  Kayla sintió que se humedecía, sintió el deseo frenético aumentar en su interior y él seguía frotándose contra ella en una parodia rítmica del acto sexual. La urgencia creció en el interior de ella y, justo cuando pensaba que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, él apartó la boca de la de ella, enterró su rostro en el cuello de ella y detuvo el movimiento provocativo de sus caderas.


  Jack jadeaba. Y ella también. Sus respiraciones, rápidas y superficiales, no hacían nada por calmar la tensión palpitante que se había instalado en su vientre, y más abajo.


  Nunca había llegado al borde del orgasmo tan deprisa… y desde luego, no con tanta ropa en medio, y supo instintivamente que se debía al hombre increíble que la había besado con una posesión tan fiera y no al medio pastelito que él le había metido en la boca.


  –¡Eres tan cálida… tan suave! –murmuró él en su cuello. La besó debajo de la oreja e inhaló profundamente–. ¡Y hueles tan bien! Como una magdalena caliente recién sacada del horno, y me dan ganas de morderte.


  A Kayla se le puso la piel de gallina y deslizó los dedos en el pelo suave de él.


  –Adelante –susurró; y a ella misma la asombró su reto, pues nunca antes se había mostrado tan atrevida.


  Él le clavó los dientes en la curva sensible del cuello y suavizó después el mordisco con la punta de la lengua. Ella se estremeció.


  Jack levantó la cabeza y la miró a los ojos. Soltó la camiseta de ella, que echó de menos inmediatamente el roce de sus manos.


  –Lo siento –murmuró él; y movió la cabeza como si quisiera despejarla–. No sé lo que me ha pasado, sólo sé que tenía que besarte. No pretendía que las cosas se nos fueran así de las manos…


  Ella le puso los dedos en los labios para detener sus palabras. Aunque él no comprendiera sus motivos para mostrarse tan amoroso, ella sí lo hacía y se negaba a permitir que Jack le estropeara aquel momento con una disculpa.


  –Me ha gustado besarte –dijo.


  Él le tomó la muñeca, le apartó la mano de la boca y la colocó sobre su pecho, justo encima del corazón galopante.


  –A mí también. Me ha gustado mucho.


  Ella estuvo a punto de derretirse allí mismo.


  Jack sonrió, con la mirada fija en el rostro de ella, una mirada suave como una caricia.


  –Creo que esos pastelitos están a la altura de su nombre. Esperemos que no provoquen esta reacción en todo el mundo que los coma.


  Su tono sonaba jocoso, pero él no sabía hasta qué punto se acercaban sus palabras a la verdad.


  –¿Tan malo sería eso? –preguntó ella.


  –Supongo que no –la tomó por la cintura, la apartó de la mesa y dejó que el cuerpo de ella se deslizara lenta y sensualmente contra el suyo hasta que las sandalias femeninas tocaron el suelo.


  Ella se estiró la camiseta con aire avergonzado, aunque otra chispa de deseo se extendía entre ellos en ese momento.


  Se preguntó qué ocurriría si alentaba a Jack a comerse el resto de los Besos Celestiales, si el afrodisíaco tendría el mismo efecto que una dosis de Viagra y podría mantener su erección toda la noche.


  Aquel pensamiento hizo que su cuerpo entero se estremeciera de deseo renovado.


  Él le acarició la mejilla con ternura.


  –Creo que es mejor que me vaya porque si me quedo, te voy a comer lametón a lametón, mordisco a mordisco…


  Un escalofrío recorrió la columna de ella, que sólo pudo tragar saliva y reprimir las ganas de gritarle que se quedara.


  Estaba claro que aquel hombre estaba confuso por su reacción ante ella; y aunque el brillo de posesión de sus ojos indicaba que aquello no le disgustaba, parecía necesitar tiempo para recuperarse y a ella sólo le quedaba confiar en que, cuando pasaran los efectos del afrodisíaco y volviera a la realidad, no se arrepintiera de lo que había ocurrido.


  Su primera disculpa se había debido a la sorpresa, cosa que ella podía comprender, teniendo en cuenta que él estaba bajo una especie de hechizo de amor. Pero sería muy doloroso soportar una segunda disculpa hecha después de haberlo pensado bien.


  Por muy tonto que fuera aquello por su parte, Kayla quería que el deseo de él por ella fuera auténtico y real y no quería que nada rompiera esa ilusión… por lo menos todavía. Por lo menos hasta que terminara su contrato con él y ya no tuviera que seguir viéndolo.


  Hasta entonces, quería vivir la fantasía. Y eso implicaba dejar que se fuera antes de que el afrodisíaco perdiera su efecto del todo.


  –Te acompaño a la puerta.


  Jack la siguió hasta la puerta, pero, cuando ella iba a abrirla, él le tomó la mano para detenerla.


  –¿Cuándo puedo volver a verte? –preguntó.


  El cuerpo de ella resucitó de nuevo… hasta que comprendió que seguramente él quería fijar otra cita para el próximo postre, no para salir en una cita con ella.


  Pensó en su próxima receta y calculó el tiempo que podía tardar en tenerla lista para la prueba.


  –¿El miércoles por la tarde? –preguntó.


  –¿Aquí?


  Una idea atrevida penetró en la mente de ella, una idea que resultaba impetuosa por su parte y que los expondría a una serie de posibilidades tentadoras si él aceptaba.


  –La tienda no cierra hasta las nueve, lo cual es bastante tarde. ¿Te importaría venir a mi casa?


  –En absoluto –la idea parecía complacerlo–. ¿A ti te importa que lleve la cena y una botella de vino?


  –Me parece maravilloso –Kayla se acercó al mostrador, tomó una tarjeta de la pastelería y escribió por detrás la dirección de su casa y su número de teléfono. Le tendió la tarjeta.


  –¿Te parece bien a las siete?


  –Muy bien.


  Jack guardó la tarjeta y, sin previo aviso, le pasó los dedos por el pelo y le acarició la nuca.


  Se inclinó y la besó en la boca, esa vez con lentitud, en una caricia suave de los labios y la lengua que hizo que a ella se le doblaran las rodillas y encogieran los dedos de los pies.


  Él consiguió terminar el beso y apartarse antes de que las cosas se les fueran de las manos de nuevo y ella agradeció que él tuviera la fuerza de voluntad suficiente, ya que ella no la tenía.


  –Hasta el miércoles –dijo él. Y salió por la puerta.


  Kayla lo observó alejarse y desaparecer entre dos tiendas.


  –Hasta el miércoles –susurró.


  Y se tocó los labios hinchados por los besos.


  Media hora después, Jack entraba en la ducha en su casa y dejaba que el chorro golpeara con fuerza su cuerpo tenso. Con suerte, el agua fría sobre la piel caliente conseguiría aliviar por fin la erección que lo acompañaba desde que entrara en la pastelería. De no ser así, le esperaba una noche difícil.


  La velada había ido mejor de lo que esperaba, aunque al principio ella lo hubiera recibido con una chispa de reserva en los ojos. Se había mostrado muy en plan mujer de negocios hasta el momento en que le pidió que probara los Besos Celestiales.


  En ese momento todo cambió entre ellos de un modo que él todavía no conseguía comprender ni describir. Él se había comido el pastelito y ella lo había mirado expectante. Y lo siguiente que sabía era que la tenía a ella en la mesa y estaba dispuesto a comérsela.


  Lanzó un gemido y se estremeció bajo el chorro de agua fría. Oh, sí, los besos eran celestiales, desde luego. Desde la primera vez que vio a Kayla había sospechado que su fachada precavida ocultaba una criatura sensual que esperaba ser liberada. ¡Y cómo se había soltado con él! Ni en sus sueños más optimistas habría podido imaginar que ella respondería de un modo tan desinhibido.


  Pero su participación espontánea en el beso le decía más sobre Kayla de lo que ella probablemente se daba cuenta. Que a pesar de su cautela, no podía ocultar su atracción por él.


  Esa noche ni siquiera se había molestado en intentarlo. Y eso era suficiente para que él le hiciera saber que ella le interesaba más allá de sus postres. Le hiciera saber que iba en serio con ella. Que quería que estuvieran juntos.


  Durante años había dejado a un lado esa parte de su vida para concentrarse en levantar su negocio y prosperar en la vida. La estabilidad y la seguridad económica que había buscado de adolescente habían llegado por fin. Tenía todas las cosas buenas que siempre había deseado y dinero suficiente para hacer lo que le apeteciera. Hasta su madre era feliz en su nuevo matrimonio.


  Todo iba justo como él había planeado, excepto que ahora que estaba preparado para dedicar tiempo a meterse en una relación seria y ver adónde conducía, empezaba a darse cuenta de que no tenía ni idea de por dónde empezar el proceso delicado de cortejar a una mujer.


  Y menos a una mujer como Kayla, que parecía necesitar cosas que él no había dado nunca a una mujer porque hasta el momento se había centrado siempre en su restaurante.


  Se sentía inepto y fuera de su elemento, y demasiado acostumbrado a mujeres que querían algo de él, y con las que se había habituado a lidiar por el procedimiento de mantener las distancias a nivel sentimental. Pero como nunca había mirado más allá de sus deseos y necesidades, no podía evitar que le preocupara que a cierto nivel no fuera capaz de darle a Kayla lo que necesitaba.


  Resultaba perturbador, pero tenía que intentarlo. Y para empezar, iría tan despacio como fuera preciso, descubriría poco a poco los secretos de ella y cultivaría el tipo de relación que podía llevar a algo especial.


  Estaba preparado para eso. Y estaba preparado para Kayla.


  Capítulo Cuatro


  –¿Qué haces aquí?


  Kayla percibió el tono de curiosidad en la voz de su hermana, que la siguió al interior de la boutique situada al lado de la cafetería donde habían comido juntas. Comprar ropa no había sido nunca una de las prioridades de Kayla, y no podía culpar a su hermana por querer saber las razones que la impulsaban a entrar en una tienda tan exclusiva cuando normalmente evitaba esos sitios como a la peste. Su estilo eran más los grandes almacenes tipo Wal-Mart o Target, donde encontraba ropa informal y duradera, barata y cómoda.


  Se acercó a una hilera de blusas de colores al tiempo que se encogía de hombros.


  –Necesito ropa y he pensado que podías ayudarme a elegir algunas cosas.


  Jillian parecía sorprendida.


  –No puedo creer que me estés pidiendo a mí consejo en el vestir.


  Kayla miró con una sonrisa la ropa elegante de su hermana. Jillian estaba guapísima con un top de encaje rojo de un diseñador y una minifalda negra que resaltaba su cintura delgada y sus piernas de infarto.


  Complementaba la ropa con los accesorios correctos y su estilo de pelo y su maquillaje de buen gusto causaban la impresión de que acababa de salir de una pasarela. Kayla, en contraste, se sentía casi harapienta con sus vaqueros y su top sencillo.


  Había decididlo que, si iba a tener una aventura con Jack Tremaine, y tenía toda la intención de hacerlo, quería parecer una mujer segura de sí misma. Y eso implicaba ampliar su guardarropa más allá de las camisetas y los vaqueros.


  La lencería sensual que llevaba le hacía sentirse bonita debajo de la ropa, pero después de haber vivido los dos últimos años rebelándose contra el ultimátum de Doug, estaba lista para animar un poco su aspecto externo. Nada demasiado drástico, sólo alguna ropa bonita que ponerse cuando no estuviera trabajando en la pastelería. Ropa que le hiciera sentirse bien consigo misma por dentro y por fuera.


  –Tú eres modelo –dijo, acercándose a un maniquí que llevaba un vestido estampado sencillo de verano que apelaba a su lado más conservador–. ¿Por qué no voy a pedirte consejo?


  –¿Quizá porque no lo has hecho nunca? –preguntó Jillian con sarcasmo–. ¿O porque siempre que te pido que vengas de compras conmigo reaccionas como si prefirieras comer babosas?


  Kayla se echó a reír, consciente de que era verdad.


  –Confieso que no me gusta ir a comprar ropa si puedo evitarlo –era una forma de tortura que intentaba evitar. Probarse ropa nunca había sido un proceso divertido para ella y normalmente terminaba convirtiéndose en una experiencia frustrante.


  –Y en ese caso, ¿a qué se debe la excepción de hoy? –Jillian achicó los ojos con astucia y Kayla supo que adivinaba que pasaba algo y estaba decidida a descubrir la verdad–. Vamos, ¿qué ocurre?


  Kayla se mordió el labio inferior con incertidumbre. Era la primera vez que su hermana y ella tenían ocasión de hablar desde la visita de Jack a la pastelería dos días atrás y no sabía si mostrarse o no franca con su hermana.


  Estaba confusa por lo ocurrido con Jack y también se sentía dividida por el hecho de estar usándolo como experimento para sus recetas sexuales sin el conocimiento de él. No podía renunciar a la oportunidad de disfrutar de su atención y de lo que le hacía sentir, aunque supiera que el deseo de él se debía a los efectos del estimulante sexual.


  A Jack no le había importado nada besarla y eso había que tomarlo también en cuenta. Su deseo por ella había sido intenso, había parecido real y resultado tan liberador que ella había olvidado sus inhibiciones y había respondido con abandono, algo que nunca había podido hacer con otros hombres.


  Y como el deseo de Jack había sido tan palpable, a Kayla no le había preocupado en ningún momento lo que pensara de ella. Simplemente había disfrutado de su compañía y del momento.


  Había disfrutado de las sensaciones maravillosas que evocaba en ella.


  Un suspiro soñador salió de sus labios. Miró a su hermana a los ojos.


  –Es por Jack Tremaine.


  Jillian parpadeó con expresión perpleja.


  –¿Qué pasa con él?


  –Bueno, la otra noche nos animamos un poco cuando vino a probar la tarta de menta con trufa que había preparado para su restaurante.


  –¿Y no me llamaste para contármelo? –Jillian levantó la voz con incredulidad.


  Kayla se encogió y miró con disimulo a su alrededor, pero, por suerte, las dependientas estaban ocupadas con otras clientas.


  –He tenido mucho trabajo –dijo.


  Tocó la tela de una falda de seda que parecía fresca y cómoda al tiempo que muy femenina.


  –He tenido un par de trabajos de catering más desde la cena en la Cámara de Comercio, así que no he tenido mucho tiempo.


  –Eso es una excusa muy pobre –gruñó Jillian–. Lo último que me dijiste fue que Jack Tremaine tenía novia.


  –Parece ser que ya no la tiene.


  Lo cual, en opinión de Kayla, lo convertía en un hombre libre. Libre para disfrutar de una aventura si así lo quería y libre para besarla si le apetecía.


  Jillian dio un respingo y se acercó a ella.


  –¡Oh, vamos, Kayla! No puedes decir algo así y después pararte –se inclinó y bajó la voz–. Vale, quiero detalles. ¿Es bueno?


  A Kayla le hizo reír el interés de su hermana, pero a eso sí estaba dispuesta a responder.


  –Oh, sí, más que bueno –dijo.


  Tenía una boca hecha para el placer y el placer había sido de ella.


  –¡Qué envidia! –sonrió Jillian–. ¿Vas a volver a verlo?


  –Hemos quedado el miércoles en mi casa.


  Kayla miró una blusa color púrpura y se preguntó si le quedaría bien.


  –Él trae la cena y yo pongo el postre.


  Su hermana la agarró por el brazo para exigirle toda su atención y a Kayla no se le escapó que Jillian se había quedado seria de repente.


  –¡Eh! –le dijo con suavidad, pendiente de su reacción–. No has venido aquí para comprar ropa nueva y cambiar de imagen por él, ¿verdad?


  Kayla se había hecho la misma pregunta antes de tomar la decisión de añadir algo de variedad a su vestuario. También había recordado el pacto que hiciera con su hermana de no volver a comprometer nunca su identidad por culpa de un hombre. Después de dos años usando ropa que le ocultaba el cuerpo, estaba preparada para algunos cambios y confiaba en su hermana para no cometer muchos fallos en el proceso.


  –No, no hago esto por él –dijo–. Lo hago por mí.


  –Es una respuesta estupenda –asintió Jillian, contenta sin duda con la forma de pensar de su hermana–. Y en ese caso, tenemos que encontrar algo que realce tu figura.


  Kayla frunció el ceño y procuró reprimir el pánico que le causaba la idea de lucir un cuerpo del que no estaba satisfecha al cien por cien.


  –Prefiero que no.


  –¿Por qué no?


  Kayla suspiró, sorprendida de tener que explicarle a su hermana algo que ella ya sabía.


  –Sabes que no me gusta la ropa ceñida.


  –No tiene por qué ser ceñida.


  Jillian miró en una hilera de camisas sin mangas.


  Sacó una de color rosa pálido, la colocó sobre el pecho de Kayla y la examinó con ojo crítico.


  –Vamos a resaltar tus puntos fuertes, no a mostrar abiertamente lo que a ti no te resulte cómodo enseñar.


  Kayla no estaba tan segura, así que movió la cabeza.


  –Jillian, yo sólo quiero parecer…


  –¿Sexy?


  Su hermana acababa de decir la palabra que a Kayla le costaba tanto pronunciar en voz alta y ahora que ya se había dicho, habría sido una estupidez ocultar la verdad.


  –Vale, confieso que no me importaría nada conseguir parecer un poco sexy.


  –Te voy a contar un secreto profesional, así que presta atención –le pidió Jillian con cariño–. Ser sexy es una actitud mental. Si tú te sientes sexy y segura de ti misma, otros te verán también así. Tienes que andar con la cabeza alta, los hombros echados hacia atrás para que tus pechos reciban la atención que merecen y con una seguridad en ti misma que exprese a los demás que te gustas como eres.


  Kayla se echó a reír.


  –Prometo trabajarme la actitud mental.


  –Está bien. En ese caso, vamos a trabajar –Jillian se frotó las manos con anticipación–. No tienes ni idea de cuánto tiempo llevo esperando que llegara este día.


  En la hora y media siguiente, Kayla se vio arrastrada a un torbellino de ropas, zapatos y accesorios que elegía su hermana para que ella se probara. Las dos se reían y hacían bromas mientras Kayla se probaba y pensaba que nunca había disfrutado tanto yendo de compras.


  –Ese color y ese estilo te sientan muy bien –dijo Jillian cuando Kayla se probó un conjunto de blusa y falda de algodón sedoso que la primera insistía en que realzaría su figura–. ¿A ti qué te parece?


  Kayla se observó en el espejo y miró la forma de la falda, la caída de la blusa en las caderas y la de la falda alrededor de las piernas. El traje le gustaba… hasta que su hermana le puso un cinturón de cadena. El cinturón caía suelto sobre las caderas, pero en opinión de Kayla atraía demasiado la atención sobre esa parte de su anatomía.


  Se mordió el interior de la mejilla y se pasó las manos por las caderas para intentar que resultaran más pequeñas, cosa que sabía era imposible. Su mirada buscó la de su hermana en el espejo.


  –¿Estás segura de que este cinturón no me hace gor…?


  –¡No te atrevas a pronunciar esa palabra! –la interrumpió Jillian antes de que pudiera terminar. La apuntó con un dedo a modo de reprimenda–. Estás perfecta como estás y no dejes que nadie te haga creer otra cosa… ni siquiera esas voces horribles de dentro de tu cabeza.


  Su madre y Doug. Ya no eran parte de su vida, pero todavía tenían la capacidad de hacerle sentir insegura.


  Y era hora de que se sacara sus voces de la mente.


  –Tienes razón.


  Levantó la barbilla y enderezó la postura, cosa que pareció transformar no sólo su aspecto sino también toda su actitud.


  –Nos llevaremos este traje y el cinturón.


  Media hora más tarde salían de la boutique con un guardarropa nuevo para Kayla y ésta se sentía más libre y despreocupada que en mucho tiempo. Dejaron los paquetes en el maletero del BMW de Jillian y subieron al coche. Pero en lugar de volver hacia la pastelería, Jillian enfiló el coche en dirección contraria.


  Kayla la miró con curiosidad.


  –¿Adónde vamos?


  –A ver a mi peluquera –sonrió Jillian–. No puedes ponerte esa ropa nueva y no llevar el pelo a juego.


  Kayla sabía que era inútil discutir con Jillian una vez que tomaba una decisión, así que sacó el móvil del bolso y llamó a la pastelería para ver si todo iba bien. Cuando le confirmaron que sí, decidió dejarse mimar el resto de la tarde.


  Jack sacó dos bolsas de la parte de atrás del Escalade y subió los escalones del porche de la casita de Kayla, una casa de una planta situada en un barrio tranquilo de Mission Bay. El pequeño jardín estaba bien cuidado y las flores de vibrantes colores en los maceteros que rodeaban la casa daban una atmósfera agradable a la casa. En una viga del porche colgaba una campanilla de viento y la brisa de la tarde arrancaba una melodía hermosa a los colgantes de bronce.


  Jack pasó ambas bolsas a la mano izquierda y tocó el timbre. Menos de un minuto después apareció Kayla y él se quedó mirándola, sorprendido por la transformación producida en su aspecto. La mujer que llevaba ropa amplia y el pelo recogido y apartado de la frente había desaparecido y en su lugar había una joven atrevida que lo dejaba sin aliento.


  La observó a conciencia, sin poder evitarlo. Ella llevaba un vestido de verano suave y estampado que no era precisamente ceñido, pero que realzaba sus curvas de un modo muy tentador que lo impulsaba a preguntarse qué encontraría debajo de la tela ligera, ¿algodón o algo más embaucador? Miró los seis botones pequeños y perlados que cerraban la parte delantera del vestido encima de los pechos y bajó luego la vista a sus pantorrillas bien formadas y a las uñas pintadas de los pies.


  Tragó saliva para aliviar la sequedad que se había instalado en su garganta y levantó la vista hasta los ojos de ella. Iba muy poco maquillada, pero la escasa pintura que llevaba realzaba sus ojos verdes, su boca llena y sus bonitos rasgos. Y el pelo rubio sedoso parecía al menos seis centímetros más corto de lo que recordaba y estaba capeado de un modo que le rozaba la cara justo debajo de la mandíbula y acentuaba la forma encantadora de su rostro.


  No podía negar que le gustaba lo que veía… principalmente porque ella parecía envuelta en un brillo radiante y sutil nuevo que realzaba la sensualidad natural en ella. Estaba muy sexy y a Jack le costó mucho reprimir las ganas de arrastrarla hasta el dormitorio más cercano, desnudarla y terminar lo que habían empezado tres noches atrás en la pastelería.


  Pensó con sequedad que su cuerpo estaba más que dispuesto para eso, pero no quería apresurar algo tan importante para su recién comenzada relación, no hasta que estuviera completamente seguro de que ella estaba preparada para dar el próximo paso con él.


  Controló sus hormonas alteradas y ocultó su deseo detrás de una sonrisa perezosa.


  –Perdona, creo que me he equivocado de casa –dijo con tono juguetón–. Busco a Kayla Thomas.


  Su broma hizo que ella se ruborizara. Abrió más la puerta para dejarlo pasar.


  –Adelante, señor Gracioso.


  Jack entró en el pequeño vestíbulo, se paró delante de ella y esperó a que sus ojos se encontraran.


  –Por cierto, estás guapísima.


  –Gracias –murmuró ella. Y se pasó una mano por la falda con un gesto tímido.


  El color de sus mejillas se hizo más intenso, lo que dio a Jack la impresión de que no estaba acostumbrada a ser objeto de halagos y cumplidos… y desde luego, se merecía ambas cosas.


  Él levantó la mano y deslizó los dedos en el pelo de ella. Rozó su cuello con el pulgar… y sintió que se estremecía.


  –Y el pelo… me gusta.


  Kayla se encogió de hombros con indiferencia, como para dar a entender que el nuevo estilo de pelo no era gran cosa.


  –Hacía tiempo que necesitaba un corte.


  Él apartó la mano y se descubrió leyendo entre líneas las reacciones de ella.


  Empezaba a comprender la inseguridad que había vislumbrado en un par de ocasiones y estaba bastante seguro de que ella quitaba importancia a sus cambios porque no quería que pensara que tenían nada que ver con él.


  Jack respetaba eso, como también el brillo de fuerza e independencia que veía en sus ojos.


  La siguió a través de la sala de estar, decorada en tonos melocotón y crema hasta la cocina alegre y espaciosa, de tonos violeta y amarillo pálido.


  –Bonita casa –dijo Jack.


  Dejó las bolsas de comida en la mesa larga de madera colocada en el centro de la cocina y empezó a sacar lo que había llevado para preparar la cena.


  –¿Hace tiempo que vives aquí?


  –Unos dos años –ella sacó dos vasos de cristal para el vino que él había prometido llevar y los dejó en la encimera–. Es pequeña, ideal para mí. Excepto la cocina, que tuve que remodelar para hacer más grande. Así puedo hornear en casa de ser necesario.


  Todo en la casa era hogareño, cálido e invitador, como ella. Hizo pensar a Jack en su casa diseñada por él mismo, grande y de espacios abiertos, y que últimamente empezaba a encontrar demasiado silenciosa.


  Sintió un roce en el tobillo y bajó la vista hasta un gato anaranjado. El animal lo miró con ojos verdes y dorados y lo saludó con un maullido.


  –Es Calabaza –le dijo Kayla–. ¿Te molestan los gatos?


  –Me encantan los gatos –y aquél era muy amistoso. Jack se inclinó y lo rascó en la barbilla. El felino ronroneó feliz–. Seguramente tendría un gato o un perro si estuviera más en casa. Teniendo en cuenta el tiempo que he pasado en el restaurante los seis últimos años, no habría podido prestarles ninguna atención.


  –Lo bueno de los gatos es que son muy independientes y no exigen mucha atención –Kayla dejó una bandeja de cristal en la mesa y debajo de la cúpula de cristal había una tarta elegantemente decorada–. Y cuando quieren cariño, te lo hacen saber.


  Al lado de la bandeja puso otro plato de cristal con chocolate en forma de labios pequeños que Jack miró con curiosidad.


  –¿Quieres empezar por el postre? –preguntó, recordando el lema del que le había hablado la noche que se conocieron.


  La joven se echó a reír y negó con la cabeza, lo que hizo que el pelo le acariciara la línea de la mandíbula.


  –No, te voy a hacer esperar para que tengas más ganas.


  A Jack le gustaba el brillo de coqueteo de sus ojos y el sentido oculto de sus palabras.


  –¿Puedo saber por lo menos lo que es eso? Ya sabes, para ir poniéndome en disposición.


  Kayla levantó la tapa de cristal de la tarta.


  –Éste es el postre siguiente para tu restaurante, una tarta de chocolate blanco con relleno de moras.


  –Parece deliciosa –él le miró la boca, que se moría por probar de nuevo y pensó en los chocolates–. ¿Y esos labios tuyos? –preguntó con otra indirecta que logró que pareciera que había subido la temperatura en la habitación.


  Ella sonrió.


  –Los labios son parte de mi línea nueva de pastelitos –repuso, mientras recorría el borde del plato con un dedo–. Están rellenos de crema de limón y los llamo Mordiscos Amorosos.


  Jack lanzó un gemido. Después de probar los Besos Celestiales, no quería ni imaginar lo buenos que estarían los Mordiscos Amorosos. Respiró hondo para mantener a raya la excitación por el momento, abrió la botella de Reisling, el vino que había llevado, y sirvió los dos vasos.


  Le tendió uno a ella, rozó el borde de los vasos en un brindis silencioso y tomó un trago del vino.


  –¿En qué te puedo ayudar? –preguntó ella; y se lamió una gota de vino del labio inferior.


  Jack apartó la vista de la tentación y señaló las verduras frescas que había comprando en el mercado.


  –¿Te importa preparar la ensalada mientras yo me ocupo del plato principal?


  –Me parece bien.


  Kayla sacó un cuchillo de un cajón y él puso a hervir un cazo de agua para la pasta. Se enganchó un paño de cocina en la cintura de los vaqueros a modo de delantal improvisado y empezó a rehogar las gambas en una salsa de hierbas y ajo. Kayla levantaba de vez en cuando la cabeza de su tarea y lo observaba trabajar.


  –¿Te gusta cocinar? –preguntó después de un silencio.


  –Claro que sí, pero tengo que confesar que no siempre he sido tan bueno en la cocina.


  –¿No? –preguntó ella, sorprendida–. Yo pensaba que, si tienes un restaurante, lo normal es que sepas cocinar bien.


  –En mi caso no –él no había querido siempre tener un restaurante, sino que se había metido en aquel negocio porque le había resultado conveniente en un momento dado. Un golpe de suerte al que siempre se sentiría agradecido–. Yo me crié a base de comida enlatada porque era fácil y rápida para mi madre, que tenía dos empleos y le costaba llegar a fin de mes. Así que no aprendí a cocinar en casa. Cuando abrí el restaurante y contraté al chef, él me enseñó algunas cosas que ahora me resultan útiles.


  Kayla tomó otro sorbo de vino.


  –Entiendo –comentó.


  –¿Y tú qué? ¿Cómo aprendiste a hacer todos esos postres? –mientras removía los espaguetis, la observó echar los tomates en la ensalada–. ¿Fuiste a alguna escuela de repostería?


  –No. Fui a la universidad y estudié Empresariales.


  La repostería la aprendí con mi abuela –Kayla lo miró por encima del hombro con una sonrisa que le llegó hasta los ojos–. Pasaba los veranos con ella.


  –¿Hija única? –preguntó él.


  –Pues no –ella tomó otro sorbo de vino–. Tengo una hermana dos años más joven que yo.


  –¿También está en el negocio de la repostería?


  Kayla vaciló un instante.


  –Es modelo. O al menos lo era, hasta que se retiró el año pasado.


  –¿Modelo? –preguntó Jack, sorprendido.


  –¿Compras Sports Illustrated? Salió en la portada del número de los trajes de baño de hace dos años –Kayla se lavó las manos y las secó en una servilleta de papel–. Se llama Jillian Thomas.


  Jack bajó el fuego de las gambas, seguro de que posiblemente habría visto alguna vez la cara de su hermana, pero no estaba lo bastante puesto en el mundo de la moda como para recordar un nombre concreto.


  –Su nombre no me dice nada –confesó.


  –Puede que el rostro sí te lo diga –Kayla se acercó al frigorífico y tomó una foto sujeta con un imán a la puerta–. Ésta es ella en una sesión para la revista Cosmo muy poco antes de que decidiera retirarse.


  Su hermana era increíblemente hermosa, y llevaba una ropa estilosa que atraía la atención sobre sus mejores atributos: los pechos, las caderas esbeltas y las larguísimas piernas, que acababan en tacones de aguja. Cuando le hicieron la foto debía estar delante de un ventilador, ya que el pelo se agitaba a su alrededor de un modo muy sexy y sus ojos verdes invitaban al espectador a ir con ella para pasarlo bien.


  Jack sintió la mirada de Kayla clavada en él como si esperara algún tipo de reacción ante la belleza de su hermana. Algunas de las piezas del rompecabezas que era Kayla para él se colocaron en su sitio y se dio cuenta de dónde procedía parte de la inseguridad de la joven.


  –Hum –dijo sin comprometerse, con la mirada fija en Kayla–. No puedo decir que la reconozca, aunque sí que veo el parecido entre vosotras. El pelo rubio, los ojos verdes y las dos tenéis la misma sonrisa increíble.


  Ella lo miró a él, miró la foto y después de nuevo a él con los labios fruncidos en una mueca de incredulidad.


  –Pero volvamos a ti, a tus veranos en casa de tu abuela y cómo te metiste en el negocio de la repostería –dijo él, rechazando la foto a favor de la conversación con Kayla.


  Ella devolvió a su sitio la foto de su hermana y abrió el armario para sacar platos.


  –Mis padres se divorciaron cuando yo tenía ocho años y todos los veranos mi madre me enviaba a Arizona a pasar tres meses con mi padre. Como él tenía que trabajar, yo pasaba los días en casa de la abuela, cosa que me encantaba, ya que me mimaba mucho.


  –¿Y por qué no iba tu hermana contigo?


  –Ella quería venirse, pero mi madre siempre le tenía cástings y concursos de belleza preparados y la pobre nunca tenía tiempo de venir.


  O sea que Kayla era alejada de la casa por su madre como si fuera una niña no deseada. A Jack se le encogió el estómago.


  –¿Tu hermana quería ir a esos concursos y cástings? –preguntó.


  –No –ella puso unos mantelitos individuales en la mesa para los platos–. Era nuestra madre la que estaba obsesionada con que se hiciera modelo y, como mi hermana no conocía nada mejor, acabó firmando un contrato con una agencia de modelos antes de cumplir los dieciocho años.


  Jack pasó la pasta y las gambas a una bandeja de servir y añadió queso feta por encima para darle más sabor.


  –Parece que Jillian se perdió una infancia normal y los veranos con tu abuela.


  –Desde luego, siempre he pensado que yo tuve más suerte.


  Kayla sonrió, pero a Jack le resultaba evidente que el rechazo de su madre le había dolido y seguramente le afectaba todavía.


  –Mi abuela y yo preparábamos bollos y tartas y galletas de chocolate –la sonrisa de ella se hacía más amplia a medida que recordaba–. Siempre volvía a casa con cinco kilos más de peso por lo menos y a mi madre no le gustaba nada eso y me ponía a dieta.


  Guardó silencio de pronto, como si ya hubiera revelado más de lo que era su intención. Él supo instintivamente que había mucho más que se callaba, pero no estaba dispuesto a arrancarle recuerdos dolorosos que ella no quisiera compartir por propia iniciativa.


  Terminaron de poner la mesa juntos y se sentaron a comer. Sirvieron la pasta; la ensalada estaba aliñada con una salsa de vinagreta y Jack había llevado consigo una barra de pan francés para acompañar la comida.


  –¿Y tú qué? –preguntó ella, mientras enrollaba espaguetis con el tenedor–. ¿Tienes hermanos?


  –No, soy hijo único –él rellenó los vasos de vino–. Mi padre murió cuando yo tenía cinco años.


  –Lo siento –musitó ella, compasiva.


  Jack tomó un trozo de pan y lo untó con mantequilla.


  –Desde luego, yo lo echaba mucho de menos y a menudo me pregunto cómo habría sido todo si él no hubiera muerto, pero mi madre hizo lo que pudo por cuidar de mí y, a pesar de que no fue fácil, no dudé nunca de su cariño –su vida no había sido fácil, cosa que le hacía valorar todavía más lo que tenía en ese momento–. Ahora está felizmente casada y vive en San Francisco con su nuevo marido. Lo más parecido que tengo a un hermano es mi amigo Rich. Nos criamos juntos en el mismo bloque de pisos y ahora es el encargado de mi restaurante.


  –Eso es genial –sonrió ella. Y mordió un trozo de gamba.


  Jack le contó anécdotas graciosas de sus travesuras de adolescencia y juventud con Rich y al final de la cena, ella estaba riendo y relajada, por los dos vasos y medio de vino que se había tomado en una hora y por la conversación. Y eso era justo lo que Jack quería.


  Los dos quitaron la mesa juntos y mientras Kayla fregaba los platos, Jack secaba los cazos y la sartén para que ella los guardara. Luego ella le pidió que volviera a sentarse y le puso delante la tarta y los chocolates en forma de labios.


  Kayla sacó un plato limpio del armario y él tomó uno de los Mordiscos Amorosos con la mano. Se lo metió entero en la boca y masticó, sorprendido por el relleno cremoso de limón que resultaba más dulce que agrio.


  –¿Preparado para el postre? –preguntó la joven al volverse. Cuando vio que él se llevaba el segundo chocolate a la boca, se detuvo en seco.


  Jack tragó el pastelito y sonrió avergonzado.


  –Creo que ya me he servido solo. Estos Mordiscos Amorosos son fantásticos.


  Terminó el segundo y extendió la mano para tomar un tercero.


  –Ah, me alegro de que te gusten –ella volvió a la mesa y lo miró con atención.


  Jack no sabía por qué lo miraba así. A menos que hubiera sido muy presuntuoso por su parte probar los dulces sin pedir permiso.


  –Perdona. ¿No tenía que comerlos todavía?


  –No importa, no importa –sonrió ella–. De hecho, yo también me comeré uno.


  Se metió un Mordisco Amoroso en la boca y masticó. Pero aunque parecía disfrutar del chocolate, también parecía observarlo con el rabillo del ojo mientras le cortaba una porción generosa de tarta y la ponía en el plato limpio.


  El trozo de tarta se rompió y ella hizo una mueca de disgusto.


  –¡Maldita sea! –murmuró–. Puede que esté demasiado jugosa, pero si te gusta el sabor, adaptaré la receta –arrugó la frente con preocupación–. Me parece que este trozo en particular puede resultar un poco sucio con el relleno de moras. Espero que no te importe.


  A Jack no le importaba en absoluto. Y menos cuando ella acababa de darle la primera oportunidad de aumentar la intimidad entre ellos, algo que de repente le apetecía mucho hacer.


  Observó la tarta con atención.


  –Estoy de acuerdo, parece un poco complicada de comer –miró a Kayla a los ojos y sonrió–. Creo que deberías dármela tú –sugirió–. ¿Recuerdas el problema que tuve con la salsa Ardilla Rosa?


  Kayla se echó a reír, comprendiendo muy bien adónde quería ir a parar él con todo aquello. Y junto con ese reconocimiento silencioso, algo cambió en la actitud de ella… algo que se hizo más seductor.


  –Lo recuerdo.


  –Me alegro.


  Seguro de que los dos pensaban lo mismo, Jack la tomó por la muñeca y tiró de ella con gentileza hacia sí.


  –¿Entonces qué te parece si vienes aquí, te sientas en mis rodillas y me das de comer el postre?


  Capítulo Cinco


  Para alegría de Jack, Kayla se acercó a él de buena gana, sin la más mínima resistencia, y acomodó el trasero en los muslos duros y musculosos de él. La tela fina de su vestido no ofrecía mucha barrera contra la erección que apretaba la cremallera del pantalón. Y a juzgar por la chispa de deseo que veía en los ojos verdes de ella, la joven era muy consciente de dicha erección y de todo lo que sugería. Ella lo excitaba y él la deseaba.


  –Estoy preparado para el primer trozo –la alentó con voz ronca.


  Kayla extendió la mano hacia la tarta y frunció el ceño.


  –He olvidado un tenedor.


  Antes de que tuviera tiempo de levantarse y estropear el momento, él le puso una mano en la cintura para sujetarla allí.


  –¿Y quién dice que lo necesites? Tus dedos lo harán de maravilla.


  –De acuerdo –asintió ella con una sonrisa que era tan traviesa como hermosa. Tomó un pedacito de pastel con lo dedos y lo acercó a la boca de él.


  Jack entreabrió los labios y ella le puso el pastel en la lengua para que lo probara. Aquella mujer sabía hacer los postres más increíbles y decadentes, ése en concreto era una combinación perfecta de moras y chocolate blanco que lograba que se le hiciera la boca agua.


  Kayla lo miraba con ojos brillantes y una respiración más profunda de lo normal que hacía que sus pechos subieran y bajaran de un modo muy seductor.


  –¿Qué te parece?


  –No estoy seguro –se burló él, sólo porque quería que le diera más. Y porque le gustaba el contacto de los dedos suaves de ella en sus labios–. Creo que tengo que probar otro trozo.


  Ella enarcó las cejas, pero no dijo nada, sino que se limitó a tomar otro trocito de tarta y ponérselo en la boca.


  Él tragó saliva, le sujetó la mano antes de que pudiera apartarla y la miró a los ojos. Una ola de deseo se instaló entre ellos, causando una vibración cálida que aumentó el calor palpitante instalado ya en el vientre de él.


  –Hum, parece que me he dejado un trozo… justo aquí –él lamió el dedo de ella y mordisqueó la punta, y ella se retorció en su regazo–. Y otro trocito aquí…


  –Jack pasó la lengua entre el pulgar y el índice para limpiar unas migas y después rozó la palma de la mano con los dientes.


  Kayla se estremeció y dio un respingo, pero él no había terminado todavía. No, más bien acababa de empezar, y estaba dispuesto a llevar la seducción hasta donde ella quisiera llegar.


  Hundió el dedo en el relleno de moras y lo acercó a los labios de ella, impulsándola a abrirlos.


  –Te toca a ti probarla.


  Ella bajó las pestañas con una sonrisa irresistible en los labios y tomó el dedo de él en su boca, más hondo de lo que él esperaba, lo lamió con la lengua y lo succionó con los labios.


  Jack cerró los ojos con un escalofrío, pues sintió la caricia bajarle hasta el vientre. Inclinó la cabeza más cerca de la de ella y le pasó los labios por la mejilla.


  –Ahora tengo que probarte a ti –dijo.


  Ella soltó su dedo y volvió la cabeza de modo que su boca quedó justo debajo de la de él.


  –Sí –susurró con un anhelo intenso.


  Pasó la mano por la barbilla de él y sus labios se encontraron en un beso lento al principio que se fue convirtiendo en una exploración relajada que se hizo rápidamente más profunda y húmeda, hasta que a ella no le bastó con tener la boca de él en la suya.


  Jack bajó la mano hasta el vestido de ella y abrió el primer botón para dejar claras sus intenciones, aunque dudando adrede unos segundos para darle tiempo a la joven a frenarlo si no estaba preparada para avanzar un paso más. Como ella no protestó, abrió despacio otro botón… y luego otro, hasta que el vestido quedó abierto del todo.


  Se moría de ganas de mirarla y ver lo que había descubierto, pero por el momento se conformó con seguir besándola mientras pasaba los dedos por la curva generosa de sus pechos por encima del borde del sujetador.


  Ella emitió un ronroneo suave y él lo interpretó como un permiso para continuar. Sin apartar la boca de la de ella, bajó por los hombros los tirantes del sujetador y las mangas del vestido hasta que la tela tropezó a la altura del codo. Deslizó entonces la mano dentro de la tela suave del sujetador y liberó un pecho antes de repetir el proceso con el otro lado.


  Entonces, y sólo entonces, finalizó el beso y echó un vistazo a lo que acaba de dejar al descubierto. Se le contrajeron los músculos del estómago al ver los pechos desnudos, llenos y cremosos, con pezones rosados duros y pidiendo atención.


  –¡Qué hermosa eres! –susurró con reverencia.


  Oyó que ella suspiraba y sonrió. Metió un dedo en el chocolate blanco de la tarta y untó con él las aureolas y los pezones antes de limpiar el resto del dedo con un lametón.


  Satisfecho con su trabajo, miró el rostro ruborizado de Kayla y sonrió con lascivia.


  –Ahora tú estás para comerte.


  –Adelante –lo retó ella en voz baja y sin aliento.


  Jack agarró un pecho y lo levantó hasta su boca para limpiar con la lengua el chocolate. Lamió una y otra vez el pezón endurecido, despacio, a conciencia, antes de tirar de él con los labios y los dientes.


  Ella gimió y deslizó los dedos en el pelo de él. Arqueó la espalda para acercarse más y él abrió más la boca para meter en ella toda la porción de pecho que pudiera y succionar con fuerza.


  –¡Jack! –imploró ella con voz ronca.


  Él le soltó el pezón y frotó su mandíbula a lo largo de la curva del pecho.


  –No me canso de esto –gruñó. Y pasó la lengua de nuevo por el pezón.


  –Yo tampoco –susurró ella.


  –Tengo que sentirte contra mí.


  Él tiró de la camisa, que sacó de dentro de los vaqueros. Se la quitó por la cabeza y la lanzó a un lado.


  Colocó una mano en el centro de la espalda de ella y la apretó contra sí hasta que sus pechos se aplastaron en el torso duro y caliente de él.


  Sus gemidos de placer resonaban en la cocina y ella acercó de nuevo su boca a la de él para iniciar otro beso largo que pareció dejarla aún más excitada, más necesitada.


  Jack, desesperado por tocarla íntimamente, por lograr que perdiera el control por él, le subió el vestido hasta las rodillas y deslizó las manos debajo del dobladillo. Ella respiró con fuerza, pero le dejó viajar por su pierna suave y apartar sus muslos con suavidad hasta que los dedos de él tocaron la barrera húmeda de sus bragas.


  Gimió contra los labios de él y aquel sonido desinhibido y dulce le dijo que era suya, que podía hacer con ella lo que quisiera. Sin más vacilaciones, Jack deslizó la mano debajo de la cinta elástica de las bragas y pasó el pulgar por los pliegues cálidos y húmedos de ella antes de hundir primero un dedo y después dos en su calor húmedo.


  Kayla dio un respingo y se apretó contra su mano de un modo que le indicó que estaba próxima al orgasmo. Y como estaba tan cerca, él la llevó justamente allí. Con caricias seguras y diestras del pulgar justo donde ella más las necesitaba, con su boca pegada a la de ella, le fue dando más y más placer hasta que al fin ella alcanzó un clímax que dejó su cuerpo temblando sobre la mano de él.


  Cuando terminó todo, enterró el rostro en el cuello de él y pasó los dedos por su torso musculoso, causando con ello un deseo intenso en él. En lugar de agotarla, parecía que el orgasmo le había dado una energía sexual renovada, cosa que sorprendió a Jack.


  Ella le mordisqueó los pezones y le susurró al oído:


  –Quiero más.


  Jack no sabía de qué quería más. ¿Más orgasmos?


  Él estaría encantado. Pero era sólo un hombre y había llegado casi al límite de su control. Estaba peligrosamente cerca de hacer explotar la cremallera y no creía que pudiera verla tener un orgasmo otra vez sin que a él le pasara lo mismo.


  Tomó el rostro de ella entre las manos y la apartó lo suficiente para asomarse a sus ojos vidriosos.


  –Quiero entrar en ti –dijo con voz ronca–. Si tú no quieres lo mismo, dímelo ahora, cuando todavía puedo pensar con claridad suficiente para parar.


  –¿Tanto me deseas? –preguntó ella, maravillada.


  ¿Cómo podía dudar de su deseo cuando tenía la erección más dura de su vida? Hasta que comprendió que ella se refería al tipo de pasión que iba más allá del físico. También sentía aquello por ella, así que hizo lo que pudo por tranquilizarla.


  –Tesoro, estoy loco por ti –musitó con suavidad–. Tú me vuelves loco de deseo. Incluso he venido preparado para hacer el amor contigo porque después de nuestro último encuentro sabía que era inevitable.


  Kayla abrió mucho los ojos sorprendida. Él respiró hondo.


  –Pero si no estás preparada para eso, estoy dispuesto a esperar hasta que lo estés –dijo, dejándole así la decisión a ella.


  –Estoy preparada –repuso ella.


  Jack la ayudó a levantarse y se incorporó a su vez. Ella lo miraba sorprendida y él le explicó lo que tenía en mente.


  –Vamos a tu cama –donde podría desnudarla, ir despacio y adorar cada centímetro de ella.


  –No –ella negó con la cabeza, con aire casi asustado–. Aquí y ahora.


  Y se lanzó sobre él sin darle tiempo a protestar. Le desabrochó el botón del pantalón y le bajó la cremallera. Acercó su boca a la de él y lo besó con deseo mientras deslizaba las manos en el interior del slip y apretaba y acariciaba el pene de él hasta que Jack temió que iba a terminar sin conocer el placer de estar dentro de su cuerpo.


  Le apartó las manos y consiguió pronunciar una palabra:


  –Preservativo.


  Ella se apartó y se quitó las bragas mientras él se bajaba los vaqueros por las caderas y sacaba el preservativo que llevaba guardado en la cartera. Se lo puso en un tiempo récord, pero todas sus buenas intenciones de ir despacio desaparecieron en cuanto ella lo empujó de nuevo a la silla, se subió la falda y se sentó a horcajadas sobre él.


  Se colocó encima del pene y se dejó llenar por él, conteniendo el aliento, y Jack la llenó hasta que ella quedó sentada en sus muslos y el sexo de él enterrado hasta el fondo en ella. El contacto entre los dos tenía tanta electricidad que a Jack le daba vueltas la cabeza. Desde el primer momento en que la vio había sabido que tenía un cuerpo diseñado para el sexo, que sus curvas suaves y provocativas encajarían perfectamente con él.


  Y había acertado.


  Ella no le había dado ocasión de quitarle el vestido, que le cubría las caderas, el estómago y los muslos. Y fue entonces cuando comprendió su empeño y la razón por la que no lo había llevado al dormitorio. No estaba preparada para desnudarse ante él. Lo deseaba, pero no podía olvidar todos sus miedos ni siquiera en un momento de pasión. Y aunque él quería desnudarla, por el momento le dejaría salirse con la suya y se concentraría en las partes de su cuerpo que ella le dejara.


  Deslizó los dedos en el pelo de ella y le echó atrás la cabeza, con lo que la obligó a arquear la columna y darle mejor acceso a sus pechos. Se metió un pezón en la boca y colocó la mano libre entre los muslos de ella para acariciar su parte más sensible. Kayla se balanceó contra sus caderas, montándolo con un ritmo que iba ganando en rapidez y obligaba a Jack a levantar las caderas cada vez más.


  Hasta que no la oyó gritar en el orgasmo, no se dejó llevar a su vez. Todo su cuerpo se estremeció con la fuerza del orgasmo, que lo dejó satisfecho y cansado.


  Ella se derrumbó gimiendo sobre él y el sonido suave de sus gemidos resonó en un lugar vacío dentro de Jack que ella empezaba a llenar y él se sintió de pronto abrumado por la necesidad que sentía de aquella mujer. Más allá de la relación sexual increíble que acababan de compartir, ella le hacía sentir… completo. Y era una sensación a la que no estaba dispuesto a renunciar de momento. Quizá nunca.


  La vida era mejor de lo que había sido en mucho tiempo.


  Dos días después de su encuentro sexual con Jack en la cocina, Kayla seguía moviéndose por Puro Vicio como entre nubes y con una sonrisa soñadora en el rostro. Concentrarse en el trabajo le suponía un esfuerzo, ya que su mente se enfrascaba a menudo en pensamientos sobre Jack, sobre todo en el modo en que le había hecho el amor como si fuera la mujer más sensual del planeta Tierra.


  Suspiró recordándolo mientras sacaba una bandeja de galletas de canela del horno, las ponía a enfriar y metía otra en el horno. Jack había sido un amante maravilloso a lo largo de unas cuantas veces, pero ella tenía que admitir que quizá no todo el mérito había sido de ellos. Sus Mordiscos Amorosos habían estimulado la lujuria de él y la pasión de ella y el resultado había sido espectacular.


  Por desgracia, no había podido soltar todas sus inhibiciones con él. Sexualmente se había mostrado insaciable, pero cuando él le había sugerido que pasaran al dormitorio, le había entrado el miedo al pensar que la iba a ver completamente desnuda, con todos sus defectos e imperfecciones bien a la vista. A pesar del efecto de los chocolates afrodisíacos, había miedos que resultaba difícil superar y se sentía muy agradecida con Jack porque él no había insistido.


  Tarareó una canción alegre mientras cortaba en cuadrados una placa de chocolate alemán y los colocaba en una bandeja para sacarlos a las vitrinas de la tienda. Para alegría suya, el comportamiento amoroso de Jack se había prolongado más allá de su noche juntos. No lo había visto en dos días porque ambos estaban muy ocupados, pero le había enviado al día siguiente un maravilloso ramo de rosas con una nota en la que decía que se lo había pasado muy bien y desde entonces la había llamado tres veces sin otra razón que «para oír su voz».


  Kayla no podía negar que le gustaban esas atenciones, aunque una parte de ella se preguntaba si esas muestras de romanticismo se deberían a los chocolates afrodisíacos que le había dado a comer. Tenía experiencia suficiente para saber que podían excitar bastante, pero empezaba a preguntarse si era posible que tuvieran un efecto duradero que iba más allá del deseo sexual.


  Esa posibilidad hacía que el corazón le latiera con fuerza en el pecho y la obligaba a admitir que sus sentimientos por Jack cambiaban sutilmente, que aparte de la atracción física, él era un hombre del que podía enamorarse sin darse cuenta.


  Si se daba permiso para ello.


  Cosa que, desde luego, no pensaba hacer.


  Se recordó que Jack era un amante temporal y ella sabía y aceptaba que, una vez que terminaran su relación laboral, no habría motivo para que siguieran en contacto. No habría motivo para que comiera sus chocolates afrodisíacos ni para que la llenara de caricias excitantes y besos intoxicantes. No habría motivo para que le hiciera más el amor.


  Aquella idea le provocó una sensación de vacío en la boca del estómago. Sí, al final tendría que renunciar a Jack, porque no podía darle afrodisíacos todos los días de su vida para conservarlo a su lado; pero todavía tenía unas semanas más hasta que terminara el menú de postres y tuvieran que separarse. Y tenía que usar ese tiempo con inteligencia.


  Pasó la vista por la mesa larga de acero inoxidable y observó el grupo de chocolates que había creado ese día. Se mordió el labio inferior mientras pensaba en el poder sexual de sus dulces más allá de la excitación que sentía Jack después de comerlos. Se preguntó si serían capaces de producir un efecto en él cuando no estaban los dos en la misma habitación, y qué resultados tendría eso. ¿La seguiría deseando si comía los chocolates sin que estuviera ella presente?


  Sentía más curiosidad que otra cosa y sus pensamientos actuales iban más allá de las pruebas preliminares que necesitaba llevar a cabo. Pero no podía negar que le apetecía seguir indagando. Y la tentación era demasiado fuerte para resistirse.


  Capítulo Seis


  –Señor Tremaine, hay una entrega para usted en la puerta principal. El mensajero dice que tiene que aceptar el paquete personalmente.


  Jack alzó la vista del inventario que tenía en la pantalla del ordenador y miró a la camarera.


  –Gracias, Tracey. Voy enseguida.


  Guardó el archivo y cerró el programa. Bajó al primer piso con curiosidad, ya que no esperaba una entrega personal de ningún tipo.


  Un hombre joven vestido con uniforme de mensajero azul marino le tendió una caja pequeña dorada cerrada con una cinta a juego y le pidió que firmara el recibo de entrega. En el exterior del paquete no había nada que indicara de quién era ni lo que podía haber dentro. Como Jack no quería abrir la caja delante de los empleados y clientes de mediodía puesto que no sabía lo que podía esperar, volvió a subir con ella a su despacho, se sentó en su silla de cuero, retiró la cinta y levantó la tapa.


  El aroma excitante del chocolate llenó sus sentidos y encima del papel de cera que cubría el contenido de la caja encontró un sobre pequeño con su nombre escrito en letra femenina. Sonrió con anticipación, abrió el sobre y sacó la nota.


  He pensado que quizá te apetezca probar mi última creación. Orgasmo de Chocolate. Que lo disfrutes. Kayla.


  El nombre atrevido de la nueva creación hizo sonreír a Jack, sobre todo porque inspiraba pensamientos pecaminosos sobre el placer que había experimentado unas noches atrás con los orgasmos múltiples de ella. Y estaba seguro de que también disfrutaría de aquel orgasmo comestible.


  Apartó el papel de la envoltura y aparecieron seis chocolates. Enarcó las cejas y al principio pensó que aquello era obra de su imaginación. Levantó uno de los dulces para inspeccionarlo mejor y comprobó que, efectivamente, desde cierto ángulo, los pastelitos parecían pétalos de flores y desde otro punto de vista recordaban la curva de… de los genitales femeninos.


  Soltó una risita y movió la cabeza, divertido por la nueva línea de chocolates de Kayla y muerto de curiosidad por descubrir a qué sabían esos Orgasmos de Chocolate.


  Dio un mordisco y del interior del dulce salió una crema blanca y pastosa que lo pilló desprevenido, aunque no debería haber sido así teniendo en cuenta el nombre del dulce y lo que implicaba.


  Se metió el resto en la boca con rapidez antes de que el relleno blanco le bajara por los dedos y lo pusiera perdido, cosa que siempre parecía ocurrirle cuando probaba los postres de Kayla. Masticó y gimió al saborear la mezcla dulce que combinaba crema de sabor a vainilla con un toque de almendra. Era una receta sencilla, pero su sabor decadente y su textura eran como ambrosía, y le provocaba todo tipo de fantasías carnales, principalmente la de probar el orgasmo de Kayla con su lengua.


  La idea de darle placer de aquel modo tan erótico hizo que se le acelerara el pulso y tuviera una erección. Comió otro chocolate mientras revivía en su mente la noche pasada con ella y deseaba que la joven estuviera en ese momento a su lado.


  Hacía dos días que no la veía y, aunque habían hablado por teléfono, eso no podía compararse con estar con ella en persona. Echaba de menos su sonrisa y el brillo de sus ojos verdes. Echaba de menos el modo en que bromeaban el uno con el otro, echaba de menos besarla y verse inmerso en todo aquello que era honesto y puro y que convertía a Kayla Thomas en una mujer extraordinariamente generosa a la hora de darse.


  Comió otro Orgasmo de Chocolate con aire ausente. Kayla era como una obsesión que no podía apartar de sí, una adicción que daba un significado nuevo a su vida. Quería más que sólo su cuerpo… empezaba a querer entrar también en su corazón. Y si el único modo de llegar allí era a través del sexo apasionado, tendría que sacrificarse y seguir ese camino.


  A decir verdad, en aquel momento estaba ya duro como una piedra, con el cuerpo caliente y la piel tensa… sólo con pensar en ella.


  Definitivamente, le había dado fuerte. Y la sensación era maravillosa.


  Miró su reloj. Tenía una cita en el Ayuntamiento para recoger el permiso de obras para el Tremaine Uptown, el nuevo restaurante que quería abrir, pero le quedaba tiempo de sobra de pasar a ver a Kayla por el camino. Y si tenía suerte, quizá ella estaría dispuesta a ayudarlo con aquel problema que tenía en ese momento.


  Kayla levantó el auricular del despacho al segundo timbrazo.


  –Buenas tardes, habla usted con Puro Vicio –dijo automáticamente.


  –Quiero hablar con Kayla Thomas, por favor –dijo una voz femenina suave que la joven no reconoció.


  La decepción ahogó la esperanza anterior de que se tratara de Jack. Kayla había llamado media hora antes al servicio de mensajería para verificar que habían entregado el paquete en mano, pero todavía no había tenido noticias de Jack. O no se había comido los chocolates o el hecho de que ella no estuviera presente cuando se los comía implicaba que tampoco estaba en sus pensamientos. ¿Y acaso era justo enviarle los chocolates afrodisíacos con tantas expectativas? No, no lo era.


  Si se los había comido, seguramente iría por ahí con una erección terrible y preguntándose qué narices le pasaba y por qué no podía controlar su libido.


  Aquella idea casi le hizo soltar una risita, pero se reprimió a tiempo y saludó a la mujer del teléfono de un modo profesional.


  –Soy Kayla. ¿En qué puedo ayudarla?


  –Soy Audrey Mann, de la galería Seaside. Nos conocimos en la cena de la Cámara de Comercio.


  –Oh, sí, lo recuerdo –la mujer había alabado mucho los postres y se había llevado una tarjeta de Kayla–. ¿Qué puedo hacer por usted?


  –El viernes por la noche inauguramos una exposición de un artista joven y espero al menos cien invitados –le explicó Audrey–. Querría poner una mesa de postres y me gustaría encargársela a su pastelería.


  –Será un placer –repuso Kayla con entusiasmo, consciente de que sería una oportunidad muy buena de dar más publicidad a su pastelería–. ¿Quiere que quedemos para comentar lo que quiere ofrecer o prefiere hacer eso por teléfono?


  –Por teléfono está bien.


  –Estupendo –Kayla sacó un papel de encargos del cajón de la mesa y tomó un bolígrafo, totalmente concentrada en el trabajo–. Dígame lo que tiene en mente y empezaremos por ahí.


  Audrey le pidió opinión sobre lo que podía servir y Kayla le dio distintas opciones con diferentes precios, dependiendo de su presupuesto. Parecía que a la dueña de la galería no le importaba el dinero porque, cuando terminaron de diseñar la carta, Audrey había elegido los artículos más caros y sumado una factura importante.


  Acordaron ofrecer una docena de las tartas más populares de Kayla, junto con una gran variedad de pasteles y bocaditos rellenos de distintas cremas y otra variedad de pastas diferentes. Añadieron también la fruta cortada y las salsas de fondue. Audrey tenía empleados propios para servir a los invitados, lo que implicaba que Kayla sólo tenía que preparar y entregar los postres.


  –Por cierto –dijo Audrey cuando terminaron–. Está usted invitada si quiere asistir. Y puede traer un acompañante.


  –Gracias –sonrió Kayla–. Parece divertido; puede que vaya.


  Colgó el teléfono con un grito de alegría y justo en ese momento se abrió la puerta del despacho y entró Jack tan campante. Como las empleadas de la pastelería sabían que trabajaba para él y había ido antes por allí, seguramente habían asumido que tenía una cita y le habían hecho pasar.


  La joven se levantó con rapidez y dio la vuelta a la mesa, encantada de verlo pero sorprendida de que no hubiera llamado antes. A menos que quisiera pillarla desprevenida, cosa que resultaba muy posible a juzgar por la decisión que expresaba su rostro y el calor azul de sus ojos.


  –¡Jack! ¿Qué haces aquí?


  Él cerró la puerta con cerrojo y se apoyó en ella muy seguro de sí mismo.


  –Vengo a vengarme de ti por haberme enviado esos chocolates. Eres muy traviesa, ¿lo sabes?


  Kayla se estremeció al oír el timbre bajo y ronco de su voz.


  –Tú me envías flores y yo a ti chocolate –se encogió de hombros con indiferencia fingida–. Se me ha ocurrido que podía apetecerte probar mi última creación.


  Él enarcó una ceja oscura, cuestionando al parecer los motivos de ella. Se apartó de la puerta y avanzó hacia ella irradiando una energía sexual innegable. Por cada paso que adelantaba él, retrocedía uno ella, cuyo pulso se aceleraba a medida que él se acercaba.


  –Yo creo que me has enviado esos Orgasmos de Chocolate a propósito –murmuró con tono acusador.


  Ella no confirmó ni negó sus sospechas. Entretanto, él se acercaba cada vez más, hasta que la tuvo apoyada contra la pared, al lado del archivador metálico.


  –Tú querías que los comiera y pensara en ti, pensara en los dos juntos como estábamos la otra noche.


  Apoyó las manos a ambos lados de los hombros de ella para que no pudiera escapar y bajó la boca hasta su oreja.


  –Conmigo dentro de ti y tú caliente y apretada alrededor de mi pene.


  De la garganta de ella salió un gemido estrangulado, pero no era capaz de hablar.


  –Pues te ha funcionado, querida –los labios húmedos de él tocaron su cuello y a continuación la lengua caliente de Jack la hizo temblar de arriba abajo–. Estoy tan caliente como el infierno y me pongo más caliente a cada minuto que pasa.


  Su confesión gustó a Kayla y la convenció todavía más de que sus chocolates eran afrodisíacos. Él se los había comido y no había podido mantenerse alejado de ella.


  Jack bajó las manos a la cintura de ella y apretó las caderas contra las de ella para encajar su erección justo en el hueco de los muslos de ella. Estaba muy excitado debajo del pantalón caqui y se mostraba agresivo y exigente.


  –Tú me has hecho esto, Kayla –murmuró contra la mejilla de ella. Le puso las manos en el trasero y la empujó más contra sí–. Me has excitado y me has hecho pensar en ti.


  La cabeza de ella chocó con la pared mientras su cuerpo se arqueaba instintivamente hacia él. No, eso se lo habían hecho sus chocolates, ella simplemente era lo bastante afortunada para ser beneficiaria de toda aquella lujuria.


  Jack incrementó la presión contra su sexo y la fricción de los vaqueros de ella y la seda húmeda de las braguitas contra su cuerpo sensible le provocaron una serie de espasmos muy adentro.


  –¿Qué piensas hacer con este problema mío, Kayla?


  Ella cerró los ojos, atrapada en el placer que estaba ya cerca de la superficie y la impulsaba a dejarse llevar.


  –Yo… hum…


  No podía hablar ni podía pensar, sólo quería sentir. Y Jack le hacía sentir extraordinariamente bien.


  Él levantó una mano, la sujetó por la nuca y le fue besando la barbilla hasta llegar a la comisura de los labios.


  –Puesto que todo esto es culpa tuya, creo que tú deberías ayudarme a salir de esta miseria.


  La besó, y el encuentro de labios y lenguas no tardó en dar paso a un infierno de ardiente deseo. Ella le echó los brazos al cuello y las manos de él encontraron el dobladillo de la camiseta de Kayla debajo de la cintura de los vaqueros. Sus dedos rozaron el estómago de ella antes de abrir la cremallera y la joven no tenía ninguna duda de dónde acabaría aquel abrazo si ella no lo paraba.


  Separó su boca de la de él.


  –Jack… –tomó aire–. No podemos hacer esto. Aquí no –por mucho que ella lo deseara.


  –¿Por qué no? –la respiración de él era fuerte y su cuerpo vibraba con una necesidad controlada apenas–. La puerta está cerrada y te puedo garantizar que estoy tan excitado que en cuanto esté dentro de ti no tardaré mucho en terminar.


  Si aquella situación no hubiera sido tan seria, Kayla se habría echado a reír. Pero se vio obligada a admitir que sí era responsable de la situación de él, o por lo menos lo eran sus chocolates, y supuso que no sería justo dejarlo en un estado de excitación tan doloroso.


  La mirada de él, oscura y con los párpados pesados, sostuvo la de ella mientras introducía la mano dentro de los vaqueros y las bragas de ella.


  –Estás mojada –dijo; deslizó sus dedos largos entre los muslos de ella y la acarició con languidez haciendo que su cuerpo quisiera más–. Me deseas tanto como yo a ti.


  Kayla no podía negar aquella declaración.


  –Esto es una locura –susurró al tiempo que sus caderas se movían por voluntad propia contra la mano de él en busca de una caricia más profunda.


  Él se detuvo cuando sintió que ella se acercaba al orgasmo.


  –¿Tú también lo sientes?


  El problema era que ella empezaba a sentir demasiado por aquel hombre.


  –Sí.


  –Pues déjame entrar, Kayla –dijo él en voz baja y desesperada.


  Era una súplica que ella no podía rehusar. Tendió la mano al cinturón de él y Jack la besó en la boca. Ella abrió la hebilla, tomó el pene en su mano y le encantó notar que el cuerpo de él se estremecía por efecto de su contacto.


  Jack metió la mano en el bolsillo del pantalón, sacó un preservativo y se lo puso apresuradamente.


  –Date la vuelta y pon las manos en la pared –ordenó con voz gruñona.


  Kayla, atrapada en la excitación prohibida del momento, hizo lo que le decía y se inclinó hacia delante. Él se colocó detrás y llevó las manos a la cintura de los vaqueros. Tiró de ellos y los bajó hasta las rodillas.


  Kayla respiró con fuerza. Comprendió demasiado tarde lo vulnerable y a la vista que la dejaba aquella postura, pero antes de que pudiera poner fin a aquella locura, él le agarró el trasero desnudo y la abrió para él. Ella sintió el miembro erecto contra su calor húmedo y él la penetró enseguida con un gemido. Entró hasta el fondo en ella y el cuerpo de la joven le dio la bienvenida aferrándose con ansia a su pene.


  Jack le pasó una mano alrededor de la cintura y deslizó la otra entre sus piernas sin dejar de moverse. Kayla no tardó en sentir una necesidad frenética a juego con la de él. Los pantalones, que tenía por las rodillas, le cortaban la libertad de movimientos y sólo podía mover las caderas sinuosamente contra él mientras Jack se movía cada vez más y más deprisa en un ritmo frenético.


  Ella gimió cuando llegó al clímax. Él enterró los dedos en su pelo, le volvió la cabeza y la besó en la boca. Fue un beso erótico y húmedo… e incómodo, pero cumplió su propósito de ahogar los gritos de ella y los suyos propios, ya que ambos terminaron a la vez.


  Cuando los temblores cesaron del todo, él se dejó caer contra ella mientras los dos luchaban por respirar. Jack le mordisqueó el cuello y la mejilla y al fin se apartó de ella y volvió a subirle las bragas y los vaqueros para no dejarla con el trasero al desnudo.


  –Gracias –murmuró ella, sin querer pensar en lo que acababan de hacer, a plena luz del día y en su despacho nada menos.


  Él la besó en los labios con ternura.


  –Enseguida vuelvo –dijo. Y desapareció en el aseo que había en la parte de atrás del despacho.


  Kayla se colocó la ropa y él regresó unos minutos después con aspecto relajado. Ella se sentía todavía alterada tras aquel encuentro sexual tan intenso. Cuando él se acercaba, sintió un ataque repentino de modestia que le hizo ruborizarse hasta la raíz del pelo.


  Jack se detuvo frente a ella y le acarició la mejilla con un dedo y con una sonrisa divertida en los labios.


  –¡Eh, te has sonrojado!


  Ella se echó a reír.


  –Tengo que confesar que esto ha sido algo nuevo para mí.


  Él enarcó las cejas con aire interrogante.


  –¿Contra la pared o sexo a mediodía?


  –Las dos cosas.


  –Ha sido genial. Tú has estado genial –le aseguró la voz baja y ronca de él–. Tus Orgasmos de Chocolate están deliciosos, pero nada puede compararse con lo de verdad. Yo te necesitaba terriblemente.


  Sus tiernas palabras se abrieron paso hasta el corazón de ella, que por un momento se permitió creer que podía provocar una pasión tan intensa en aquel hombre atractivo e increíble y que los chocolates no tenían nada que ver con ello.


  –Esta noche no puedo verte porque tengo que sustituir a Rich en el restaurante –dijo él–, ¿pero qué te parece mañana por la noche?


  Sábado. Fin de semana.


  –Me parece bien. Tendré otro postre preparado para que lo pruebes, y como la tienda cierra a las seis…


  Jack le puso un dedo en los labios para interrumpirla.


  –Quiero llevarte a cenar. A un lugar donde no has ido nunca.


  A Kayla le gustaba cómo sonaba aquello y no estaba dispuesta a rechazar una oferta así cuando le gustaba tanto estar con él.


  –De acuerdo.


  –Entonces hecho –dijo él–. Iré a buscarte a tu casa a las seis y media. Tráete el postre y lo tomaremos después de cenar.


  Cuando Jack salió del despacho, ella se dejó caer en su silla con una sonrisa, conjurando ya en su mente una receta nueva de afrodisíaco para llevarla consigo a su cita.


  Capítulo Siete


  Los sábados había siempre mucho trabajo en la pastelería y aquél todavía más debido a una feria de artesanía al aire libre que organizaba el Ayuntamiento. Desde que Puro Vicio abriera esa mañana, no había habido ni un respiro en las ventas. Pero Kayla consiguió sacar tiempo, entre empaquetar pedidos y mantener las vitrinas bien surtidas, para preparar una receta nueva para el restaurante de Jack y para crear una tanda nueva de chocolates a los que llamó Caricias Acarameladas.


  Y mientras trabajaba, imaginaba la respuesta de Jack a los nuevos afrodisíacos y fantaseaba con los distintos modos eróticos en los que podía acabar la velada.


  La tienda cerró a las seis en punto y Kayla llegó a su casa con el tiempo justo de darse una ducha y prepararse para su cena con Jack. Se metió en la ducha, se lavó el pelo y se afeitó las piernas. Se secó el pelo hasta dejarlo suave sedoso y decidió rizarse las puntas pero dejárselo suelto como a Jack parecía gustarle. Se pintó un poco, se puso su lencería más bonita y se perfumó en los lugares indicados.


  Poco después estaba vestida con el conjunto de falda y blusa que había comprado en la boutique y con el cinturón plateado en forma de cadena. Se puso sandalias de tacón color crema y le gustó la mujer sexy y segura de sí misma que vio en el espejo.


  Cuando Jack llegó a su casa a las seis y media en punto, ella estaba sin aliento por la rapidez con la que había tenido que prepararse, pero lista. La mirada de apreciación de Jack al verla hizo que se sintiera en la gloria. Tomó la caja de la tarta y salieron a cenar.


  Hasta que no entraron en Harbor Drive, en dirección al puerto de San Diego, no se dio cuenta de que, con las prisas y el nerviosismo, se había olvidado las Caricias Acarameladas en la encimera de la cocina.


  –¡Maldita sea!


  Jack oyó la exclamación y miró a Kayla, sentada en el asiento del acompañante del Escalade. Ella miraba por el parabrisas con el ceño fruncido.


  El hombre la observó con preocupación; le tomó una mano y se la apretó.


  –¿Va todo bien?


  Ella lo miró con expresión alterada.


  –Me he dejado los chocolates nuevos que quería traer para que los probaras.


  Jack no comprendía por qué eso le importaba tanto ni por qué parecía tan disgustada, pero intentó animarla.


  –Siempre puedes enviármelos como la última vez –sonrió. Y le guiñó un ojo.


  Una sonrisa seductora ocultó parte de la decepción de ella. Sin duda recordaba cómo había acabado aquello.


  –Eres muy malo –murmuró, ruborizándose.


  –Parece que tú haces aflorar mi maldad –él le rozó el pulso de la muñeca con el pulgar, encantado como siempre con la textura sedosa de su piel–. ¿Alguna queja?


  Kayla negó con la cabeza, lo que hizo que los rayos del sol cubrieran sus mechones rubios de hilos dorados.


  –Ninguna.


  –Me alegro de oírlo –repuso él, satisfecho con la respuesta.


  La joven volvió de nuevo la vista al parabrisas y Jack devolvió su mano al volante, aunque siguió mirando el perfil de ella. Esa noche estaba muy hermosa. El color púrpura suave del traje se complementaba con el tono de su piel y le añadía un brillo radiante que él veía cada vez más en los últimos tiempos.


  Definitivamente, había habido un cambio en ella desde la noche en que la conoció. No sólo en el pelo, el maquillaje y la ropa, sino también una metamorfosis más tangible, que parecía empezar dentro e ir abriéndose paso lentamente hacia fuera. Seguridad en sí misma. Confianza en él. Quizá la suficiente para dejarlo entrar más allá de las barreras emocionales que Jack captaba todavía entre ellos.


  Todos esos cambios sutiles hacían que la cita de esa noche resultara muy importante para él. Era su oportunidad de compartir una parte importante de sí mismo con Kayla, su oportunidad de dejarla entrar en su vida en un sentido en el que no había dejado entrar a otras mujeres. Esa noche era para el romanticismo y para hacerle saber que su relación era algo más que el sexo maravilloso que parecía haberse convertido en el punto central entre ellos.


  Cuando llegaron a su destino, él entró en el camino circular donde estaba el mozo del aparcamiento. Paró el coche en la acera y Kayla miró el cartel del establecimiento y luego a él, sorprendida.


  –Estamos en tu restaurante –dijo con una sonrisa.


  Jack le pasó el dedo por el puente de la nariz, sólo porque deseaba tocarla.


  –Te dije que te iba a llevar a un sitio donde no habías estado nunca.


  Un hombre joven vestido con uniforme negro abrió la puerta a Kayla y la ayudó a salir del coche mientras Jack salía también por su lado y entregaba las llaves al mozo para que aparcara el vehículo en la zona de aparcamiento privado. Sacó la caja con el postre del asiento de atrás, se reunió con Kayla en la acera, la tomó de la mano y entró con ella.


  –Siempre he querido venir aquí –confesó ella.


  Miró las plantas exuberantes y el jardín tropical que los rodeaba y que incluía una pequeña cascada.


  –Pero nunca he tenido una razón para venir a un sitio tan lujoso.


  Jack se alegraba de que nadie la hubiera llevado allí antes. Confiaba en que eso hiciera la experiencia más especial para ambos.


  –Ahora ya tienes un motivo. Yo.


  La condujo a la parte de atrás del restaurante y a la cocina, donde avisó al chef de que empezara la cena que habían planeado. Le enseñó el lugar y le presentó a Rich antes de llevarla arriba, a una sala de banquetes privada con ventanales del suelo al techo que por un lado tenían vistas al puerto y por otro a los rascacielos de la ciudad.


  Kayla se detuvo en una de las ventanas y un suspiro de admiración salió de sus labios.


  –La vista es absolutamente espectacular.


  Jack se acercó por detrás y apoyó las manos en sus hombros.


  –Y es sólo nuestra por esta noche.


  Ella se volvió y le puso una mano en el pecho. Abrió uno de los botones con expresión juguetona.


  –Parece que compensa tener línea directa con el dueño, ¿verdad?


  El hombre se echó a reír y, cuando ella apartó la mano del pecho, él la tomó y se la llevó a los labios para besarle las puntas de los dedos.


  –El dueño es un tipo simpático que se deja influenciar fácilmente por una mujer hermosa.


  Ella sonrió.


  –Sí, bueno, procuraré no aprovecharme de la generosidad del dueño.


  –Que conste que puedes aprovecharte de mí siempre que quieras –él se inclinó y la besó levemente en los labios, que era todo lo que pensaba permitirse esa noche. Besos tiernos y castos y nada más.


  Se acercó a la mesa preparada para dos y sacó la botella de champán que se enfriaba en un cubo de hielo de plata. La descorchó y sirvió dos copas del burbujeante líquido.


  Le tendió una a ella.


  –Por una velada memorable.


  –Ya lo es –ella chocó la copa con la de él antes de beber.


  Del piano del bar de abajo subía una música suave y melodiosa perfecta para bailar lento. Y como estaban solos, al menos por el momento, Jack no quería desperdiciar aquella oportunidad de tomarla en sus brazos.


  Dejó el champán en la mesa y tendió la mano a Kayla.


  –Baila conmigo.


  Ella lo miró con vacilación.


  –No se me da muy bien bailar.


  Jack no pensaba dejarla escapar tan fácilmente, y menos cuando aquello podía acercarlos, y no sólo físicamente. Empeñado en su decisión de vivir una velada romántica y dejar el sexo a un lado, quería demostrarle lo compatibles que eran fuera del dormitorio. Y en el acto de bailar lento había inherente un cierto elemento de confianza e intimidad que quería que ella conociera con él.


  –¿Quién lo dice? –preguntó.


  –Lo digo yo –la joven tomó otro sorbo de champán–. No he tenido mucha práctica.


  –Es bastante fácil y relativamente indoloro –sonrió él. Dejó la copa de ella en la mesa al lado de la suya y se acercó a tomarla en sus brazos.


  Le complació ver que ella acudía de buena gana.


  –Yo te sujeto así –dijo, colocando una de las manos de ella en la suya y la otra en la base de su columna–. Tú pon la otra mano en mi cuello, relájate contra mi cuerpo y déjame todo el trabajo a mí. ¿Crees que puedes hacer eso?


  Kayla lo miró a los ojos.


  –¿Me vas a dar otra opción? –preguntó con sequedad.


  Jack soltó una risita.


  –No.


  Empezó a moverse al ritmo de la música lenta y la acercó más hacia sí hasta que sus cuerpos se juntaron desde el pecho hasta los muslos y ella entró en sincronía con los pasos de él. Estaba rodeado por la calidez y la suavidad del cuerpo de ella y por el aroma excitante de su perfume y no podía imaginar que hubiera ningún otro lugar en el mundo donde hubiera preferido estar en aquel momento.


  Bajó la cabeza y deslizó la mejilla a lo largo de la de ella.


  –Está bien, ¿eh?


  –Muy bien –ella apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. Y su aliento cálido le hizo cosquillas en el cuello a Jack.


  Sus actos mostraban huellas de la confianza y la intimidad que él quería ver, pero sabía que eso era sólo el comienzo. Acarició despacio la espalda de ella para hacerle sentir valorada y querida.


  En la posición en la que estaban era inevitable que se excitara Y como aquello no entraba en sus planes para la velada, supo que tenía que dar por finalizado el abrazo antes de que esa parte de su anatomía pasara del punto donde ya no había marcha atrás.


  Se detuvo y la soltó de mala gana justo cuando llegaba el camarero con los platos primero y segundo de la cena. Se sentaron a la mesa, donde les sirvieron sopa de langosta y una bandeja con canapés donde había salmón, paté, medallones de langosta y caviar.


  Cuando volvieron a quedarse solos, Kayla probó su sopa y gimió de placer.


  Jack untó un poco de caviar en una galleta salada y sonrió.


  –Entiendo que te gusta la sopa.


  La joven asintió con la cabeza.


  –Está increíblemente suave y cremosa. Creo que puede ser tan adictiva como mis postres.


  –Prueba el paté y el salmón ahumando –le aconsejó él. Y ella se sirvió de ambas cosas y añadió también medallones de langosta.


  Jack la observó saborear la cena y pensó que le gustaba estar con una mujer que se comía toda la comida de su plato en lugar de limitarse a empujarla con el tenedor para que pareciera que había comido porque le preocupaba su figura. La buena cocina era una parte importante de la vida de Jack y resultaba agradable encontrar a una mujer que compartiera aquella pasión.


  –Este lugar es muy elegante y la comida sobresaliente –declaró Kayla–. No me has contado cómo entraste en este negocio. ¿Te importa que lo pregunte?


  –En absoluto.


  Aquélla era la invitación que esperaba Jack, un modo ideal de darle detalles más íntimos sobre sí mismo y su pasado.


  –¿Te acuerdas de lo que había aquí antes del Tremaine Downtown?


  Ella se quedó pensativa un momento. Tomó otro sorbo de champán.


  –No estoy segura. Era un restaurante más modesto, ¿no?


  –Hace seis años de eso. Y entonces este sitio se llamaba Barba Azul.


  A Kayla se le iluminaron los ojos al recordarlo.


  –Es verdad. Ahora me acuerdo. Era un asador, ¿verdad?


  –Sí. Cuando tenía diecisiete años, me contrataron aquí como lavaplatos. Era un trabajo a tiempo parcial, perfecto mientras terminaba el instituto e iba a la universidad. Con los años fui ascendiendo primero a camarero, después a barman y al final a encargado.


  –Impresionante –dijo ella.


  Él se encogió de hombros, porque la ambición de prosperar en la vida lo había acompañado desde muy joven. Siempre había estado pendiente de un aumento, un ascenso y todo lo demás que pudiera llevarlo adonde quería ir… y ese lugar era la seguridad financiera. La seguridad sin la que se había criado.


  –Jimmy era el dueño que me contrató al principio –explicó, siguiendo con su historia–. Y cuando murió unos años más tarde, su mujer, Molly, se hizo cargo del restaurante, lo cual fue un gran error ya que a ella le interesaba muy poco el Barba Azul. Lo conservó porque le daba algo de dinero, pero al final dejó de dárselo y un día, cuando llegaron los empleados, les anunció que estaba al borde de la bancarrota y que cerraba el sitio.


  Kayla hizo una mueca.


  –No sé si atreverme a preguntar qué ocurrió.


  –La historia termina bien –le aseguró él.


  Hizo una pausa porque volvió el camarero a retirar los platos y servirles solomillo de ternera acompañado de verduras frescas aliñadas con una salsa especial invención del chef.


  Jack cortó un trozo de solomillo y lo encontró tierno y bien preparado.


  –A mí me pareció la oportunidad ideal para abrir un restaurante propio, algo en lo que llevaba tiempo pensando. Hice una oferta por el sitio y, como estaba en tan mala situación y Molly quería librarse de él, acordamos un precio aceptable y el establecimiento pasó a ser de mi propiedad.


  Jack rellenó las copas de champán.


  –Por desgracia, el local necesitaba mucho más trabajo del que yo había previsto. Y como estaba decidido a que fuera un éxito cuando abriera, pedí otro préstamo para renovarlo y cerré el local seis meses para hacer obras. El interior se cambió por completo y añadí este piso de arriba para fiestas privadas y banquetes.


  Kayla se limpió la boca con la servilleta y volvió a dejarla en su regazo.


  –Y pronto abrirás tu segundo restaurante. Debe de resultarte emocionante.


  –Emocionante y un poco terrorífico –comentó él, seguro de que ella lo entendía porque tenía un negocio propio–. Es como volver a empezar.


  –Después de esta cena, estoy segura de que continuarás con tu éxito –ella sonrió con malicia–. Y por supuesto, contarás con tu nueva carta de postres para conseguir que vuelvan los clientes una y otra vez.


  –Eso es cierto.


  Comieron y conversaron amigablemente media hora más, hasta que Kayla declaró que no podía pasar ni un bocado más.


  –¿Ni siquiera del postre que has traído tú? –preguntó él.


  Ella se reclinó en su silla.


  –Vale, sólo un bocado.


  Jack se echó a reír y, cuando llegó el camarero a retirar los platos, le pidió que les llevara el postre que había dejado él abajo junto con café para los dos. Minutos más tarde llegaban las dos tazas de café y dos porciones de la tarta que había hecho Kayla.


  Esa noche no se tocarían ni pediría a Kayla que se sentara en sus rodillas. Jack sabía demasiado bien lo rápidamente que se excitaban y no tenía sentido dejarse tentar por lo que no iba a tener esa noche.


  –Háblame de la tarta –preguntó, curioso por saber lo que podía esperar.


  –Es un pastel de coco y limón –repuso ella–. El relleno es una mezcla de bizcocho con sabor a coco, zumo de limón y piel rallada. La parte exterior va decorada con trocitos de coco y limón glaseado.


  Jack tomó varios mordiscos para saborear de verdad la tarta y le gustó. El bizcocho húmedo se deshacía en la boca y los sabores de coco y limón funcionaban bien juntos y dejaban un gusto agradable en la boca.


  Kayla lo observó comer.


  –¿Qué tal? –preguntó después de un momento.


  Él se limpió la boca con la servilleta y sonrió.


  –Excelente. Me lo quedo.


  Pareció que la joven se relajaba en su silla.


  –¿Sabes que eres fácil de complacer?


  –Tú me lo pones fácil –él tomó un sorbo de café y otro pedazo de tarta–. Me has dado tres postres únicos y creo que los tres serán un éxito.


  Al fin ella empezó a comer también su trozo de pastel.


  –He pensado que quizá te gustaría añadir un pastel de queso a la carta.


  Jack pensó en la sugerencia y se mostró de acuerdo en que la tarta de queso era un artículo popular.


  –¿Qué tienes en mente?


  –Se me han ocurrido varias opciones que quería comentar contigo –ella se lamió una mancha de limón glaseado del labio inferior y sus expresivos ojos verdes se iluminaron–. Tarta de queso con manzana, tarta de queso con café, tarta de queso con dulce de leche o con chocolate y almendras.


  Él soltó una risita y movió la cabeza.


  –¿Y esperas que elija una sola?


  –Con el tiempo, sí –sonrió ella–. ¿Qué te parece si preparo una muestra pequeña de cada sabor y tú eliges el que más te guste? Puedo tenerlos preparados el miércoles por la tarde.


  –Eso sería perfecto.


  Tan perfecto como ella. Como todas las curvas de ella.


  Y su cuerpo no necesitó nada más para reaccionar con un anhelo que hizo dudar a Jack de la promesa que se había hecho de no hacerle el amor esa noche.


  Después del postre, volvieron a casa de Kayla en un silencio cómodo, que le dio a ella tiempo para pensar cómo acabaría la noche. Sabía cómo quería ella que acabara, pero, a pesar de la sensualidad que parecía haber entre ellos durante toda la velada, detectaba también un nivel de reserva por parte de Jack que le hacía sentirse insegura y deseaba no haberse dejado las Caricias Acarameladas en la encimera de su casa.


  Si las hubiera llevado consigo como había sido su intención, no tenía duda de que habrían acabado la noche en un encuentro apasionado. Como todas las demás veces que él había comido sus chocolates afrodisíacos.


  Pero como se negaba a permitir que su inseguridad arruinara lo que había sido una velada estupenda, procuró pensar en cosas más agradables… en lo cómoda que se sentía con Jack por ejemplo. No recordaba haberse sentido así con ningún otro hombre.


  Ni siquiera con Doug.


  Con Doug menos que con nadie.


  Con él siempre había habido demasiadas expectativas por parte de él que hacían que ella se preguntara continuamente si estaba a la altura. ¿Estaba guapa? ¿Había hecho o dicho algo que no debía? Y por mucho que se esforzara por complacerlo, él siempre encontraba algo que criticar.


  Pero con Jack… empezaba a relajarse y sentirse cómoda, lo cual era una novedad. Pero por mucho que eso aumentara su confianza en sí misma, era muy consciente de que empezaba a abrirse lentamente a él a nivel sentimientos, lo cual no había entrado en sus planes. Cuando terminara aquella aventura, ella quería poder alejarse con el corazón intacto.


  Jack aparcó delante de la casa y la acompañó hasta la puerta.


  –Lo he pasado de maravilla –dijo ella, mientras buscaba las llaves en su bolso. Cuando las encontró miró a Jack a los ojos. La luz del porche iluminaba sus rasgos fuertes y sus ojos azules sin fondo–. Gracias por haberme llevado a tu restaurante.


  –Ha sido un placer –él le quitó las llaves de la mano y abrió la puerta.


  Se mostraba tan educado y caballeroso que la joven comprendió que esa noche cualquier gesto sexual tendría que partir de ella.


  –¿Quieres entrar? –preguntó, antes de que le fallara el valor–. Todavía tengo esos chocolates que no has probado.


  –La oferta me tienta mucho, pero esta noche no –él le acarició la barbilla con un gesto más tierno que sexual–. Es tarde y pareces cansada.


  Kayla asintió con la cabeza, aunque la embargaba una ola de decepción. Desde que se diera cuenta de que se había dejado los chocolates en casa había sabido que esa noche no harían el amor, pero eso no hacía que le doliera menos el sutil rechazo de su invitación por parte de Jack.


  Su necesidad de él cada vez tenía menos que ver con su experimento y más con un anhelo profundo que no podía pasar por alto.


  Respiró profundamente. Se estaba enamorando de él a pesar de sus buenos deseos de mantener los sentimientos fuera de esa relación. Y darse cuenta de ello le daba mucho miedo.


  Aun así, estaba decidida a disfrutar de la aventura y del poco tiempo que tendría con él. Y eso implicaba ser lo bastante osada para invitarlo a salir una noche con ella sin la excusa de los postres.


  –Olvidaba decirte una cosa –dijo con una sonrisa trémula–. El próximo viernes llevo dulces a una inauguración de la galería Seaside y me han invitado a la fiesta. ¿Quieres venir conmigo?


  Él sonrió, cosa que hizo que Kayla se sintiera mejor.


  –¿Me estás invitando a una cita? –preguntó. Una cita. A ella le gustaba cómo sonaba eso.


  –Sí, supongo que sí.


  –En ese caso, acepto –Jack le dio un beso tierno en la sien–. Buenas noches.


  –Buenas noches –susurró ella.


  Entró en la casa, se quitó la ropa y se puso el camisón de seda, decepcionada todavía por el modo en que había acabado la noche, pero esperanzada por la cita del viernes siguiente. Después de lavarse el maquillaje del rostro y de cepillarse los dientes, se metió en la cama en compañía de Calabaza. Al gato le gustaba acurrucarse a su lado, pero era un pobre sustituto del cuerpo del hombre con el que ella había esperado dormir esa noche.


  Capítulo Ocho


  –Creo que hay empate entre la tarta de queso con manzana y la de queso con chocolate y almendras –anunció Jack después de probar la variedad de tartas de queso que había dejado Kayla en la mesa de acero inoxidable.


  La joven sonrió. Era su primera sonrisa genuina en días… desde que Jack la acompañara a casa el sábado y pasara la noche entera dando vueltas en la cama.


  –También son mis dos favoritas –dijo–. ¿Cómo vamos a descartar una?


  Jack se frotó la mandíbula y se quedó pensativo. La miró con ojos brillantes y ella sintió mariposas en el estómago. El deseo que había combatido desde que él entró en Puro Vicio casi una hora atrás, se expandió, haciéndole anhelar su contacto.


  Sus besos.


  Cualquier tipo de caricia.


  Hasta el momento, desde la llegada de él sólo habían hablado de trabajo y ella se sentía frustrada y confusa por aquel comportamiento pragmático. Por otra parte, quizá necesitaba algún incentivo para ser más directo con ella. Tal vez necesitaba comer una de las Caricias Acarameladas que ella tenía preparadas para darle.


  Eso seguramente acabaría con aquel comportamiento tan noble. Unos cuantos chocolates y la poseería allí mismo, en la mesa de trabajo.


  Aquella idea hizo que se le acelerara el pulso.


  –¿Qué te parece? –preguntó, ansiosa por ponerla en práctica. Lo deseaba tanto que, de ser necesario, sería ella la que empezara a atacarlo.


  –Creo que, puesto que los dos son tan diferentes de sabor, quiero incluir ambos en mi carta de postres.


  Kayla no se esperaba aquello.


  –¿Estás seguro?


  –Segurísimo.


  –De acuerdo –ella señaló la parte de atrás con un dedo–. He dejado los papeles en mi despacho. Volveré enseguida y podemos firmar los de estos postres.


  –Estupendo –sonrió él, y una oleada de calor fluyó por las venas de ella.


  Tenía que hacerlo suyo otra vez. Allí mismo. Y lo haría en cuanto terminaran el trabajo y pudiera darle unas Caricias Acarameladas. Despertarían la libido de él y, como sus empleadas ya se habían marchado y estaban solos, disfrutarían de otra sesión sexual en la parte de atrás de la pastelería.


  Entró en su despacho, tomó la carpeta del Tremaine Downtown y volvió a la cocina. Jack examinaba las máquinas de amasar y batir de tamaño industrial. Parecía fascinado por ellas. Kayla, por su parte, prefería mirarlo a él.


  Ya fuera de frente o de espaldas, no había duda de que era un ejemplar de hombre excepcional. Y en ese caso concreto, ella tenía una vista espectacular de sus hombros amplios y de los músculos bien definidos de la espalda. Miró la cintura estrecha, las caderas delgadas y el trasero de primera que le hizo envidiar los vaqueros que podían ceñirlo de un modo tan adorable.


  Se le hincharon los pechos en reacción a sus pensamientos. Los pezones se le endurecieron y sintió un cosquilleo por todas partes. Ella no necesitaba comer los chocolates afrodisíacos para desear a Jack, y le habría gustado que a él le ocurriera lo mismo.


  Reprimió un gemido y respiró hondo, cosa que hizo poco por calmar su deseo.


  –Aquí tienes –dijo, para que él supiera que había vuelto. Cuanto antes firmaran el contrato de exclusividad, antes podían pasar a temas más agradables.


  Jack volvió a la mesa y leyó los papeles de las dos tartas de queso antes de firmarlos. Kayla le dio una copia de los papeles y después cerró la carpeta y la apartó.


  –¿Qué tipo de postre quieres que cree a continuación? –preguntó.


  Él se apoyó en la encimera y metió las manos en los bolsillos delanteros de los vaqueros.


  –Ya sé que esto no es una exclusiva, pero he probado las tartitas de mantequilla que tienes en la vitrina y creo que me gustaría incluirlas. No son demasiado dulces, son una base ideal para cubrirlas con fresas o con rodajas de kiwi.


  –Sí, puedes hacer eso –ella guardó los restos de las tartas de queso en el frigorífico–. Las tartitas de mantequilla son uno de nuestros productos más populares.


  –Entonces haremos eso –él la ayudó a recoger los platos y tenedores y llevarlos al fregadero–. Y con las tartas de queso y las tartitas de mantequilla, creo que podemos dar por finalizados los postres.


  Desde que la contratara Jack, Kayla había sabido que su relación, trabajo o como quisiera llamarlo, terminaría inevitablemente. Pero eso no evitó que se le instalara un gran peso en el corazón y que una voz interior le dijera que se había permitido llegar a pensar en Jack a un nivel mucho más profundo de lo que había sido su intención.


  Pero el trabajo era el trabajo y ella tenía un compromiso con el Tremaine Dowtown que se anteponía a los sentimientos que pudiera haber desarrollado por Jack. Lo más prioritario era asegurarse de que cumplía bien su parte del trato.


  –¿Cuándo quieres empezar a recibir los nuevos postres? –preguntó.


  –Necesito crear e imprimir las cartas nuevas, así que, ¿qué te parece a principios del mes que viene?


  Eso le daba unas semanas para prepararlo todo en su trabajo y añadir los postres a los otros pedidos semanales.


  –Me parece factible, sí.


  Kayla volvió a la mesa, en la que sólo quedaba la caja de Caricias Acarameladas que había dejado allí antes. Aunque hubieran terminado su transacción de negocios y ya no tuvieran motivos para verse de un modo regular, todavía le quedaba esa noche con él y el viernes en la galería de arte. Y se sentía lo bastante osada para aprovechar ambas oportunidades porque sabía que, cuando ya no tuviera motivos profesionales para seguir viéndolo, su relación actual volvería a un plano más distante.


  Y le resultaba muy difícil aceptar ese hecho.


  Tomó la caja de chocolates, levantó la tapa y miró a Jack con una sonrisa esperanzada.


  –Ya que olvidé llevármelos a la cena de la otra noche, espero que no te importe probarlos ahora y decirme qué te parecen.


  Él se inclinó hacia ella, lo que hizo que Kayla captara su aroma, y miró primero los chocolates y después a ella con una luz de regocijo en los ojos.


  –No pude evitar notar que los últimos que me enviaste, los Orgasmos de Chocolate, imitaban una parte muy íntima del cuerpo femenino –su voz se había convertido en un murmullo embaucador y un calor ardiente reemplazaba lentamente el regocijo que ella había visto en su mirada sólo un momento antes–. Y ahora éstos… ¿me equivoco o imitan la forma del pecho de una mujer y ese botoncito de chocolate en el centro es un pezón?


  Ella lo observó rozar la punta de los chocolates con la uña del dedo y sintió la caricia con la misma intensidad que si se hubiera producido en su propio pezón.


  –Tienes una imaginación muy viva –dijo. Intentó reprimir un escalofrío, pero fracasó miserablemente.


  Jack enarcó las cejas.


  –¿La tengo?


  Era una pregunta, un reto para que ella admitiera lo traviesos que eran sus chocolates.


  –No te equivocas. Son parte de la nueva línea. Quiero que las alusiones sexuales resulten sutiles pero excitantes.


  –Pues creo que has logrado tu objetivo. Los chocolates son muy sensuales de nombre y de sabor. Y eróticos –su tono de voz profundo también lo era–. Yo me excito sólo con el nombre de los chocolates. Y cuando los como, me hacen pensar en ti y empiezo a darme cuenta de que eso puede ser muy peligroso.


  Ella inclinó la cabeza a un lado y lo miró con picardía, encantada con la dirección que tomaba la conversación.


  –¿Peligroso en qué sentido?


  Él le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo metió detrás de la oreja.


  –Porque después de comer esos chocolates y pensar en ti, tengo que hacerte mía.


  Su caricia hacía que la piel de ella pareciera ultrasensible.


  –A mí me parece que eso es algo bueno.


  Una sonrisa entreabrió los labios de él, al tiempo que parecía comérsela con sus ojos oscuros.


  –No es tan bueno cuando me como los chocolates solo.


  Ella se sentía sin aliento, ansiosa e increíblemente excitada.


  –Ahora estoy aquí, así que vamos a ver lo que opinas de éstos.


  Sacó una de las Caricias Acarameladas de la caja y la acercó a la boca de él al mismo tiempo que oía un ruido metálico en la zona de servicio de la pastelería. Sobresaltada, volvió la vista hacia la puerta batiente que llevaba al mostrador de fuera.


  Jack debió oír el mismo ruido, porque frunció el ceño e inclinó la cabeza para escuchar mejor. Esa vez oyeron claramente el ruido de llaves y el sonido de unos zapatos de tacón en el suelo de baldosas.


  –Parece que ha entrado alguien –dijo él en voz baja–. ¿No has dicho que habías cerrado la puerta principal?


  –Sí –a Kayla le latía con fuerza el corazón al pensar que pudiera haber entrado un ladrón.


  –No te muevas –ordenó él.


  Empezó a rodear la mesa, pero se detuvo de golpe cuando Jillian apareció en el umbral de la puerta.


  Llevaba un vestido muy corto que moldeaba bien su figura y sostenía en la mano una barrita de cereales que sin duda había tomado de una vitrina de fuera.


  Su hermana, que tenía llave de la tienda pero nunca la había usado hasta esa noche.


  Kayla devolvió el chocolate a la caja y bajó la tapa.


  Aunque le aliviaba ver que no acababa de sufrir un allanamiento, le frustraba también que su hermana hubiera entorpecido uno de sus últimos intentos de seducir a Jack. ¡Había estado tan cerca de darle el chocolate! ¡Tan cerca de disfrutar del placer físico que siempre seguía a ese acto!


  –¿Jillian? –preguntó–. ¿Qué haces tú aquí?


  Su hermana miró a Jack con ojos muy abiertos y después a ella. Había dado un mordisco a la barrita de cereales antes de entrar en la cocina y ahora tragó rápidamente lo que tenía en la boca.


  –Volvía a casa después de cenar con un amigo y he visto tu coche en el aparcamiento. Como es tan tarde, estaba preocupada y sólo quería cerciorarme de que estabas bien y preguntarte si necesitabas ayuda para empaquetar un pedido o para lo que fuera.


  –Estoy bien –no podía enfadarse con Jillian por ser tan buena con ella, pero sí podía maldecir lo inoportuno de su llegada–. Estaba revisando los últimos postres con Jack.


  –Al que por fin puedo conocer –una sonrisa deslumbradora iluminó el rostro de Jillian, que siguió caminando sobre aquellos tacones de aguja con una gracia que Kayla no habría podido dominar ni en un millón de años. Tendió la mano que no estaba pegajosa por la barrita de cereales–. Es un gran placer conocerte por fin.


  –Lo mismo digo –Jack le estrechó la mano con una sonrisa amigable–. La foto que me enseñó Kayla de ti no te hace justicia.


  –Eres muy amable –Jillian miró a su hermana y se mordió el labio inferior–. Lo siento mucho –dijo contrita–. No sabía que tenías compañía.


  Kayla procuró reprimir su irritación, porque los motivos de su hermana habían sido puros.


  –Te agradezco que hayas entrado a ver si necesitaba algo. Acabamos de cerrar la carta de postres para el Tremaine Downtown.


  –¡Qué bien! –Jillian miró a Jack–. Los postres nuevos que ha preparado Kayla para tu restaurante son maravillosos. ¿Qué tarta de queso has elegido?


  –La de queso con manzana y la de queso con chocolate y almendras.


  Jillian suspiró y se llevó una mano al pecho.


  –¡Eso suena de vicio! Antes me moría por probarlas, pero Kayla se ha negado a cortarme un trozo hasta que las hubieras probado tú.


  –Te alegrará saber que queda de sobra –intervino Kayla, que sabía muy bien adónde quería ir a parar su hermana–. Te envolveré unas porciones para que te las lleves a casa.


  Jillian sonrió.


  –Una de cada, por favor.


  –Desde luego.


  Kayla volvió al frigorífico, sacó las cajas de las muestras de tartas de queso y preparó un paquetito para Jillian.


  Mientras trabajaba, miraba a Jillian y Jack, que conversaban tranquilamente al otro lado de la cocina y oía la risa fácil de su hermana.


  En ese momento, Kayla no podía evitar sentir envidia de ella, de su gran personalidad, que siempre conseguía atraer la atención de los hombres, de su cuerpo fabuloso y del hecho de que pudiera comer cinco porciones de tarta de queso de una sentada y no engordar ni un gramo, gracias a los genes que había heredado de su delgadísima madre.


  Recordó entonces las palabras de esa misma madre, que comparaba siempre a Kayla con Jillian y preguntaba constantemente por qué ella no podía parecerse más a su hermana. Preguntaba por qué Kayla no se esforzaba más por perder peso cuando a Jillian le costaba tan poco conservar la figura. Doug había hecho lo mismo a veces, pero lo que ninguno de los dos entendía o quería creer era que su hermana y ella tenían constituciones diferentes. Y Jillian había nacido con un metabolismo estupendo y Kayla no.


  Sentía que le ardía el estómago y sus miedos afloraban de nuevo. Casi esperaba ver a Jack comerse a Jillian con los ojos como hacían casi todos los hombres cuando estaban con ella. Estaba incluso preparada para experimentar la sensación de pasar a un segundo plano que siempre acompañaba la presencia de su hermana. Pero Jillian se mostraba simplemente educado y amistoso con Jillian y parecía completamente inmune a su belleza y personalidad.


  Y Kayla no podía evitar sentir cierta sorpresa por aquella falta de reacción ante su hermana.


  Terminó de envolver el paquete, se acercó a ellos y se lo dio a Jillian con una sonrisa.


  –Con esto estarás feliz hasta mañana por la mañana –se burló.


  Su hermana arrugó la nariz en un gesto juguetón.


  –Entonces vendré mañana por la tarde para buscar provisiones. Pero de momento me largo –abrazó a Kayla y miró a Jack–. Me alegro mucho de haberte conocido y espero que volvamos a vernos.


  –Seguro que sí –sonrió él.


  Kayla acompañó a su hermana a la puerta delantera, que volvió a cerrar con llave a sus espaldas. Volvió a la cocina, donde la esperaba Jack apoyado en la encimera. El momento de las Caricias Acarameladas había pasado y ella no estaba de humor para intentar retomar el deseo que sentía antes de que llegara su hermana. En lugar de ello, recogió de nuevo las tartas de queso sobrante y las guardó en el frigorífico.


  –¿Estás bien? –preguntó Jack después de un silencio–. Te noto muy callada desde que ha llegado tu hermana.


  Ella forzó una sonrisa, y la sintió rígida en los labios.


  –Estoy bien.


  La mirada de escepticismo de él indicaba que no la creía.


  –¿Y por qué tengo la sensación de que hay algo en esa cabecita?


  A Kayla le sobresaltó pensar que él la conocía lo bastante bien para ver más allá de la fachada de indiferencia que había erigido. Era una idea que la asustaba, porque hacía años que no permitía que se le acercara tanto un hombre. Y hacía más tiempo todavía que no confiaba sus sentimientos a otra persona que no fuera su hermana.


  Movió la cabeza con aire casual.


  –Es esa imaginación tan vívida que tienes. Intentaba aliviar la tensión del momento recurriendo al humor, pero él siguió serio. Su mirada expresaba una preocupación que hizo que a ella le latiera con fuerza el corazón y logró que anhelara poder creer en aquel hombre que parecía interesarse de un modo genuino por sus sentimientos.


  Jack se acercó a ella y le tomó la mano.


  –Habla conmigo –dijo con voz que la alentaba a abrirse a él.


  Pero las viejas costumbres mueren despacio y en Kayla era algo instintivo proteger sus emociones.


  –Seguro que no es algo que tú quieras oír.


  El pulgar de él trazaba círculos tranquilizadores en la palma de la mano de ella.


  –Ponme a prueba.


  Jack era insistente y la resistencia de la joven fue cediendo. Todo lo que había llevado embotellado dentro tanto tiempo… miedos, dudas y vulnerabilidades… subió a la superficie luchando por liberarse.


  Pensó que la noche no podía ir peor, así que seguramente no tenía nada que perder. Nada excepto a Jack, y sabía que de todos modos estaría ya fuera de su alcance después del viernes.


  Respiró hondo y se preparó mentalmente para la conversación que se avecinaba.


  –Como has podido ver con tus propios ojos, Jillian y yo somos tan distintas como la noche y el día.


  Jack frunció el ceño.


  –No, no tanto. Por lo menos yo no lo creo.


  Aquel hombre no era obtuso ni estaba ciego, y Kayla se sintió frustrada por su intento de aplacarla.


  Ella se refería a algo más que el pelo rubio, los ojos azules y la sonrisa que Jack insistía en que era común a ambas. No le quedaba más remedio que ser directa con él.


  –Estoy hablando del tipo, del cuerpo –dijo, intentando disimular su frustración–. No puedes negar que somos contrarias.


  –¿Y puedes decirme por qué es eso un problema?


  Kayla apartó la mano, exasperada por lo difícil que se lo ponía.


  –Siempre ha sido un problema –dijo.


  O al menos, otros habían hecho que fuera un problema para ella, lo que a su vez había acabado afectando también a Jillian.


  –¿Por qué? –preguntó él con curiosidad–. Las dos parecéis estar muy unidas y supongo que no permitiríais que algo como las diferencias de constitución se interpusiera en vuestra relación.


  No, Jillian y ella habían tenido la suerte de que sus miedos las hubieran acercado en lugar de alejarlas. Su amor fraternal había sobrevivido a las exigencias de su madre, que habían hecho la vida difícil a las dos hermanas, aunque de un modo diferente.


  La única manera de que Jack comprendiera del todo lo que intentaba decirle era empezar por el principio. Así que eso fue lo que hizo.


  –Yo me crié con una madre que me comparaba constantemente con Jillian, y no de un modo halagador para mí.


  Jack apretó los labios en una línea de disgusto.


  –Eso ya lo había adivinado por lo que me dijiste la noche que cenamos en tu casa.


  Aquel hombre era muy astuto, ya que ella no le había dicho directamente cómo la había tratado su madre.


  –Desde que puedo recordar, mi peso y mi aspecto han sido un problema para mi madre. Recuerdo que ya con cinco años mi madre nos trataba de un modo muy distinto a Jillian y a mí. Sobre todo en público. Si estábamos en un supermercado o en un centro comercial, mi madre siempre tomaba a Jillian de la mano y yo acababa caminando sola unos pasos detrás de ellas.


  Kayla recordaba también cómo la miraba entonces Jillian por encima del hombro con expresión de tristeza porque, ya a una edad tan tierna, comprendía el dolor que los actos de su madre causaban a Kayla. Y ninguna de las dos podía hacer nada sobre el favoritismo de su madre.


  –La gente se paraba a decirle lo hermosa que era Jillian –siguió Kayla, sin mirar a Jack a los ojos porque no quería ver lástima en ellos–. Y mi madre les hablaba de los concursos de belleza que había ganado y nunca aludía a mí ni les decía que también era hija suya. Hasta que estábamos en el coche y fuera del alcance de las otras personas y empezaba a sermonearme por mi peso y a decirme que yo podía atraer también la atención de la gente si hacía un esfuerzo por cuidarme y controlaba lo que comía.


  Se echó a reír, pero su risa carecía de humor.


  –Lo curioso es que la comida se convirtió en una fuente de consuelo para mí. Cuanto más intentaba mi madre negarme la comida o ponerme a dieta estricta, más me colaba yo en la cocina a comer helado y galletas a escondidas y más chucherías compraba en la escuela. Era un círculo vicioso horrible.


  –¿Y tu padre? –preguntó Jack. Se sentó en la mesa de un salto–. ¿No veía todo eso?


  –Cuando estaba en casa y no trabajando, intentaba compensarme por los comentarios despectivos de mi madre, pero él no sabía lo malo que era en realidad.


  Se dio cuenta de lo mucho de su pasado que le estaba contando a Jack, más de lo que había contado nunca a nadie. Abrirse a él de ese modo le producía una sensación que era una mezcla de liberación y miedo.


  –Y cuando se divorciaron, mi madre se quedó con la custodia de Jillian y mía y sólo lo veía en los meses de verano.


  –¿Dónde está tu madre ahora?


  –Murió hace uno años.


  Un final que Kayla había vivido con mucho alivio pero también con una gran cantidad de dolor, ya que nunca había sido capaz de complacer a su madre. A menudo se preguntaba si su madre hubiera estado orgullosa del éxito de Puro Vicio o si habría encontrado el modo de criticar el negocio porque contribuiría a su problema de peso.


  No lo sabía y, en cierto modo, se alegraba de no saberlo, porque su negocio era lo único positivo y fiable con lo que podía contar en su vida. Y le gustaba que fuera sólo suyo, sin críticas dolorosas ni recuerdos asociados con él. Su historia no acababa ahí y, ya que había llegado tan lejos, decidió ir hasta el final y que Jack supiera exactamente con qué lidiaba.


  –Cuando nos hicimos mayores, no era sólo mi madre la que nos enfrentaba. En el instituto los chicos nos comparaban continuamente y me preguntaban por qué no era tan guapa como mi hermana y por qué yo estaba tan gorda y ella tan delgada.


  Respiró hondo y se atrevió a mirar a Jack, que esperaba pacientemente a que ella continuara.


  –No hace falta que diga que en el instituto no ligué mucho, y en la universidad tampoco. Los hombres que conocí se fijaban sólo en el físico y yo no era de las que les hacían volver la cabeza.


  –Estoy de acuerdo en que es muy superficial, pero muchos universitarios buscan sólo diversión y no algo serio.


  Kayla coincidía con aquel comentario, pero eso no cambiaba el hecho de que la falta de confianza había sido su compañera constante a lo largo de muchos años. También le hacía preguntarse si era eso lo que sentía él sobre las mujeres con las que salía. Mujeres como Gretta. Si buscaba sólo diversión y nada serio.


  De ser así, ¿en qué categoría la colocaba a ella? «En la categoría de las mujeres que seducen a los hombres con afrodisíacos de modo que el físico deje de importar», pensó con rabia.


  –Supongo que llegó un momento en el que me cansé de que no me vieran y de perderme toda la diversión –se cruzó de brazos, consciente de que era un gesto muy a la defensiva, pero sin poder evitarlo–. En mi último curso en la universidad me puse a dieta estricta y perdí diez kilos. Y fue increíble cómo los chicos entonces empezaron a fijarse en mí.


  No se molestó en ocultar el tono sarcástico de su voz.


  –Entonces conocí a un chico llamado Doug, que era muy guapo, encantador y estaba loco por mí. Salimos un año, hasta que poco a poco empecé a engordar y me dio un ultimátum: o hacía dieta o habíamos terminado.


  Jack hizo una mueca ante la desconsideración de Doug.


  –Eso fue muy duro por su parte.


  En su momento había sido espantoso, pero Kayla había aprendido la lección.


  –No hace falta que diga que ése fue el fin de la relación. Dejé que mi cuerpo se estabilizara en un peso en el que no tengo que estar luchando continuamente para mantenerlo y tomé la decisión de que yo soy así y seré siempre así y no estoy dispuesta a volver a cambiar eso por ningún hombre.


  –Y no deberías tener que hacerlo.


  –No, eso mismo pienso yo, pero muchos hombres que he conocido buscan una mujer hermosa, sexy y delgada que se cuelgue de su brazo.


  Jack se levantó de la encimera y se acercó más a ella, sin dejar de mirarla a los ojos.


  –No puedes seguir juzgando a todos los hombres por los actos de unos pocos.


  El significado oculto de sus palabras, la gentileza de su voz y la mirada intensa de sus ojos hicieron que ella quisiera creer que él era diferente.


  –¿Y qué me dices de las mujeres con las que tú sales, como esa Gretta? –preguntó, y le costó creer que esas palabras hubieran salido de su boca, pero ahora que ya estaba hecho, no podía parar–. ¿Vas a negar que es hermosa, delgada y sexy? ¿La muñequita perfecta?


  Jack estaba sorprendido por la pregunta, pero sabía que su respuesta era muy importante para ella. Para ellos. Pensó bien la contestación, sabedor de que tenía que ir con cuidado y no decirle lo que sentía por ella de golpe ni antes de tiempo. Kayla estaba en un momento frágil y vulnerable y, como sus sentimientos eran nuevos para él, no estaba seguro de poder darle lo que necesitaba de él.


  –Por fuera, sí. Gretta es todas esas cosas.


  Ella apartó la vista, pero no sin que Jack tuviera tiempo de ver la expresión de dolor que cubrió su rostro.


  Le puso un dedo en la barbilla con gentileza y la obligó a mirarlo a los ojos y buscar en ellos las respuestas que pedía. Estaban todas allí, sólo tenía que darle una oportunidad.


  –He salido con mujeres como ella porque era fácil mantener las distancias y no mezclar mis sentimientos con la relación –confesó, confiando en que ella lo entendiera–. Sabía que ellas sólo querían mi dinero y, como no tenía tiempo para una relación más profunda, las mujeres como Gretta me resultaban convenientes y son fáciles de encontrar. Pero cuando empiezas a buscar algo auténtico y duradero, tienes que mirar más allá del aspecto externo y ver lo que hay dentro. Y Gretta, como otras, fallaba mucho en ese terreno.


  Y ése era el punto exacto en el que estaba en su vida. En el que estaba con Kayla. Por desgracia, ella no comprendía que a él le gustaba mucho su cuerpo y además le gustaba también su corazón generoso.


  La expresión de ella era confusa y esperanzada y Jack decidió que tenía que permitirle llegar a sus propias conclusiones sobre sí misma y sobre ellos. Que él no podía hacer ni decir nada que paliara sus miedos. Kayla tenía que confiar en sus sentimientos si quería que las cosas funcionaran entre ellos, y tenía que confiar en él. Confiar en sí misma sin que él tuviera que animarla constantemente a hacerlo.


  Apartó la mano del rostro de ella, aunque ansiaba abrazarla y besarla hasta espantar todas sus dudas. Sabía que si Jillian no se hubiera presentado en la pastelería, esa noche habría hecho el amor con Kayla. Todas las señales estaban allí… el deseo y la necesidad. Pero ahora, después de esa conversación tan seria, no era el momento apropiado. Ella tenía cosas en las que pensar y él también.


  –¿Qué te parece si cerramos la tienda y nos retiramos ya? –sugirió.


  Ella asintió con la cabeza y se apartó de él.


  –Buena idea.


  Jack esperó a que ella guardara la carpeta del Tremaine Downtown en su despacho y volviera con el bolso y las llaves en la mano. Cerraron juntos la pastelería y la acompañó a su coche. Una vez allí, le abrió la puerta del conductor y le dio un beso casto en los labios que se prolongó más de lo que había sido su intención.


  Y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no estrecharla en un abrazo apasionado.


  Levantó la cabeza, frotó los brazos de ella arriba y abajo con cariño y sonrió.


  –Te veo el viernes para la fiesta en la galería.


  –Sí, hasta entonces –musitó ella.


  Entró en el vehículo y Jack se sentó en su coche y vio alejarse a la mujer de la que se estaba enamorando. Se preguntó si esa noche no habría perjudicado sus posibilidades con Kayla.


  Tenía una noche más con ella para descubrirlo.


  Capítulo Nueve


  Jack se echó al hombro la bolsa con los palos de golf y empezó a caminar con Rich en dirección al green para practicar un poco con las bolas. Necesitaba desesperadamente lanzar bolas para aliviar la tensión que se había apoderado de él desde la noche anterior.


  Suspiró con nerviosismo. Sentía la mente saturada por emociones y miedos que no había experimentado nunca… miedo de que Kayla no correspondiera al amor que empezaba a sentir por ella. Miedo de perderla porque no estuviera preparada para confiar en él o en sí misma.


  También le preocupaba no ser capaz de darle lo que ella necesitaba. Había estado solo tanto tiempo, manteniendo sus relaciones adrede a un nivel superficial, que ahora lo asustaba la idea de querer a otra persona. Implicaba una variedad de sentimientos que él se esforzaba por comprender. Podía darle a Kayla su amor y apoyarla en todo lo que hiciera, ¿pero eso sería suficiente para conquistarla y conservarla?


  –Vale, Jack, ¿cuándo te vas a decidir a contarme lo que te pasa? –preguntó Rich.


  Llegaron al green y Jack miró un momento a su amigo.


  –¿Por qué crees que me pasa algo?


  Rich se echó a reír y movió la cabeza con incredulidad mientras los dos sacaban un palo de la bolsa y se acercaban a la zona de partida.


  –Hace mucho tiempo que te conozco, amigo. Para empezar, llevas todo el día pensativo y además tienes la costumbre de invitarme a venir aquí siempre que tienes algo importante en la cabeza.


  Jack respondió con un gruñido y colocó una bola en el tee, convencido de que aquello no era cierto.


  Rich movió varias veces el palo antes de acercarse a su bola.


  –¿Te das cuenta de que todas tus decisiones importantes de los últimos años las has tomado aquí en el campo de golf?


  Jack frunció el ceño. ¿De verdad hacía él eso?


  –¿Sí? ¿Qué decisiones?


  –La primera vez fue cuando decidiste cambiar tu piso barato de dos dormitorios por una casa de verdad y una hipoteca. Entonces pensaste mucho aquí antes de tomar esa decisión. Conmigo aquí, claro, escuchando todos los pros y los contras y por qué estabas preparado por fin para dar ese paso en tu vida.


  Jack movió los brazos para intentar aflojar los músculos tensos del cuello y los hombres antes de lanzar la bola.


  –Una vez no lo convierte en costumbre.


  –Tienes razón. Para que haya costumbre, algo tiene que ocurrir más de una vez.


  Rich lanzó la bola y los dos la vieron salir volando ciento cuarenta metros, directa al palo con el banderín al que había apuntado.


  Rich miró a Jack con una sonrisa de chulería.


  –También fue aquí donde decidiste cambiar tu viejo Dodge de diez años por tu nuevo Escalade. Fue un decisión muy dura para ti.


  Jack había tenido la camioneta Dodge desde el instituto y no había visto motivo para reemplazarla antes.


  –Soy un hombre práctico –dijo, un poco a la defensiva–. No me gusta gastar dinero a lo tonto.


  –Eh, ya lo sé –Rich colocó otra bola en el tee, pero esperó a que Jack lanzara primero–. Y no te critico que decidas pensar aquí, sólo te digo que parece que este sitio es donde mejor piensas. De hecho, la última vez que estuvimos aquí fue cuando tomaste la decisión de abrir el segundo restaurante.


  Todo aquello era cierto y a Jack lo sorprendía mucho no haberse dado cuenta antes. Golpeó la bola y ésta salió volando hacia la derecha en el peor golpe que había visto en mucho tiempo.


  –¡Ahh, por favor! –gruñó Rich–. Tú puedes hacerlo mucho mejor.


  –Gracias por tu voto de confianza.


  –Esta vez es algo serio, ¿verdad? –preguntó Rich, más preocupado que antes–. Normalmente no pierdes la concentración mientras tomas una decisión.


  Algo te tiene muy alterado.


  –Estoy bien –y para probarlo, intentó lanzar de nuevo y acabó clavando la pelota en el sitio. Maldijo para sí.


  –Vamos, Jack, escúpelo de una vez –Rich devolvió su palo de hierro del número ocho a la bolsa y sacó uno de madera–. Te sentirás mucho mejor cuando lo hayas dicho y luego podemos ir a tomar una cerveza en el bar del club y brindar por tu nueva adquisición.


  Esta vez era diferente. Esta vez no se trataba de ahorrar y comprar lo que quería. No, tenía que ganárselo. Y eso era lo que hacía que todo resultara tan incierto… que la decisión estaba fuera de su control.


  ¿O no lo estaba?


  Jack miró a su amigo.


  –Se trata de Kayla Thomas.


  Rich colocó otra bola en el tee.


  –Creí que habías dicho que estabas muy contento con la nueva carta de postres.


  –Y lo estoy.


  Rich enarcó las cejas.


  –Ahhh.


  Aquella palabra encerraba una gran comprensión, pero Rich esperó pacientemente a que Jack se decidiera a hablar.


  –Me estoy enamorando de ella –dijo éste. Se pasó una mano por la mandíbula y al fin confesó la verdad en voz alta–. Mejor dicho, ya lo estoy.


  –Felicidades –dijo Rich con una gran sonrisa–. Desde luego, tienes mi bendición. Me gusta mucho. Y sinceramente, aparte de tu humor de perros de hoy, no recuerdo haberte visto nunca tan feliz.


  Pero Jack tenía un gran problema. Puede que estuviera más satisfecho que nunca en su vida, pero su mayor obstáculo para conseguir lo que quería, un futuro con Kayla, era la propia Kayla. Y no sabía cómo sortear sus miedos y sus barreras emocionales.


  –¿Le has dicho ya lo que sientes? –preguntó Rich.


  –No. Todavía no.


  Su amigo lo miró con el ceño fruncido.


  –¿Y por qué no?


  –Porque tengo miedo de espantarla –le explicó Jack.


  Contó a su amigo parte del pasado de Kayla y le dijo que parecía estar temerosa de él y de su relación.


  Y que había decidido retroceder y esperar a que ella resolviera sus conflictos.


  Rich pensó un momento en todo aquello.


  –En mi opinión, estás tomando el enfoque equivocado con ella –dijo.


  Jack estaba dispuesto a escuchar y aprender, ya que su amigo tenía más experiencia en el terreno de las relaciones, o por lo menos más experiencia con relaciones serias basadas en sentimientos reales. Mientras Jack había pasado años manteniendo a raya a las mujeres, Rich siempre se había dedicado a buscar a esa mujer especial con la que pasar la vida… aunque todavía no la había encontrado.


  –Te escucho –dijo ahora Jack.


  –Es evidente que no es como las demás mujeres con las que has salido –Rich envió una bola de golf a cruzar los aires en un tiro limpio y directo–. No es exigente, asertiva ni te persigue.


  –En absoluto –asintió Jack.


  Y eso era lo que le gustaba de ella. No era nada agobiante. Era gentil, tierna y cariñosa y él se sentía muy cómodo a su lado.


  –¿Y no crees que, puesto que no posee esos rasgos agresivos, es muy posible que interprete mal tus señales? Le estás facilitando que te deje apartarte porque cree que eso es lo que quieres –Rich sacó un palo distinto de la bolsa y miró un momento a su amigo a los ojos–. Si tú pones distancia entre los dos, reforzarás su creencia de que no quieres a alguien como ella.


  A Jack se le encogió el estómago al pensar que Kayla pudiera ver sus actos bajo aquella luz negativa.


  –Eso no se me había ocurrido.


  –Por eso estoy hablando yo y tú escuchando. Y todavía no he terminado –Rich preparó otro tiro–. Has pasado mucho tiempo saliendo con mujeres que no te convenían nada y a las que no te costaba ningún esfuerzo mantener a raya. Esas mujeres te perseguían ellas, así que creo que has olvidado cómo ser tú el que persigue, cómo dar a conocer tus intenciones.


  Ahora que has encontrado a la mujer idónea, no sabes cómo abrirte con ella.


  Jack se quedó muy sorprendido por la intuición de su amigo y comprendió que, en algunos aspectos, Rich lo conocía mejor de lo que se conocía él a sí mismo.


  –Tienes razón.


  –Claro que tengo razón –el tono burlón de la voz de Rich templaba la arrogancia de su comentario–. Desde mi punto de vista, tienes que dejarle claro lo que sientes para que ella no tenga que adivinar nada. Díselo a la cara. Sácalo de tu interior y así los dos podréis lidiar con ello de un modo directo y sincero.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? ¿Tan ciego? Todo lo que decía Rich tenía sentido, y aminoraba la preocupación de no ser capaz de darle a Kayla lo que ella necesitaba en su vida. Sólo había necesitado un consejo amistoso por parte de Rich para volver a sentir que tenía un objetivo claro con Kayla.


  –¿Cuándo vas a volver a verla? –preguntó su amigo.


  –Mañana por la noche –Jack colocó una bola en el tee y miró el banderín de los ciento cincuenta metros más tranquilo que en ningún momento de las últimas dieciocho horas–. Voy con ella a la inauguración de una exposición.


  –Pues ésta es tu oportunidad, amigo mío. Después de la cita, dile lo que sientes.


  Jack pensaba hacer justamente eso, porque no estaba dispuesto a darle a Kayla la oportunidad de que lo dejara fuera de su vida. Tenía que ser franco sobre sus sentimientos si esperaba que ella hiciera lo mismo, y estaba dispuesto a dar él ese primer paso con ella. Por ella.


  Movió el palo y envió la bola directa hasta el banderín.


  Rich lanzó un silbido prolongado.


  –Me parece que vuelves a estar en forma, chico.


  Jack sonrió con confianza.


  –Te aseguro que sí.


  Kayla nunca había llevado nada tan atrevido ni tan sexy, pero no podía negar que le gustaba el modo sensual en que le hacía sentir su nuevo vestido, un diseño de color rojo vivo sin mangas ni tirantes. Siguiendo el consejo de Jillian, había comprado también unos zapatos con siete centímetros de tacón que no le hacían tambalearse al andar. Esos centímetros más de estatura lograban que sus piernas parecieran más largas y esbeltas.


  Se había hecho un moño alto en el pelo, puesto lencería de encaje y medias de color humo y echado perfume en los lugares indicados. Esa noche necesitaba toda la seguridad en sí misma que pudiera conseguir para seducir a Jack porque no sabía lo que le depararía el futuro.


  Había hecho lo posible por prepararse para el final de su relación física. Aparte de las entregas de los postres, que no hacía Kayla en persona, ya no tenían más razones para verse con regularidad. Después de esa noche, se quedaría recogiendo los pedazos de sus sentimientos rotos.


  Pero por lo menos tendría grandes recuerdos. Habían compartido no sólo sexo, que había sido estupendo, sino también un vínculo emocional que la había ayudado a empezar a verse con otros ojos a sí misma, su pasado y quizá incluso su futuro. Y tenía intención de empezar ese futuro no arrepintiéndose después de esa noche de nada de lo que hubiera ocurrido con Jack.


  No tuvo tiempo de pensar más en el tema porque llegó él a su casa a recogerla para ir a la galería. Estaba guapísimo con un traje negro con camisa blanca y corbata gris de dibujos. Parecía muy relajado y le dedicó una sonrisa halagadora en cuanto la vio.


  Kayla no sabía bien qué esperar después de la conversación de dos noches atrás, pero sí sabía una cosa: estaba preparada para esa noche y estaba preparada para Jack.


  Cuando aparcaron el coche en el aparcamiento de la galería Seaside, antes de que Jack tuviera ocasión de salir del vehículo, Kayla abrió su bolso y sacó una cajita pequeña de papel de plata.


  –Tengo una sorpresa para ti –dijo. Y supo, por el calor oscuro que expresaban los ojos de él, que Jack sabía lo que le tendía.


  Él apoyó el brazo en el asiento, al lado de ella, y acarició un mechón rubio de su pelo.


  –¿Debo atreverme a preguntar qué es eso?


  Y los pezones de Kayla se endurecieron de deseo al instante. Ella no necesitaba los chocolates para estar preparada para él. Ningún afrodisíaco podía producir el deseo intenso que la invadía cuando él la tocaba. Su deseo era auténtico, una combinación de necesidad física y emocional.


  Aunque no estaba segura al cien por cien de que fueran los chocolates lo que encendía el deseo de Jack, esa noche no estaba dispuesta a correr riesgos con su libido. Hacía casi una semana que no habían hecho el amor y sentía un ansia de él que iba más allá del sexo.


  Lo deseaba desesperadamente, lo necesitaba de un modo que no podía comprender ni explicar. Pero sabía que tenía que ver con los sentimientos que inundaban su pecho y que le decían que se había enamorado mucho más profundamente de lo que era su intención y había dejado entrar a ese hombre en su corazón.


  Ningún otro había sabido darle tanto placer. Ningún otro se había interesado por ella como Jack. Pero ella había visto a las mujeres con las que salía y, a pesar de sus intentos por justificarse, sabía que eran ésas las mujeres que le gustaban. Después de todo, ella no se parecía en nada a sus acompañantes habituales y hacía una semana que él no intentaba tocarla. Por eso, si tenía que volver a su vida de antes de conocerlo, aprovecharía al máximo la ventaja de lo que pudiera ofrecerle esa noche.


  –Te he traído unas Caricias Acarameladas ya que, entre unas cosas y otras, no las has probado todavía –dijo, y le puso los chocolates al lado con la esperanza de tentarlo con su forma sensual.


  Él lanzó un gemido ronco y sexy.


  –No puedes seguir dándome chocolate –dijo con tono juguetón, y pasó un dedo por el hombro desnudo de ella–. Ya sabes el efecto que me produce.


  –Sí, lo sé –admitió ella en voz alta. Y por eso se los daba.


  Sacó un chocolate de la cajita, lo acercó a la boca de Jack y frotó con él su labio inferior.


  –Abre la boca –le pidió.


  Jack puso los ojos en blanco e hizo lo que le decía.


  Kayla le metió el chocolate y él lo masticó y enarcó las cejas con sorpresa.


  –Esperaba sólo un relleno de caramelo, pero hay algo más –intentó pensar cuál era el sabor añadido.


  –Es almendra –musitó ella–. ¿Te gusta?


  –Como todo lo que tú haces. Es fantástico –contestó él.


  Tomó otro chocolate, mordió la mitad y lamió el centro cremoso con la lengua de un modo provocativo.


  Kayla sintió que le temblaban las entrañas y se retorció en su asiento. Sabía que si no salían ya del coche acabaría atacándolo allí mismo en el aparcamiento y se olvidarían de la exposición.


  Comió también uno de los chocolates, bajó la tapa y dejó los demás en el salpicadero para más tarde. Había dado a Jack afrodisíaco suficiente para provocar su lujuria. Ahora sólo faltaba esperar que se presentara la oportunidad ideal para disfrutar de sus efectos.


  Entraron en la galería Seaside, donde los recibió Audrey. A su lado estaba Louis, el artista joven cuyos cuadros se exponían esa noche. El sitio estaba lleno de huéspedes que contemplaban los cuadros, conversaban sobre las esculturas coladas en mesitas de cristal y analizaban los paisajes marinos del pintor. Kayla no entendía mucho de arte, pero se sintió fascinada por los colores vibrantes del océano y las puestas de sol pintadas en los lienzos. Jack parecía impresionado también.


  La joven revisó la mesa de los postres para asegurarse de que todo estaba como debía y sonrió al oír a los invitados elogiar los pastelitos y las salsas de fondue. Le encantó oír decir a la empleada que servía los dulces que todo aquello procedía de la pastelería Puro Vicio.


  –¿Champán? –preguntó un camarero joven a su lado.


  –¡Hum, sí, por favor! –Kayla tomó una copa de la bandeja que llevaba el chico y pasó otra a Jack.


  Mientras sorbían el champán, pasaban de habitación en habitación, hablando de los cuadros entre ellos y con otros invitados. Jack caminaba a su lado, con la mano en la parte baja de la espalda de ella en un gesto de posesión y, cuando sus ojos se encontraban, la miraba con ardor.


  Kayla terminó el champán y dejó la copa en la bandeja de un camarero que pasaba justo cuando llegaron a una escalinata que conducía al segundo piso de la galería. La entrada a la escalera estaba cortada por un cordón de terciopelo, pero eso no impidió que Kayla quisiera poner en práctica una idea traviesa que se le había ocurrido.


  –Vamos a ver qué hay arriba –sugirió en un susurro, excitada por la posibilidad de quedarse a solas con Jack.


  Esperaba que él protestara, pero, para su sorpresa, se mostró de acuerdo, así que apartaron el cordón de terciopelo como dos chicos traviesos y subieron al segundo piso rápidamente y en silencio.


  La parte de arriba estaba vacía. Cruzaron varias habitaciones de la mano, mirando unos cuadros más exóticos que los que se exponían abajo. Abstractos de desnudos adornaban las paredes junto con bocetos realistas y cuadros que iban desde sutilmente sensuales a abiertamente eróticos.


  –Mira eso –musitó Jack, atónito.


  Tiró de ella hasta un cuarto pequeño poco iluminado, con columnas de mármol que mostraban una colección de esculturas de bronce de parejas desnudas en distintas posturas sexuales, desde la postura del misionero hasta la de un hombre que poseía a una mujer por detrás o una mujer sentada encima de su pareja. Kayla, fascinada y sintiéndose como un voyeur en mitad de una orgía, se acercó a distintas esculturas y le escandalizó ver que todas mostraban a una pareja realizando sexo oral.


  La primera mostraba a una mujer de rodillas delante de un hombre, que tenía el pene de él en la boca mientras el hombre introducía los dedos en el pelo largo de ella. Tenía la cabeza echada hacia atrás en una expresión de éxtasis, su cuerpo musculoso estaba tenso y su rostro reflejaba una pasión tan fuerte que Kayla la sintió hasta el mismo núcleo de su ser.


  Y a continuación vio otra de una mujer tumbada de espaldas, con el cuerpo desnudo arqueado y que se acariciaba los pechos con las manos mientras el hombre, colocado entre sus piernas, le daba placer con la legua.


  Jack se acercó a ella por detrás, le puso las manos en los hombros y acercó los labios a su oreja.


  –Eso es exactamente lo que quiero hacerte yo.


  Su voz suave y seductora provocó escalofríos a Kayla. No podía negar la humedad que sentía entre los muslos al pensar en él dándole placer de un modo tan íntimo y erótico. Sentía el sexo pesado e hinchado y todo el cuerpo tenso por una necesidad que ya no era capaz de reprimir más.


  Se volvió y miró los rasgos viriles de él. El fuego que vio en sus ojos hizo que se le aflojaran las rodillas y sintiera ansia por experimentar todo lo que él estaba dispuesto a ofrecerle esa noche… aunque fuera algo tan prohibido como hacer el amor entre esculturas eróticas.


  –Sí –murmuró. Le echó los brazos al cuello y le bajó la cabeza para besarlo en la boca.


  Jack lanzó un gruñido, la apoyó en la pared más cercana y pegó su cuerpo al de ella. Bajó las manos por los costados de ella, por las nalgas y los muslos, con una caricia urgente y maravillosamente agresiva.


  Agarró el dobladillo de su vestido y lo subió hasta la cintura, con lo que expuso la parte inferior de su cuerpo al aire fresco de la habitación. Ella apenas si tuvo tiempo de recuperar el aliento y Jack ya le pasaba los dedos por detrás de la rodilla y le levantaba la pierna hasta la cadera de él para apretar sus partes íntimas contra ella.


  Kayla gimió contra sus labios y frotó desvergonzadamente la parte más caliente y necesitada de ella contra la erección de él. Igual que se libraba de sus inhibiciones, así quería también que desapareciera la barrera fina de sus bragas.


  Jack parecía saber exactamente lo que necesitaba, lo que ansiaba desesperadamente. Se dejó caer en el suelo enmoquetado delante de ella y murmuró:


  –Sujétate el vestido.


  Kayla hizo lo que le decía. Agarró la tela sedosa del vestido y sus muslos se estremecieron cuando él le bajó las bragas. Jack se las quitó, las guardó en el bolsillo de la chaqueta y fue subiendo las palmas de las manos por las piernas de ella. Kayla las abrió para que él pudiera tocar su carne caliente con los dedos y pudiera mirar todo lo que quisiera, cosa que él hizo sin que tuvieran que pedírselo.


  A ella le latía con fuerza el corazón y no podía moverse, tenía la impresión de que no podía respirar mientras esperaba el placer decadente que él le había prometido. Dondequiera que mirara se veía rodeada por imágenes de placeres carnales y, en su mente, esas esculturas se convertían en Jack y ella inmersos en posturas hedonistas y haciéndose travesuras mutuamente.


  –¡Qué hermosa eres! –exclamó él con un susurro ardiente que a ella le llegó al corazón a pesar de la intensidad sexual del momento.


  Jack frotó la mejilla contra los muslos de ella y Kayla sintió sus labios cálidos y húmedos en la piel.


  –Jack… por favor.


  –Chist. Te daré lo que necesitas, amor mío.


  Sus pulgares rozaron los labios hinchados de ella, abriéndola para él para poder besarla íntima y profundamente. Su aliento caliente, el movimiento circular de su lengua… todo se combinó para provocar a Kayla un orgasmo intenso como no había conocido nunca. Un sollozo escapó de sus labios y temió que iban a fallarle las piernas.


  Jack se levantó y la sujetó contra la pared con la fuerza de su cuerpo duro y excitado. La besó con lentitud, en una caricia que le dio tiempo a ella a regresar de su clímax.


  Minutos más tarde, él se apartó, cuando ella volvía a respirar y pensar con normalidad y le acarició la mejilla.


  –Eres increíble, ¿lo sabes?


  La joven sonrió soñadora, satisfecha físicamente por el momento.


  –Creo que todo el mérito de lo que acaba de pasar aquí es tuyo, pero me gustaría pensar que yo también puedo hacerte cosas admirables –bajó la mano por el pecho de él y tocó su erección.


  Jack gimió como un moribundo y le agarró la mano para detenerla.


  –Aquí no –dijo con voz ronca–. Quiero que vayamos a un lugar más íntimo. Vamos a despedirnos de la anfitriona y nos largamos.


  Kayla no tenía nada que objetar a eso.


  Capítulo Diez


  En cuanto entraron en casa de Kayla y cerraron la puerta tras ellos, Kayla se lanzó sobre Jack de un modo que a él lo pilló por sorpresa.


  Esa vez fue ella la que lo empujó contra la pared más cercana mientras lo besaba con ansia y pasión. Le quitó la chaqueta y casi rompió los botones de la camisa en su afán por quitársela también. Apoyó las manos en su pecho, sobre los pezones rígidos y fue bajando los dedos hasta la cintura del pantalón. Movió la boca para profundizar más el beso, llevarlo a un nivel más erótico, mientras le abría el cinturón con manos temblorosas e intentaba desabrocharle el pantalón.


  Sus movimientos eran ansiosos e impacientes, con un frenesí que iba más allá de la pasión e impregnados de una desesperación que hizo que Jack se preguntara por su causa. Lo atacaba como si temiera que él cambiara de idea sobre ellos. Como si ésa fuera la última vez que iban a hacer el amor.


  Ninguna de ambas cosas era una posibilidad clara y él intentaba restar frenesí a sus movimientos porque quería que aquello durara lo máximo posible, para lo cual tenían que ir más despacio.


  Le tomó el rostro entre las manos con gentileza y apartó su cabeza unos centímetros para poder mirarla a los ojos. El vestíbulo estaba en penumbra, pero el brillo de emoción en los ojos de ella resultaba inconfundible.


  –Frena un poco, querida. No me voy a marchar.


  Ella hizo un movimiento rápido con la cabeza que se parecía mucho a una negativa.


  –Te necesito dentro.


  –Y ahí es donde quiero estar yo –Jack le acarició la barbilla con los pulgares–. Llegaremos ahí, te lo prometo.


  Sus dos últimos encuentros sexuales habían sido frenéticos y rápidos, sin desnudarse del todo. Esa noche era importante para él y para su relación y no quería apresurarse. Quería que estuvieran los dos desnudos, sentir la piel de ella contra la suya, quería ver cómo respondía el cuerpo de ella al contacto de sus manos, a la caricia de su boca.


  Y sobre todo, quería hacerle el amor en un colchón blando, cara a cara.


  –Llévame al dormitorio.


  Kayla vaciló lo suficiente para que él decidiera asumir el control de la situación. Enlazó los dedos con los de ella y echaron a andar por el pasillo. Pasó lo que parecía un despacho y llegaron al dormitorio.


  Tiró de ella al interior y se volvió para encender la lámpara de la mesilla.


  –¡No, Jack!


  El pánico de la voz de ella lo detuvo antes de encender la lámpara. No lo sorprendió su petición y se dijo que debía tener paciencia. Tendría que ir paso a paso con Kayla, por mucho que deseara verla desnuda del todo.


  Esa noche tendría que conformarse con desnudarla a la luz de la luna que entraba por la ventana. Esa noche le daría eso y por la mañana le diría que se había enamorado de ella. Avanzaría a base de pasos pequeños, destinados a aumentar la confianza de ella. Le haría saber que quería algo más que una aventura, más que sexo en la oscuridad. Quería un compromiso, un futuro, y los quería con ella.


  –Ven aquí –dijo con suavidad. Y esperó a que se reuniera con él en el borde de la cama. Le quitó las horquillas del pelo y lo dejó caer sobre los hombros–. Ahora vuélvete para que te desabroche el vestido.


  Ella hizo lo que le pedía y él la besó en el cuello mientras le bajaba la cremallera y le abría el sujetador. La sintió estremecerse cuando le bajó las mangas por los hombros y dejó caer la prenda al suelo.


  Le dio la vuelta de nuevo y se excitó mucho al verla. Kayla sólo llevaba las medias color humo, que terminaban en una liga de encaje a mitad del muslo. Jack miró la sombra oscura entre sus piernas, la silueta de las caderas a la luz de la luna y los pechos llenos, que encajaban perfectamente con la forma de su cuerpo.


  Tendió una mano para tocarle la mandíbula tensa.


  –No tienes motivos para sentirte incómoda conmigo –murmuró con gentileza–. Y menos aquí y ahora.


  Algo brilló en los ojos de ella, un asomo de esperanza quizá, y Jack vio maravillado cómo cedía su resistencia. Sin que él se lo pidiera, ella se subió a la cama y se tumbó a esperarlo en silencio.


  Después de quitarse los pantalones y los calzoncillos, él se puso un preservativo y se colocó a los pies de ella, decidido a hacer de aquello una experiencia que no olvidaran fácilmente. Le bajó muy despacio las medias una por una y acarició la parte de atrás de la rodilla con los dedos.


  Empezó a besarle las piernas y fue subiendo poco a poco, confiando en los sentidos del gusto y el tacto para compensar la falta de vista. Usaba la caricia perezosa de sus manos y el calor húmedo de su boca para ir creando un sendero a lo largo de los muslos de ella.


  Cuando al fin deslizó primero un dedo y luego dos en el centro íntimo y cremoso de ella, Kayla pronunció su nombre con un gemido y se agarró con fuerza a la colcha.


  Llegó al orgasmo casi instantáneamente, contra la boca de él, y Jack abandonó esa zona de ella y siguió besándole la cadera y el estómago. Kayla se encogió cuando él introdujo la lengua en el ombligo y le clavó los dedos en el pelo para tirar de él hacia arriba.


  Pero él no tenía intención de dejarse apresurar y fue subiendo despacio hasta los pechos. Lamió los pezones y mordisqueó los senos. Ella se retorcía debajo de él sin dejar de gemir.


  Minutos más tarde, él le abría los muslos y se colocaba sobre ella para acomodar su erección entre los labios de su sexo. Entrelazó los dedos con los de ella y le sujetó las manos a un lado de la cabeza. Cuando al fin estuvieron cara a cara y corazón con corazón, la penetró hasta llenarla del todo con un gesto tan poderoso y completo que ambos gimieron al unísono.


  Pero aún no era suficiente.


  –Abrázame la cintura con las piernas –le dijo.


  Kayla así lo hizo, cruzando los tobillos en la base de la columna de él. Esa posición hacía que subiera el trasero y las caderas y él se hundió en ella profundamente –¡Oh, sí! –gruñó.


  Le besó la barbilla y la garganta y le dio un mordisco en el cuello.


  Kayla sollozó de frustración e intentó provocarle un ritmo más salvaje. Jack le dio lo que quería pero poco a poco, aumentando gradualmente el ritmo hasta que ambos llegaron juntos al clímax glorioso e inevitable que los dejó satisfechos a ambos.


  Cuando remitían sus temblores, él la besó en la boca con los cuerpos unidos todavía y sus corazones latiendo al unísono. Le soltó las manos y le tocó la cara, y todo en su interior se quedó inmóvil al sentir algo húmedo en las yemas de los dedos. A pesar de la oscuridad, supo inmediatamente lo que era aquella humedad y lo único que pudo hacer fue rezar para que fueran lágrimas de alegría y no de arrepentimiento.


  Kayla se despertó sola en la cama, pero unos ruidos procedentes de la cocina le dijeron que Jack seguía allí. Sonrió adormilada y se desperezó bajo las mantas, completamente desnuda y satisfecha.


  Suspiró y recordó cómo la había abrazado Jack toda la noche. Tenía que admitir que le gustaba la sensación de sus brazos fuertes y cálidos, le gustaba que la estrechara entre sus brazos como si no quisiera soltarla nunca. Y a pesar de saber que la mañana seguramente le traería dolor, ella había disfrutado mucho con sus atenciones y su afecto.


  Porque lo amaba. Kayla tragó saliva y se obligó a reconocer la verdad. Se había metido en aquello con intención de disfrutar de una relación sexual y probar sus chocolates afrodisíacos en un hombre sexy, pero había ocurrido algo con lo que no contaba. Se había enamorado.


  Suspiró de nuevo. El aroma del café le dijo que era hora de levantarse y ponerse en movimiento. De vestirse y afrontar la mañana y lo que pudiera traerle.


  Mientras terminaba de hacerse el café, Jack miró en la nevera en busca de algo con lo que preparar el desayuno. Primero comerían y después hablarían. Tenían mucho de lo que hablar y suponía que era mejor hacerlo con el estómago lleno.


  Después de la noche anterior, le parecía lo más fácil del mundo decirle a Kayla lo que sentía y esperaba que a ella le resultara igual de fácil creerlo. No le había dicho con palabras que la quería, pero habían compartido un vínculo afectivo innegable que no debería dejar dudas de su amor en la mente de ella.


  Encontró huevos, pan para tostadas y medio melón. Perfecto. Dejó todo eso en la encimera de la cocina y dejó a un lado una de las cajitas doradas de chocolates que Kayla le estaba dando siempre y una carpeta que le estorbaba. De ella cayeron unos papeles y él volvió a meterlos automáticamente en la carpeta. Hasta que se fijó en las palabras escritas en la parte de arriba del primero: chocolates afrodisíacos.


  Pasó ese papel y miró los siguientes con curiosidad. Lo papeles estaban llenos de recetas escritas a mano que reconoció como pertenecientes a los chocolates que le había dado de comer Kayla en las últimas semanas. Besos Celestiales, Orgasmos de Chocolate y Caricias Acarameladas.


  Sacó un paquetito de polvos blancos y leyó la información que aparecía en la etiqueta y que incluía una frase que le hizo quedarse paralizado por dentro: Afrodisíaco para amantes, un estimulante natural que aumenta tu impulso sexual y hace aflorar la lujuria y la pasión en la persona que deseas.


  Movió la cabeza con incredulidad, seguro de que había leído mal. Por desgracia, cuando lo leyó por segunda vez, las palabras seguían siendo las mismas.


  Lanzó un juramento en voz baja, bastante enfadado por lo que acababa de descubrir. Sí, Kayla le había dicho desde el principio que quería su opinión sobre la nueva línea de chocolates que estaba creando y él había disfrutando probándolos. Pero ella no se lo había contado todo: el sólo había sido un experimento para ella.


  Las pruebas contra ella eran apabullantes, y él las tenía en sus manos. Aunque odiaba pensar que todo lo que habían compartido fuera parte de un plan elaborado y no podía por menos de esperar que hubiera una explicación lógica para todo aquello.


  –Buenos días.


  La voz suave de ella lo sacó de sus turbulentos pensamientos. Estaba en el umbral de la puerta con el pelo revuelto y la piel sonrosada después de una noche de sexo y vestida con una bata de seda que le daba un aspecto muy sensual.


  Pero aunque Jack deseaba quitársela y hacerle el amor allí mismo, no iba a permitir que nada lo distrajera de descubrir la verdad sobre aquellos chocolates.


  –Buenos días –contestó. Señaló la carpeta abierta en la encimera con las recetas secretas–. ¿Qué es esto?


  Ella dio un respingo y abrió mucho los ojos con una expresión de pánico.


  –Ah… –tragó saliva con fuerza y volvió a intentarlo–. Hum, son las recetas de la nueva línea de chocolates que estoy creando.


  –Eso ya lo he visto –gruñó él, intentando controlar su voz y que no denotara el enfado que sentía–. He tenido la suerte de probarlos todos. Pero no te pregunto por los chocolates, sino por lo que has puesto en ellos. Según estas recetas, parece ser que has inventado un producto muy interesante. ¿Y me parece entender que me los has dado a probar a mí como parte de un experimento? –aquella idea hacía que se le revolvieran las tripas.


  Kayla hizo una mueca, pero no intentó mentir ni hacerse la tonta.


  –Sí –susurró, con aspecto mortificado–. Quería saber si ese afrodisíaco que compré funcionaba de verdad y por eso te pedí que comieras los chocolates, porque quería calibrar tu reacción al estimulante sexual.


  Jack no podía creer lo que oía. Le costaba entender que ella pudiera creer en aquellas ridiculeces.


  –¿Y a qué tipo de conclusión has llegado con esos chocolates y mi reacción? –preguntó, curioso por saber lo que ella creía haber logrado.


  Kayla apartó la vista de la mirada intensa de él y jugó con los dedos con el dobladillo de la bata.


  –Tú te dejaste seducir por los chocolates y lo que había en ellos.


  Él cruzó los brazos sobre el pecho; no le gustaba nada el rumbo que tomaba aquella conversación ni lo que ella insinuaba.


  –No, yo me dejé seducir por ti.


  –Puede que creas que eso es verdad –dijo ella con suavidad–, pero es más probable que fuera el afrodisíaco lo que… bueno, lo que provocó tus respuestas conmigo.


  –¡Mírame! –le ordenó él. Quería que lo mirara a los ojos y viera la verdad por sí misma–. Yo no he actuado así porque estuviera influido por tus chocolates.


  –Sé que te puede resultar difícil creerlo, pero es la verdad –ella levantó la barbilla–. Esos chocolates son responsables de todas las veces que hemos estado juntos sexualmente.


  Jack se sentía cada vez más frustrado. No era posible que ella hablara en serio. Pero un vistazo a su expresión le dijo que Kayla estaba convencida de que los chocolates eran la razón por la que le había hecho el amor todas aquellas veces.


  –Te aseguro que yo sé distinguir entre la pasión auténtica y la lujuria prefabricada y no me gusta que pienses que necesito un estímulo sexual para desearte.


  Ella no se apeó de su creencia.


  –La primera vez que nos besamos fue justo después de que comieras varios Besos Celestiales –dijo, contando con los dedos–. Después comiste Mordiscos Amorosos la noche que preparaste la cena aquí y acabamos haciendo el amor en la mesa de la cocina. Pero la prueba más evidente del poder de mis chocolates fue cuando te envié los Orgasmos de Chocolate a tu restaurante. ¿Recuerdas lo que pasó?


  –¡Por Dios, Kayla! ¿Cómo podría olvidarlo? –él se metió los dedos en el pelo con impaciencia y se preguntó si habría un modo de convencerla de que su deseo por ella era real, siempre lo había sido y no tenía nada que ver con sus dulces–. Después de comer los Orgasmos de Chocolate te deseaba muchísimo, pero no por ningún estimulante. Te deseaba porque, mientras los comía, pensaba en ti y en lo que habíamos hecho juntos la noche anterior y eso me excitaba. Tú me excitas.


  –¿Y cómo explicas las veces en las que pudimos hacer el amor y no lo hicimos y que esas veces no hubieras comido chocolates afrodisíacos?


  Jack estaba a punto de aullar de frustración.


  –Pura coincidencia.


  Kayla movió la cabeza con tristeza, como si deseara que aquello fuera verdad.


  –No, no lo fue. Yo he sentido la reacción de esos chocolates.


  –¿De verdad? –preguntó él con incredulidad–. ¿Y qué has sentido exactamente?


  –Calor. Cosquilleos. Excitación –ella se encogió de hombros–. Ocurre siempre que los como.


  Jack seguía sin creérselo… hasta que adivinó por qué se aferraba ella tanto a la creencia de que los chocolates eran la causa de su deseo por ella. Porque no podía permitirse creer que se sintiera atraído por ella de otro modo.


  Su pasado con su madre y con Doug le había inculcado la certeza de que ningún hombre la miraría dos veces si no tenía un cuerpo esbelto. Y esa inseguridad tan profundamente enraizada la había impulsado a crear sus chocolates y creer que era el poder del afrodisíaco lo que provocaba su deseo por ella.


  Los chocolates además protegían sus sentimientos. En su mente, cuando terminara su aventura, en lugar de afrontar el rechazo que había experimentado con su madre y con Doug, podía aferrarse a la excusa de que sólo la había deseado por el afrodisíaco y que, sin él, había perdido el deseo.


  Comprendía sus motivos, probablemente mejor que ella. Pero odiaba que ella no pudiera creer que la deseaba por lo que era más allá de su aspecto exterior.


  Suponía que sólo había un modo de convencerla de que los chocolates no tenían nada que ver con su deseo. Sus sentimientos por ella eran reales y Kayla estaba a punto de descubrirlo por sí misma. En ese caso, sus acciones hablarían más alto que las palabras que ella no quería escuchar.


  Se acercó a ella despacio.


  –Puesto que tú llevas unas semanas usándome como conejillo de indias, ahora voy a hacer yo un experimento y espero que colabores conmigo.


  Kayla lo miró con expresión vacilante, pero no se negó.


  –De acuerdo.


  –Toma nota. Esta mañana no he comido ningún chocolate –le puso una mano en la nuca y la besó en la boca.


  La joven se puso tensa al principio, insegura al parecer de cuáles eran sus intenciones. Jack empezó a besarla lentamente y luego fue aumentando la pasión. Notó que ella se iba relajando y la estrechó con fuerza en sus brazos. Le puso una mano en el pecho, encontró su pezón a través de la seda de la bata y lo pellizcó levemente.


  La respiración de ella se aceleró, y la de Jack también. Sin dejar de besarla, le puso la mano en el trasero y fue subiendo los dedos por su muslo y debajo del dobladillo de la bata hasta que encontró el calor húmedo de su deseo por él.


  Ella se estremeció en sus brazos y un gemido de necesidad escapó de sus labios.


  Había llegado el momento de que sintiera también la pasión de él.


  Jack le tomó una muñeca y bajó la mano de ella entre sus cuerpos hasta colocar los dedos encima de su erección. Su deseo por ella era innegable. Y si aquello no era prueba suficiente, no sabía qué podía serlo.


  Separó la boca de la de ella, sujetándole todavía la mano sobre su pene, y la miró a los ojos.


  –Esto no tiene nada que ver con ningún maldito afrodisíaco –dijo, con voz ronca por el deseo–. Tiene mucho que ver contigo, la mujer de la que me he enamorado.


  Kayla soltó un respingo atónito; parecía haberse quedado sin habla.


  Jack no había tenido intención de decírselo así, en mitad de una discusión acalorada. Pero no había ningún momento mejor para dejarle claro lo que sentía por ella, así que se dejó llevar por lo que había en su corazón.


  –Es la verdad –musitó–. Estoy enamorado de ti. Y yo pensaba que tú también sentías algo por mí.


  –Oh, sí… Lo siento.


  –¿Sí? –Jack no conseguía interpretar bien su expresión–. ¿Estás segura de que es real y no son los chocolates que te hacen sentir así?


  Se burlaba de ella, arrojándole su propia teoría a la cara. Y Kayla estaba lo bastante confusa para no responder a su pregunta, lo que le indicó que todavía tenía que afrontar sus miedos y sus sentimientos antes de que pudieran seguir adelante con aquella relación.


  Pero había más cosas que quería decirle antes de irse. La soltó y retrocedió un paso.


  –Acabo de mostrarte el efecto que me produces sin ningún tipo de estimulante y ahora sabes que estoy enamorado de ti. Cuando te miro, veo a una mujer hermosa y sensual que tiene mucho que dar, físicamente y a nivel de sentimientos, pero necesitas tener más fe en ti misma.


  Se endureció para no ceder a las lágrimas que llenaban los ojos de ella, al miedo y el pánico que veía allí y que le llegaban al corazón.


  –Quiero un futuro contigo. Quiero tu cuerpo, tu mente y tu corazón. Lo quiero todo. Tú eres como eres, pero tienes que creer que mis sentimientos son auténticos y no obra de un afrodisíaco. Y cuando puedas hacer eso, ya sabes dónde encontrarme.


  Salió de la cocina mientras todavía era capaz de hacerlo y recogió sus cosas rápidamente. Minutos más tarde se había ido, consciente de que había muchas probabilidades de que acabara de perder a la única mujer a la que había querido de verdad.


  Capítulo Once


  Kayla estaba tan absorta en la repostería y en su tristeza que no oyó a Jillian entrar en la casa hasta que estuvo en la cocina. Kayla se volvió con una bandeja de rollitos de avellana que acababa de sacar del horno… y estuvo a punto de tirarla al suelo por la sorpresa.


  –¡Maldita sea, Jillian! –gruñó, dejando la bandeja encima de la mesa–. ¿No podías llamar o hacerme saber que estás aquí? Casi me matas del susto.


  –Hola a ti también –dijo su hermana, sin inmutarse por su mal humor–. Y para tu información, he llamado dos veces antes de abrir la puerta. Teniendo en cuenta que tus empleadas me han dicho que hace dos días que no vas por la pastelería y que no he tenido noticias tuyas, comprenderás que no tenía más remedio que venir.


  Kayla metió una tarta de chocolate en el horno y lanzó las manoplas sobre la encimera.


  –Estoy bien.


  –Vale –Jillian miró los distintos dulces que llenaban las encimeras–. ¿A qué viene todo esto?


  Kayla removió los ingredientes para un pastel de zanahoria.


  –Estoy trabajando en casa.


  –Tú no horneabas en casa desde que abriste la pastelería –comentó Jillian pensativa. Tomó una galleta de almendras y le dio un mordisco–. La última vez que vi una explosión de dulces en tu cocina fue cuando vine a verte de Nueva York porque habías roto con Doug.


  Kayla hizo una mueca, pero no contestó.


  –¿Me vas a contar lo que te pasa o tengo que sacártelo a base de cosquillas? –Jillian movió la mano delante de su hermana con gesto amenazador.


  A pesar de su tristeza, Kayla se echó a reír ante aquella vuelta a la infancia. De niñas, Jillian siempre le sacaba todo lo que quería saber a base de cosquillas.


  Respiró hondo y soltó el aire despacio.


  –Jack y yo… bueno, hemos terminado.


  –¿Terminado? –preguntó su hermana, sorprendida–. ¿Cómo que terminado?


  –La relación de negocios no –explicó Kayla, por si la otra había entendido mal–. La aventura.


  Jillian entrecerró los ojos y puso los brazos en jarras.


  –Creo que debería tener una conversación con el señor Tremaine –declaró con altivez–. Nadie puede hacerle daño a mi hermana y marcharse de rositas.


  –Cálmate, Jillian –dijo Kayla–. No ha sido él, he sido yo. Soy yo la que ha dejado que termine.


  Su hermana hundió los hombros y tomó una galleta de chocolate de una bandeja cercana.


  –¿Pero por qué?


  Kayla se volvió y vació la mezcla del pastel de zanahoria en un molde, incapaz de explicarle a su hermana lo de los afrodisíacos y poco dispuesta a quedar como una tonta.


  –Creo que Doug destruyó mi confianza más de lo que pensaba.


  –Doug era un idiota y tú no puedes comparar a todos los hombres con él –dijo Jillian a sus espaldas.


  Jack le había dicho lo mismo la noche que fue a la pastelería a probar las tartas de queso.


  –Tengo que decirte que si dejas escapar a Jack sin luchar es que ahora la idiota eres tú –prosiguió Jillian.


  Kayla no contestó de inmediato. A medida que pasaban las horas y se sentía cada vez más sola, estaba más dispuestas a creer que sí había sido una idiota al permitir que Jack se marchara de su casa dos días atrás.


  Pero todavía le costaba superar los miedos que la dominaban a ella y dominaban también su corazón dolorido.


  Incapaz de volverse a mirar a su hermana, cerró los ojos con fuerza y confesó:


  –Tengo miedo. Miedo de creer en algo tan bueno.


  –Lo sé –repuso Jillian–, ¿pero no tienes más miedo de perder a un hombre tan estupendo?


  Kayla sintió un nudo de emoción en la garganta que le impedía hablar. Sí, estaba aterrorizada de perder a Jack, lo cual también era parte del problema. Ir en su busca implicaba correr un gran riesgo… el riesgo de que antes o después pudiera acabar con ella. El dolor y la sensación de rechazo resultantes serían terribles.


  No obstante, empezaba a aceptar y comprender que querer a Jack implicaba correr ese riesgo y confiar en él lo bastante para creer que nunca le haría daño intencionadamente.


  –¡Oh, Dios mío, Kayla! –exclamó Jillian–. Estos chocolates son fabulosos. ¿Qué son?


  Kayla se giró de inmediato y descubrió a su hermana comiendo las Caricias Acarameladas que no había tocado desde que Jack se marchara de la casa. Su primer instinto fue arrebatarle la caja a su hermana y reñirla por comer cosas sin preguntar antes.


  Pero en vez de eso, decidió observar su reacción.


  –Son parte de una nueva línea de chocolates que estoy creando.


  –Están deliciosos –Jillian miró otro bombón–. Y la forma me recuerda a un pecho de mujer.


  –Es lo que se pretende que sean –Kayla se lavó las manos y las secó en un paño de cocina, sin dejar de observar a su hermana, que se metía el tercer chocolate en la boca–. ¿Sientes algo?


  –¿Algo de qué? –preguntó Jillian, confusa.


  –Calor. Cosquilleo. ¿No te sientes un poco excitada?


  Jillian enarcó las cejas.


  –¿Lo dices en serio?


  Kayla se mordió el labio inferior.


  –¿No sientes nada sexual? –insistió.


  –Oye, no sé qué te ha dado, pero estás loca si crees que un bombón, o dos o tres puede disparar las hormonas de una persona. Si fuera así, la mitad de la población mundial iría por ahí excitada a todas horas.


  Kayla sintió una mezcla de alivio y decepción. Decepción porque su idea de sacar al mercado una serie de dulces afrodisíacos no iba a dar resultado y alivio porque saber que los chocolates no tenían un efecto afrodisíaco la dejaba libre.


  Libre de creer, de confiar, libre de amar.


  Y sobre todo, libre de ser ella misma.


  –¿Por qué me preguntas eso? –inquirió Jillian, chupándose los dedos.


  –Porque he puesto afrodisíaco en esos bombones y necesito saber si te ha producido alguna reacción.


  Su hermana la miró sorprendida, pero se sorprendió todavía más cuando Kayla le explicó que había usado a Jack para ese experimento y había creído que siempre que hacían el amor era a causa de esos dulces.


  Hasta se había engañado a sí misma pensando que el estimulante había afectado a su propia libido.


  Y todo había estado en su cabeza.


  Jillian le tomó la mano.


  –Kayla, Jack está loco por ti –dijo con una sonrisa–. Yo vi cómo te miraba aquella noche en la tienda cuando os interrumpí. Todo el tiempo que yo hablaba con él, él te miraba a ti moverte por la cocina. Lo que siente por ti es auténtico.


  Kayla también sabía eso por fin. ¿Pero sería demasiado tarde para enmendar las cosas?


  –Sé que el modo en que te trataron nuestra madre y Doug es lo que te impide creer que un hombre como Jack pueda aceptarte como eres, pero claro que es muy posible. No dejes que esas estúpidas voces de tu cabeza te impidan ser feliz. Sé que tienes miedo de admitir tus sentimientos y afrontar la posibilidad de un rechazo, pero hay cosas por las que vale la pena arriesgarse.


  Y Kayla sabía bien que Jack era una de ellas.


  –¿Desde cuándo te has vuelto tan lista? –preguntó en broma.


  –Créeme, hay muchas rubias listas –contestó su hermana–. Y las dos hemos tenido relaciones que nos han roto la autoestima, así que entiendo lo que sientes. Pero a pesar de que haya sufrido algún desengaño, yo creo que hay alguien para todo el mundo. Un compañero del alma que nos querrá por lo que somos por dentro. Y creo que tú puedes haber encontrado al tuyo en Jack.


  Las palabras de Jillian eran tan profundas, tan llenas de esperanza y determinación, que Kayla se descubrió creyendo en el amor verdadero y en los finales felices… para su hermana y para ella.


  Miró a Jillian y comprendió que, a pesar de su belleza, ella también tenía sus miedos y también podían herirla. Lo cual demostraba que una persona era mucho más que lo que aparentaba a primera vista.


  Y eso era lo que Jack había intentado decirle desde el principio.


  Su relación con él no se había basado nunca en el peso ni en la imagen física. Y su decisión sobre si dejar o no a Jack entrar en su vida tenía que basarse en una pregunta que todas las mujeres, independientemente de su tamaño y de su figura, se veían obligadas a hacerse en algún momento… ¿estaba dispuesta a correr un riesgo con sus sentimientos y confiar su corazón a otra persona?


  La respuesta de Kayla fue inmediata. Estaba dispuesta a correr todos los riesgos necesarios para tener a Jack en su vida. Aunque eso implicara arriesgar su corazón, su cuerpo y su alma.


  Kayla llamó a la puerta de la casa de Jack con la barbilla alta y el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Era una casa grande con vistas al mar, un testimonio a todo el trabajo duro de Jack y a su éxito conseguido en los últimos años.


  La joven sabía que él estaba en casa, no sólo porque el Escalade estaba aparcado en el camino circular de la entrada, sino también porque había ido a buscarlo al restaurante y le habían dicho que se había tomado la noche libre. Su amigo Rich había tenido la amabilidad de darle la dirección de su casa y le había asegurado que Jack estaría encantado de verla.


  Pero cuando le abrió la puerta, vestido sólo con un pantalón de chándal azul marino, no parecía precisamente encantado. Sorprendido, sí. Encantado, no. La miró con una incertidumbre que hizo que a Kayla le diera un vuelco el corazón.


  –Adelante –dijo. Y abrió más la puerta para que entrara.


  La joven entró en el amplio vestíbulo y se volvió a mirarlo en un intento por explicar su presencia.


  –Rich me ha dado tu dirección y…


  –Me importa un bledo cómo hayas encontrado mi casas –repuso él con voz dura y expresión inescrutable–. Me alegro de que estés aquí.


  Cerró la puerta y la precedió hasta una sala de estar espaciosa.


  –Ponte cómoda –señaló el sofá y un sillón–. ¿Quieres beber algo?


  –No, gracias.


  Jack se sentó en el sofá y sus hombros fuertes y su pecho amplio distrajeron momentáneamente a Kayla de su propósito original. El deseo se instaló en su vientre y la sensación burbujeante que se extendió por sus venas era pura atracción sexual, una lujuria natural libre de afrodisíacos.


  Era una sensación gloriosa.


  –¿Kayla? –preguntó él–. ¿Me vas a decir por qué has venido?


  Había muchas razones por las que había ido. Muchas cosas que necesitaba decirle y compartir con él.


  Y había una faceta muy importante de ella misma que necesitaba mostrarle.


  Primero empezaría por desnudar su alma.


  –Quiero pedirte disculpas por los chocolates –dijo. Y como estaba demasiado nerviosa para sentarse, permaneció de pie–. No tenía que habértelos dado sin tu consentimiento.


  Él se encogió de hombros y extendió los brazos a lo largo del respaldo del sofá.


  –A mí no me afectaron de ningún modo.


  –No, pero yo sí quería que te afectaran y eso no estuvo bien.


  Jack no contestó.


  –Conoces mi pasado y sabes que mis miedos jugaron una parte importante en mi decisión de darte los chocolates –continuó ella–. Para mí era como una gran fantasía, que me hicieras el amor sin tener expectativas sobre ti porque estabas bajo la influencia de los afrodisíacos.


  Se acercó al otro extremo del sofá y se obligó a relajarse, pero le resultaba muy difícil sin saber dónde iba a acabar aquello.


  –Al principio me dije que tu pasión no era real, que todo era producto del estimulante, y debido a eso conseguí convencerme de que evitaría sufrir cuando terminara nuestra aventura porque no habría sentimientos entre nosotros. Pero siempre que estábamos juntos quería que aquello fuera real. Yo lo sentía como real y eso me daba miedo porque sabía que me estaba enamorando de ti. Entonces empecé a cuestionar si tus sentimientos por mí eran genuinos o un producto del afrodisíaco.


  Lo miró y se mordió el labio con aire ausente.


  –También había una parte de mí que no podía creer que alguien como tú quisiera algo conmigo más allá de una aventura.


  Él se levantó del sofá y se acercó a ella. Cuando llegó a su lado, le tomó la cara entre las manos y la miró con intensidad.


  –Kayla, yo te deseé desde que te vi en la cena de la Cámara de Comercio. Tu sonrisa, tus ojos, tu risa, tu cuerpo voluptuoso… todo en ti me atrajo. Y cuando aprendí a conocerte por dentro, me enamoré de ti.


  Ella apoyó la frente en la de él, sabedora de que nunca se cansaría de oírle decir eso. Su pecho se expandió con tanta emoción que tenía la sensación de que le iba a estallar.


  Había llegado el momento de decir también lo que había en su corazón.


  –Yo también te quiero, Jack.


  –¡Gracias a Dios!


  La abrazó y Kayla sintió que su corazón dolorido se derretía y sus miedos se perdían en el pasado, donde debían estar. Jack era su futuro. Segura en su abrazo, no había lugar para dudas ni incertidumbres. Se sentía adorada. Valorada. Amada.


  Sólo le quedaba una cosa por hacer.


  Desnudar su cuerpo al hombre con el que quería pasar el resto de su vida.


  –Llévame a tu dormitorio –le susurró al oído.


  –¿Qué? –sonrió él–. ¿Esta vez no me vas a dar chocolates?


  –No. He olvidado mi idea de crear afrodisíacos, pero he decidido que los voy a vender en la pastelería sin los polvos mágicos, por lo que recuerdan, no por lo que llevan dentro.


  –Es una gran idea –asintió él.


  Kayla le acarició la barbilla.


  –A partir de ahora, entre tú y yo sólo habrá cosas reales. Un deseo real. Una pasión real.


  –Eso me gusta –murmuró él.


  La guió por las escaleras hasta el dormitorio principal, que estaba en sombras. No intentó encender la luz, así que lo hizo ella, iluminando la habitación para que no hubiera nada que ocultar. Jack no dijo nada, pero la sorpresa inicial de su rostro hablaba por él.


  –Quiero que me veas bien –susurró ella. Y lo empujó hasta que estuvo sentado en la cama–. Que me veas entera.


  Se colocó frente a él, a poca distancia para que él pudiera tocarla si quería y empezó a desabrocharse el corpiño del vestido hasta que se abrió lo suficiente para bajarlo por los hombros y los brazos. Hacía aquello tanto por él como por ella misma, era su modo de desnudarse de los últimos miedos que no tenían cabida entre Jack y ella.


  Él la observó quitarse el vestido, que cayó a sus pies, y miró el sujetador y las bragas de encaje color ciruela.


  Kayla dejó que la observara y él lo hacía con tal intensidad que ella sintió el calor de sus ojos en las distintas partes del cuerpo.


  –Quítate el sujetador –pidió él con voz ronca.


  Kayla obedeció y sus pechos grandes quedaron libres a la altura de los ojos de Jack. Sus pezones se habían convertido en dos puntos duros que imploraban el contacto de la lengua de él, la succión húmeda de su boca.


  –¡Eres tan perfecta! –murmuró él. Y abrió las piernas–. Acércate más.


  Ella se colocó entre sus piernas hasta que las rodillas de él se cerraron en torno a sus muslos y su boca maravillosa quedó a pocos centímetros de sus pechos. Sentía el aliento cálido y húmedo de él en los pezones y temblaba de deseo.


  Los dedos de él subieron por la parte de atrás de sus muslos y ella empezó a estremecerse. Cuando la lengua de él lamió su pecho y se centró en el pezón y ella echó atrás la cabeza y gimió, el resto de sus dudas se evaporaron. Jack le daba tanto placer que olvidó por qué se había mostrado antes tan modesta con él.


  Introdujo los dedos en su pelo suave y sintió que él tiraba de sus bragas hacia abajo y le abría las piernas con el pie. Al sentir los dedos de él entre sus muslos, lanzó un gemido.


  La boca de él dejó sus pechos y fue bajando por su vientre… hasta que se unió a la caricia del pulgar en su sexo.


  –Jack…


  Él echó atrás la cabeza.


  –Déjame mirarte cuando llegas al orgasmo.


  Kayla asintió, sabedora de que aquello era parte de todo lo que era real entre ellos. Tres caricias más tarde le dio lo que le pedía… la ocasión de ver su clímax. Cuando terminó, le costaba respirar y mantenerse de pie.


  Lo siguiente que supo fue que estaba tumbada en la cama y él se situaba encima apoyado en los codos.


  La joven levantó las rodillas para que se encontraran sus caderas y el sexo de él la rozó íntimamente.


  Kayla sonrió.


  –¿Por qué sonríes? –preguntó él.


  Ella le pasó las manos por la espalda y las nalgas y lo atrajo hacia sí hasta que casi la estaba penetrando.


  –Estás encantado de verme.


  –Claro que sí –gruñó él. Y lo probó deslizándose en su interior–. Y estoy más encantado aún de que estés en mi cama, que es donde debes estar. Puede que no te deje salir nunca de ella.


  –Me parece bien –suspiró ella–. Pero los dos tenemos negocios que dirigir.


  –¿Y por qué no te casas conmigo y así sabré que estarás en mi cama todas las noches durante el resto de mi vida? –sugirió él.


  Kayla se quedó inmóvil y lo miró, sin dudar ni por un segundo de la sinceridad de su propuesta ni de su amor por ella.


  –Sí –susurró–. Sí, me casaré contigo.


  Jack pareció muy satisfecho consigo mismo.


  –¿Y llenaremos esta casa grande de hijos? –preguntó–. ¿Te apetece?


  –Sí –ronroneó ella–. Sobre todo si eso implica practicar mucho para conseguirlo.


  –Claro que sí, pero tienes que prometerme dos cosas –dijo él, al tiempo que empezaba a moverse en su interior.


  Kayla se esforzó por mantener la mente en la conversación.


  –Lo que tú quieras.


  –Prométeme que yo seré tu vicio principal aparte del chocolate –le guiñó un ojo–. Y que no harás más tonterías con tus postres.


  La joven se echó a reír y después lanzó un gemido cuando otro movimiento de él empezó a acercarla a un nuevo orgasmo–. Tienes mi promesa.


  –Y tú, Kayla Thomas, tienes un marido.


  Cesó la conversación y los dos se entregaron al deseo y la pasión que era de ellos y sólo de ellos.


  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  Pincha aquí y descubre un nuevo romance.
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